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    DESEMBARCO EN EL PUERTO DE LA LUZ Y CONQUISTA DE LAS PALMAS.


    I. Van der Does en Gran Canaria, preparativos para la defensa: Avisos de peligro. —Medidas de seguridad. —Alarma en la capital. —Concentración de milicias. —Distribución de las fuerzas en el puerto. — II.El desembarco: La escuadra holandesa. — Combate con el castillo de la Luz. —Intentos frustrados de desembarco. —La punta de la matanza. —Hazaña de Cipriano de Torres. —Fuego concentrado sobre tierra. —Muertos y heridos. — III.La retirada. Rendición de la fortaleza: Evacuación del puerto. —El cobarde alcaide Antonio Joven. — IV.El asedio de Las Palmas: El enemigo toma posiciones en el arenal de San Lázaro. —La torre de Santa Ana. —Consejos y deliberaciones. —El cerro de San Francisco. — V.Conquista de la ciudad por los holandeses: Las operaciones del 27 de junio. —Fuego concentrado. —Asalto a la ciudad. —Las fuerzas españolas se retiran a la Vega de Santa Brígida.


    I. Van der Does en Gran Canaria. Preparativos para la defensa.


    Cuando apenas las islas acababan de celebrar con solemnes exequias la muerte de Felipe II, el rey apreciado y querido por su pueblo, con sentimiento unánime, y cuando aún resonaban los clamores de las fiestas con que fue celebrada la proclamación de su hijo y sucesor, Felipe III, empezaron a llegar a Archipiélago los más diversos rumores y noticias sobre los propósitos hostiles que para el año 1599 abrigaban el enemigo inglés y holandés.


    El primer aviso se recibió en Tenerife el 10 de mayo de 1599 y anunciaba que en Inglaterra se estaba preparando una poderosa escuadra de más de 300 navíos, para hostilizar la metrópoli española y sus rutas oceánicas, siendo de temer que las Canarias fuesen, como casi siempre, uno de los puntos escogidos de ataque 1.


    Casi al mismo tiempo se recibía en la isla de Gran Canaria otro aviso análogo, por conducto del duque de Medina Sidonia, quien transmitiendo un parte del gobernador de Dunkerque, daba cuenta “de que en las yslas de Olanda y Zelanda se armaban ciento y tanto navíos para venir contra estas y especialmente contra la de Tenerife” 2.


    El aviso circuló inmediatamente por todo el Archipiélago, siendo más adelante confirmado con sendas cartas del presidente de la Casa de Contratación y de don Bernardino Delgadillo de Avellaneda, capitán general de la armada de guardia de Indias 3.


    Esta cartas se recibieron en Tenerife, por transmisión directa del Cabildo de Gran Canaria, el 30 de mayo de 1599, y señalaba la primera de estas islas como la escogida por el enemigo para el ataque y hacía ascender el número de los navíos “que en Olanda y Zelanda se preparaban a 100” 4.


    Simultáneamente, y por conducto particular, varios mercaderes de La Laguna, Garachico y Las Palmas, que tenían corresponsales en Francia y Flandes, recibieron análogos avisos “advirtiéndoles que pusiesen su hacienda en cobro” 5.


    Mas pese a tan reiteradas alarmas, las islas no se conmovieron del todo, según nos revela el obispo de Canarias, don Francisco Martínez; de un lado, por parecer a sus moradores “que tan grande armada sería de mucha costa para el interés que destas yslas se podía sacar”, y de otro, porque se recibieron también avisos de que el archiduque Alberto había levantado un poderoso ejército contra los rebeldes, obligándoles a suspender el apresto de la escuadra para emplear sus hombres en la defensa de la tierra 6.


    No obstante este optimismo, a todas luces infundado, por el mes de mayo de 1599 celebraron diversas juntas para tratar de la defensa de la isla de Gran Canaria el gobernador y capitán general, don Alonso de Alvarado; el regente de la Audiencia, don Antonio Arias, y los regidores diputados del Cabildo. En ellas se acordó la inspección de las tres fortalezas de La Luz, Santa Ana y San Pedro, el cubelo de la falda de San Francisco, las murallas y las trincheras de Santa Catalina y del istmo de Guadarteme, para discutir y estudiar los reparos más urgentes y precisos en todas estas fortificaciones.


    Con idéntico cuidado y reinando la misma armonía entre las distintas autoridades (en contraposición con lo ocurrido en 1595 al intentar Drake el desembarco), fueron inspeccionadas las fortalezas por lo que afectaba a su armamento, siendo encabalgadas algunas piezas de artillería y provistas de cuerda, pólvora y munición.


    Intentóse proveerlas también de abundante bizcocho; mas habiéndose acabado el trigo añejo y estando sin recolectar el nuevo, sólo pudo amasarse escasa cantidad, merced a la munificencia del obispo Martínez, que cedió una partida propia que había traído de Tenerife 7.


    El sargento mayor don Antonio de Heredia (que había sustituido en el cargo a Jerónimo de Aguilera Valdivia) fue advertido de la necesidad de tener instruidas y disciplinadas las milicias durante los meses de mayo y junio, y los cinco capitanes de las compañías de la ciudad, Baltasar de Armas, Antonio Lorenzo, Juan Martel Peraza de Ayala, Francisco de Cabrejas Toscano y Juan Ruiz de Alarcón, rivalizaron en maniobras, marchas y simulacros, hasta dejarlas lo mejor instruidas posible.


    Iguales avisos se hicieron circular a las compañías del interior de la isla, advirtiéndoles el peligro y la necesidad de concentrarse velozmente en la ciudad capital a la primera señal de alarma.


    En Tenerife no fue menor el cuidado y la diligencia desplegados en aquella ocasión, por cuanto las principales amenazas se dirigían contra ésta isla. Era gobernador de ella, desde el 24 de abril de 1597, en que tomó posesión de este cargo, sustituyendo a Cangas, el capitán Pedro Lasso de la Vega 8, y las milicias fueron concentradas en el puerto de Santa Cruz de Tenerife, tomándose las mismas medidas de seguridad militar que hemos visto adoptar en Gran Canaria.


    Se visitaron las fortalezas, proveyéndolas de todo lo necesario y redoblando las guarniciones; se situaron varios cañones en la plataforma de La Cuesta para cerrar el acceso a la ciudad capital, en el supuesto de un desembarco con éxito por parte del enemigo, y se enviaron avisos al interior de la isla para que toda la gente estuviese en vela y sobre aviso para acudir a la primera llamada de peligro.


    Todas estas medidas fueron tomadas por el gobernador Lasso de la Vega, de acuerdo con los diputados del Cabildo Alonso de Llerena y Luis Bernal de Ascanio.


    El 9 de junio de 1599 se recibió en Tenerife un aviso de la isla de Gran Canaria de haber visto los vigías en las calmas 14 velas enemigas 9. Sin embargo, esta escuadra pasó de largo sin hostilizar las costas del Archipiélago.


    Todavía el 25 de junio —cuando ya Van der Does divisaba las islas de Lanzarote y Fuerteventura— el Cabildo de Tenerife seguía reunido para estudiar diversas medidas de defensa militar. A propuesta del regidor Bernardino Justiniani se negoció un empréstito de 500 ducados para que dispusiese de los fondos necesarios el gobernador Lasso de la Vega, acordándose seguidamente distribuir partidas sueltas de milicias por la costa, desde Taganana a Santa Cruz, y emplazar los cañones de los navíos que se hallasen surtos en la bahía, en la parte de costa próxima a Puerto Caballos, como punto débil e indefenso.


    Otros acuerdos no fueron menos importantes: dispuso el Cabildo “que se hagan en pan doscientas fanegas de trigo, prestadas, donde quiera que las hubiere...; que se dé resguardo a los labradores y peones que tienen sementeras y las dejen, dándose orden de que las quemen si no se siegan los panes antes de diez días..., y que por mil e quinientos soldados desarmados se eche bando [para] que todos los que tienen falta de armas vengan ante el señor gobernador a ser proveído de ellas”. De la misma manera se ordenó que todos aquellos milicianos que tuviesen armas duplicadas, las entregasen sin pérdida de tiempo para ser distribuidas entre las fuerzas que defendían las trincheras del puerto de Santa Cruz 10.


    Las armas nuevas a que se alude en el reparto acababan de llegar de la metrópoli en un navío fletado por el duque de Medina Sidonia, que desembarcó en Santa Cruz artillería, armas y municiones.


    Para jefe de las milicias concentradas en Santa Cruz, en los momentos de ausencia del gobernador, fue designado el regidor y capitán ordinario “ad honorem”, Alonso Cabrera de Rojas 11.


    Todo esto prueba que Tenerife, de acuerdo con los avisos recibidos, era la isla considerada como en mayor peligro, o por lo menos que en la confusa geografía de los holandeses sobre el archipiélago canario no se establecían absolutas diferencias entre ella y su vecina, la isla de Gran Canaria. La misma insistencia con que hablan los cronistas holandeses de “Allagoena” como la ciudad capital de Gran Canaria, y hasta los mismos dibujantes como Pieter Bor, cuyo precioso grabado en madera ilustra la narración de Michiel Joostens van Heede, prueba que La Laguna era la ciudad escogida como meta de la expedición, ya que el nombre antes indicado se pronuncia en holandés “Alaguna”. Por lo menos, consideraban muchos holandeses que La Laguna estaba situada en la isla de Gran Canaria, y ello explica que los avisos llegados al Archipiélago señalasen con preferencia a Tenerife como la isla amenazada.


    * * *


    Mas al fin —fin aciago—, el 26 de junio de 1599, se cumplieron los calamitosos presagios difundidos en la primavera, y la isla de Gran Canaria vióse amenazada por la escuadra más poderosa que jamás ha surcado por sus aguas, poniéndola en el mayor peligro que registra su historia.


    El sábado 26 de junio de 1599, al amanecer, los vigías de la atalaya de las Isletas divisaron la poderosa formación, que navegaba lentamente en dirección al puerto 12. Pocos minutos más tarde, de la montaña se elevaba una espesa columna de humo, que servía de aviso a los demás vigías y atalayas de la isla para prevenir a sus moradores del riesgo que la amenazaba y de la necesidad de empuñar las armas en su defensa. El ronco eco del cañón, disparado desde la fortaleza principal de La Luz, conmovió a la ciudad y sus contornos, despertándola de su tranquilo sueño.


    De puro conocido, aquel espectáculo no sorprendía jamás a los canarios. La vida en las poblaciones insulares era vida de continuo sobresalto, pues a lo largo de todo este siglo XVI, de nuestra hegemonía en el mundo, estos rincones apacibles de la tierra los hemos visto ser, incontables veces, presa codiciada de aventureros y piratas. Por eso, repetimos, que no sorprendía a los canarios aquel ronco aviso de guerra, porque entre incursiones, sorpresas, presencia de navíos extraños, verdaderos ataques y falsas alarmas, eran frecuentísimas las concentraciones de las tropas o milicias de la isla en previsión de cualquier contratiempo. No hacían falta brillantes alardes militares, ni marciales revistas, para mantener el espíritu y disciplina de la tropa: el peligro continuo era su mejor acicate, y así, cada cual acudía allí donde las circunstancias y el valor demandaban.


    Todos los hombres útiles empuñaban las armas. Veíanse mezclados mosquetes y arcabuces, picas y lanzas y hasta armas rudimentarias: cuchillos y chuzos, pues escaseaban las de guerra en la isla, y con tales armas acudía la población campesina, no encuadrada en las milicias, a defender la tierra. Las compañías de la ciudad tenían su punto de concentración en la plaza principal de Santa Ana, a la sombra de la Santa Iglesia Catedral. Las campanas de ésta volteaban incesantes tocando alarma, mientras los tambores recorrían la ciudad llamando a formación a las compañías. Las tropas del interior de la isla y la gente del campo no tenían punto fijo de concentración: las del sur, Telde y Agüimes, acudían precipitadamente atravesando la ciudad, mientras las de la banda norte marchaban directamente por cerros y arenales en dirección al puerto.


    En las primeras horas de la mañana fuéronse concentrando en la plaza principal las cinco compañías que guarnecían la ciudad, mandadas por sus respectivos capitanes: Baltasar de Armas, Antonio Lorenzo, Francisco de Cabrejas Toscano y Juan Ruiz de Alarcón, cuyas enseñas conducían sus respectivos alféreces: Juan de Sagasta, Luis de Bethencourt, Alonso de San Juan Padilla y Antonio Hernández Ramos. Del mando de la quinta compañía se encargó, por hallarse ausente su capitán titular, Juan Martel Peraza de Ayala, en Tenerife 13, su alférez, Agustín de Herrera y Rojas 14. También acudieron a la plaza principal el capitán de artillería de campo, Pedro de Serpa; el cabo de los artilleros del rey, Juan Negrete, y el ayudante, Pedro Bayón, conduciendo los nueve cañones pequeños que constituían la artillería de la ciudad, junto con dos piezas pesadas, un sacre y un medio sacre, que iban tiradas por parejas de bueyes 15. En igual forma hicieron acto de presencia en la plaza el teniente de gobernador Antonio Pamochamoso, el sargento mayor Antonio de Heredia y el ayudante de éste y cabo de los soldados del rey Alonso de Aguilera Valdivia, proveyendo a las tropas de cuerda, pólvora y munición.


    Los canónigos 16, inquisidores 17, clérigos y frailes, todos con sus armas, se dirigieron al palacio episcopal, y desde allí, siguiendo al obispo Francisco Martínez, a quien acompañaba su sobrino y provisor, Martín García de Ceniceros, se dirigieron a la iglesia catedral, donde ofició solemnemente el prelado, pidiendo a Dios el triunfo y la victoria de la isla 18.


    Mientras tanto, el gobernador y capitán general, don Alonso de Alvarado, a cuyas eficaces y acertadas medidas se había debido en gran parte el triunfo sobre Drake, había tomado una vez más la firme resolución de defender el desembarque al enemigo a toda costa. Él fue de los primeros en acudir al Puerto de la Luz o de las Isletas, montado en su caballo y luciendo todos sus arreos militares, a recibir noticias e inquirir los propósitos del enemigo. Mas por desgracia, éstas eran descorazonantes; no se podía precisar desde la cima de la Atalaya el número exacto de navíos que se aproximaban lenta y majestuosamente a tierra; pero sí que los expertos vigías no habían visto jamás por aquellas aguas tantas velas juntas ni armada tan poderosa.


    Alvarado visitó las fortalezas de Santa Ana y La Luz, encontrándolas en inmejorables condiciones como era público y notorio, pues ya hemos dicho que ante el temor a la anunciada invasión se las había reparado y proveído de cuanto necesitaban: cuerda, pólvora, munición, vituallas, jugando en la segunda nueve grandes piezas de artillería a más de otras pequeñas, que hacían materialmente imposible el desembarco en sus proximidades. Era alcaide de esta fortaleza principal de la La Luz o de las Isletas Antonio Joven, y la defendían tropas del rey, resto del presidio que trajera el primer capitán general don Luis de la Cueva, reforzadas antes de iniciarse el ataque con soldados de las milicias y la guarnición fija, a sueldo, del Cabildo, por lo que en total sumaban 60 los hombres reunidos para su defensa 19.


    Análogos refuerzos recibieron los alcaides de Santa Ana y San Pedro, que lo eran, respectivamente, Alonso Venegas Calderón y Luis Carlos Sorio.


    Pronto vióse rodeado el gobernador por los regidores y figuras más destacadas de la ciudad, que a caballo y con sus armas acudían a combatir con el enemigo. Allí estaban, entre otros, los regidores Gaspar Sorio, Alonso de Olivares del Castillo, Juan Bautista y Alejandro Amoreto, Antón Suárez Tello y Guillén de Ayala, acompañados de sus servidores, también armados; el capitán Hernando del Castillo, el ingeniero Próspero Casola, el alcalde de Guía, Alonso Rodríguez Castrillo; el escribano público y familiar del Santo Oficio, Juan de Quintana Ruiz; el capitán y sargento mayor interino de Lanzarote, Juan de Quintana y Pérez de Villanueva, y el escribano y capitán Lope de Mesa y Ocampo, natural de Tenerife, que luego había de jugar un importante papel en la defensa de Gran Canaria.


    Fue precisamente este don Lope de Mesa y Ocampo quien, separándose del grueso de las fuerzas, acudió desde un principio a la fortaleza de Santa Ana, situada en el extremo de la muralla, a proponer a la Audiencia el rápido envío a Tenerife de un parte o aviso para que esta isla estuviese prevenida y en pie de guerra ante el riesgo inminente de un próximo ataque. Era alcaide de aquella fortaleza el regidor Alonso Venegas Calderón, y en su recinto se encontraban, desde que se había iniciado la alarma, el regente de la Audiencia, don Antonio Arias, acompañado de los oidores De la Milla y Vallecillos, con objeto de avizorar desde tan destacado como estratégico sitio los movimientos de la armada enemiga, cuyas primeras naves aparecían ya por el Golfete y los Roques. A requerimientos del capitán Mesa, el regente de la Audiencia aprobó la determinación de enviar un aviso a Tenerife, autorizándole a escribir en su nombre a la Justicia y Regimiento de esta isla y ordenándole de paso que doquier hallase barco lo tomase “con objeto de cumplir tan interesante cometido”.


    Después de ímprobos trabajos, pudo el capitán Mesa aprestar una nave que se hiciese a la mar al mando de su paisano Lucas Delgado, experto piloto; mas cuando ya torcía pegada a tierra las Isletas, fue vista por uno de los navíos enemigos, que disparó sus cañones contra la frágil embarcación, procurando de paso capturarla con sus lanchas, lo que la obligó a retroceder. Tuvo entonces Mesa que descender del castillo principal de La Luz (a cuyos artilleros ayudaba a preparar la defensa) para intentar por todos los medios el traslado de la embarcación por el istmo al puerto de Arrecife, mas resultaron vanos cuantos esfuerzos se hicieron en este sentido.


    En vista de ello, se incautó Mesa de una barca surta en dicho puerto, a la que proveyó de velas por carecer de ellas, logrando al fin se hiciese a la mar cuando ya empezaban a sonar los primeros disparos 20.


    Mientras tanto, las compañías de infantería de la ciudad con sus banderas y tambores, la artillería con los respectivos servidores para cada pieza y las parejas de bueyes para la conducción de las pesadas, el teniente de gobernador Antonio Pamochamoso y el sargento mayor Antonio de Heredia, atravesando, la ciudad se encaminaron por el arenal al puerto. Casi al mismo tiempo, y jadeantes después de la vertiginosa marcha, fueron apareciendo las restantes compañías que guarnecían la isla. Primero las más cercanas de la Vega, Teror y Arucas, mandadas por sus capitanes Cipriano de Torres, Baltasar de Arancibia y Clemente Jordán; más tarde las cuatro compañías de Telde y Agüimes, al mando del cabo capitán José Hernández Muñiz, y de los capitanes Andrés de Betancor, Juan Jaraquemada y Francisco Tubilleja. Las compañías de Gáldar y Guía, como las más apartadas de la isla, no tuvieron tiempo de llegar en el momento de máximo fragor de la pelea, pero sí de participar, como más adelante veremos, al frente de sus capitanes Francisco de Carvajal y Melchor de Aguilar, en la defensa de la tierra. Sin embargo, no se crea de tan larga relación que era muy elevado el número de los defensores con que contaba la isla en aquella ocasión, pues si bien eran catorce las compañías que la guarnecían, la mayor parte de su gente se reclutaba entre la población campesina, que diseminada entre pagos y aldeas las más de las veces no acudía por ignorarlo en las ocasiones de peligro. Si las fuerzas encuadradas en las milicias de la isla podrían calcularse por encima de los dos mil hombres, en el hecho de armas que reseñamos no llegaron a reunirse más de novecientos defensores. Y en cuanto al estado de vigor y fortaleza física en que llegaban algunos de estos valientes soldados, baste recordar que los que menos tenían que recorrer a pie firme por caminos y vericuetos de ocho a diez kilómetros, llegando los de Gáldar y Agüimes a los 39 y 30, respectivamente.


    Detrás de las compañías apareció en el arenal el estado eclesiástico en marcial y brillante comitiva. El obispo don Francisco Martínez, terminado el oficio divino, y después de encargar a sus familiares y deudos la conducción para la tropa del vino y bizcocho que guardaba en sus despensas, montó a caballo bien armado, y seguido de las dignidades, canónigos, racioneros, Santa Inquisición y frailes, se encaminó a la caleta de Santa Catalina, desde donde ya se divisaba la masa imponente de los navíos enemigos. Iban delante los criados del obispo, todos ellos “muy bien armados” y algunos con tambores y trompetas; seguía el obispo a caballo, a quien acompañaban, también a caballo, el provisor Martín García de Ceniceros y el deán, que lo era por aquel entonces, Francisco Mexía, en funciones, por acuerdo del Cabildo eclesiástico, de capitán de aquella hueste, que a pesar de su continente altivo no podía disimular su natural pacífico. A continuación, marchaba el alférez, licenciado Gaspar de Armas, como canónigo más antiguo, siendo portador de la bandera azul y roja del Cabildo, y el sargento, racionero Pedro Espino; después las restantes dignidades, canónigos y racioneros, unos a pie y otros a caballo, todos armados, aunque según el obispo “menos de lo que convenía”. Por último, marchaban en su seguimiento los inquisidores Pedro del Camino y Claudio de la Cueva, los clérigos, frailes y la turbamulta de pajes, lacayos y criados que cerraban la comitiva. Todos se situaron un poco a retaguardia cerca de la ermita de Santa Catalina, ejercitándose, mejor que en el empleo de las armas, en el oficio propio de su ministerio de acercarse a las trincheras para confesar a los combatientes, animando y exhortando de paso, como lo hizo personalmente el obispo, a muchos de aquellos infelices que al abandonar sus hogares no pensaron que lo hacían para siempre.


    En estas espirituales tareas destacaron por su abnegado celo los clérigos de la ciudad y los frailes de Santo Domingo y San Francisco 21.


    Veamos ahora cómo con estas fuerzas preparó el gobernador y capitán general, don Alonso de Alvarado, tan acertadamente la defensa. Le servían de apoyo las dos fortalezas de Santa Ana y de La Luz. La primera, defendida por su alcaide, Alonso Venegas Calderón, en la que jugaban cuatro cañones de batir de largo alcance; la segunda, por Antonio Joven, con nueve piezas de bronce de gran tamaño, ambas municionadas y avitualladas con exceso y defendidas por guarniciones numerosas, que a última hora habían sido reforzadas. Constituían las otras obras de fortificación permanente las trincheras de Santa Catalina y las del istmo de Guadarteme (estas últimas casi internadas en las Isletas), recientemente construidas. Estaban situadas en los puntos más estratégicos del puerto y de más fácil acceso. En la primera, o sea en la caleta de Santa Catalina, hacía cuatro años que Francis Drake había intentado el desembarco, aunque por fortuna sin éxito, merced a la valiente y tenaz resistencia de los canarios. Era aquél, por tanto, el punto que se consideraba como más vulnerable, y donde, según el parecer de los expertos, intentaría de nuevo el enemigo el desembarco.


    De esta opinión era también el capitán general, Alonso de Alvarado, quien conocedor mejor que nadie de sus tropas y del estado de disciplina e instrucción de las mismas, así como del valor con que las había defendido en aquella ocasión el capitán Baltasar de Armas, ayudado por el capitán Cabrejas Toscano, dispuso que fuesen estas dos compañías de la ciudad y la del capitán Antonio Lorenzo las que se parapetasen en las trincheras de la caleta con nueve piezas de artillería de campo al mando del capitán Serpa y el cabo Bayón. En la punta de Santa Catalina mandó situar el sacre y medio sacre con el cabo Negrete, a quien ayudaba el capitán Lope de Mesa y Ocampo, y el resto del ejército insular lo concentró a espaldas de estas trincheras para acudir a los parajes amenazados, según se fuesen conociendo los propósito del enemigo.


    Poco tiempo más tarde, al apreciar que la escuadra enemiga penetraba osadamente en el puerto en línea de formación, amenazando por igual a toda la costa, decidió Alvarado distribuir por ella las compañías de la ciudad y del interior, a medida que éstas se iban concentrando. Mandó parapetarse en las trincheras del istmo de Guadarteme al capitán Juan Ruiz de Alarcón con sus hombres, llevando consigo dos de las piezas de artillería de la ciudad, y distribuyó las compañías del interior cubriendo los huecos intermedios.


    De esta manera, las fuerzas de la isla se alineaban en su conjunto, de sur a norte, o sea desde el castillo de Santa Ana al de La Luz, de la siguiente manera: primero, la “compañía del campo”, que enarbolaba también una improvisada y rústica bandera, formada por gente sin instrucción militar, la más de ella campesina, mal armada y peor vestida, que acudían a la defensa de la tierra con chuzos, picas, cuchillos y otros rudimentarios instrumentos bélicos; seguían en la caleta de Santa Catalina las compañías ya citadas de los capitanes Armas, Cabrejas y Lorenzo, con cinco piezas de artillería de campo, y a continuación, en la punta de Santa Catalina, los soldados artilleros con el cabo Negrete, que tenían preparados para disparar el sacre y el medio sacre.


    Detrás de esta posición avanzada se situaron a caballo el regente, don Antonio Arias, con su espada desnuda en la mano, y los oidores Jerónimo de la Milla, Gaspar de Bedoya y Diego Vallecillos, todos tres armados, quienes se ofrecieron incondicionalmente a las órdenes del gobernador, recorriendo de paso las trincheras para fortalecer y animar a la gente con gritos de “¡Ea, sus, a ellos... !” 22, que repetían por todas partes.


    En el mismo paraje estaban situados todos los caballeros: los regidores —“la ciudad”, como entonces se decía— el gobernador Alvarado, el teniente Pamochamoso, el sargento mayor Heredia y los jinetes de la compañía de caballería con su capitán, el alférez mayor Miguel de Múxica, al frente.


    A escasa distancia de este grupo había situado Alvarado a las compañías de la Vega, Teror y Arucas con sus capitanes, Torres, Arancibia y Jordán, para acudir con ellas en socorro de los lugares más comprometidos.


    Por último, las demás fuerzas se repartían así: en el istmo, la compañía de la gente de mar del capitán Juan Martel Peraza de Ayala, que por hallarse éste ausente en Tenerife 23 mandaba el capitán Ruiz de Alarcón con la ayuda de su alférez Agustín de Herrera y Rojas; en las trincheras de esta parte, la compañía del capitán Juan Ruiz de Alarcón con dos piezas de artillería, y entre éstas y la ermita de Nuestra Señora de la Luz, parapetándose en las casas llamadas de Machado, las compañías de Telde y Agüimes con Hernández Muñiz a su frente y los capitanes Betancor, Tubilleja y Jaraquemada al mando de cada una y con otros dos cañones de campo 24.


    Esta era la disposición de las tropas españolas en las primeras horas de la mañana de 26 de junio de 1599, cuando ya empezaba a oírse el estruendo de los cañones de los navíos, alineados amenazadores frente a la costa.


    II. El desembarco.


    La escuadra enemiga fue divisada por primera vez entre las cuatro y las cinco de la mañana 25. De ocho a nueve, los navíos empezaron a hacer su entrada en el puerto alineados, a la altura de la llamada punta del Palo 26, y formados en dos hileras pudieron avanzar lentamente hasta situarse dentro de la bahía.


    Eran estos navíos, conforme ya hemos dicho, 74 27; venían todos ellos engalanados con banderas naranjas, azules y blancas, perceptibles muy bien desde tierra 28. Las tres “capitanas” y las tres “almirantas” se distinguían por su porte y por el tamaño de las banderas, y de todas ellas llegaban hasta las trincheras el vocerío y fragor nuncio de próxima pelea, entremezclado con los alegres sonidos de trompetas y clarines...


    Cada navío traía a remolque una, dos y hasta tres lanchas de desembarco, calculándose el total de ellas en unas 150, contando en este número algunas chalupas o lanchones que navegaban independientes por su propia cuenta 29.


    Cuando los navíos holandeses se situaron a la altura de la punta del Palo, al alcance de los cañones de la fortaleza de La Luz, ésta abrió un nutrido fuego contra ellos, al que respondieron los navíos de la flota con todo el poder de sus cañones. Esta es una de las fases más ignoradas del ataque, que duró por espacio superior a dos horas, entre las nueve y las once de la mañana. La fortaleza se comportó bravamente en esta primera etapa, siendo tan nutrido el fuego sobre los navíos que uno de los buques almirantes resultó incendiado y otros muchos recibieron daños importantísimos. El hecho no lo conocemos a través de las fuentes españolas, remisas en acusarlo por mala información y por la posterior conducta de su alcaide, poco propicia a ningún elogio, sino por conducto de los cronistas holandeses, más interesados en disminuir que en exagerar los efectos de los bombardeos. Michiel Joostens van Heede no oculta que el cañoneo causó “mucho daño a los barcos, matando a bastante gente’’ 30. El mismo obispo don Francisco Martínez, en su importante relación enviada al Rey, no puede ocultar tampoco “que desde la fortaleza se le tiraron algunas piezas al enemigo antes de desembarcar que le hicieron mucho daño” 31.


    Los disparos de la fortaleza de La Luz, concentraron sobre ella la acción combinada de los 74 navíos de la escuadra, que se dedicaron durante largo rato a barrer con sus tiros la plaza de armas, aunque no con gran fortuna en la puntería, pues sólo murieron dos soldados de la guarnición, mientras sus muros bajos y el terreno inmediato quedaba acribillado o cubierto de balazos. Mas, sin embargo, el aparato bélico desplegado produjo su efecto en un alcaide poco animoso, por no llamarlo cobarde, como en efecto resultó ser Antonio Joven. Creyendo que toda resistencia era inútil, frente a una escuadra tan poderosa, a la que ya había infligido duro castigo, empezó a amilanarse por momentos, hasta que dio orden a la guarnición de desalojar la plaza de armas, cuando creciendo la audacia de Van der Does al compás de su cobardía, los navíos ofrecían un blanco tan magnífico que no hubiese podido fallar uno de sus tiros.


    Ocurrió esto a las once de la mañana, hora escogida por el holandés para avanzar con toda la escuadra hacia el interior del puerto, batiendo ya, no sólo el castillo, sino a las trincheras y a toda la costa con sus cañones. A tanto llegó la audacia de Van der Does, viendo casi acallados los fuegos de la fortaleza, que los navíos se alinearon a la altura misma de ésta para poder cañonear la tierra, acortando cada vez más la distancia que los separaba de los defensores.


    En este momento fue cuando viendo Alonso de Alvarado la maniobra, ordenó al capitán Juan Ruiz de Alarcón ocupar las trincheras del istmo de Guadarteme con dos piezas de artillería; a la compañía del capitán Martel, sirviendo a las órdenes de aquél, parapetarse en el propio istmo detrás de unos médanos de arena 32, y a las compañías de Telde y Agüimes cubrir con otros dos cañones las proximidades de la ermita de La Luz 33.


    Van der Does creyó madurada la operación preliminar y él mismo, a la cabeza de sus tropas, ordenó el desembarco. Las 150 lanchas “planudas” (según la relación de la Audiencia), muy a propósito para encallar en las playas sin zozobrar por causa de los bajíos, avanzaron hacia el interior del puerto, yendo unas en cabeza y otras rezagadas, como esperando el resultado del primer intento.


    El punto escogido para poner pie en tierra fue el propio embarcadero del puerto, en el istmo de Guadarteme, donde se hallaban construidas las trincheras que defendía el capitán Juan Ruiz de Alarcón 34. Las lanchas “planudas”, algunas de las cuales llevaban dos esmeriles en proa, bogaron rápidas en dirección a él; mas fueron detenidas por los disparos de las dos piezas de campo allí instaladas, que hicieron mucho daño en la vanguardia de la formación. Por su parte, la fortaleza disparó su último cañón, “una pieza gruesa con lenternas de pedernales”, con tal tino, que dos lanchas naufragaron por completo, viéndose a sus hombres debatirse a duras penas con las olas. Las lanchas se reagruparon en la retirada, volviendo a situarse al amparo de los navíos. El primer intento de desembarco había fracasado 35.


    El segundo amago no tardó mucho tiempo en efectuarse, siendo el punto ahora escogido por el invasor la caleta de Santa Catalina 36. La operación fue precedida de un terrible bombardeo de la costa por los navíos holandeses, que por todo blanco mató a un hombre y a los dos bueyes que habían transportado el sacre. Siendo la playa de Santa Catalina el lugar mejor defendido, los canarios dejaron confiarse a los holandeses, y cuando los tuvieron a tiro de cañón, las seis piezas de artillería de campo con el sacre y el medio sacre rociaron de metralla a las lanchas, viéndose zozobrar otras dos y caer al agua heridos muchos de sus tripulantes. El sacre enfiló además con sus tiros a los navíos más próximos, logrando encajar varios de ellos con estruendo de tablas y desgarro de velas y jarcias.


    Los invasores reiteraron varias veces el intento de aproximarse a tierra, batiendo con versos, esmeriles, mosquetes y arcabuces las trincheras de Santa Catalina, pero con la misma insistencia fueron rechazados y batidos por el fuego cerrado y mortífero que se hacía desde tierra.


    La veteranía del artillero Juan Negrete revelóse de manera patente en esta ocasión, pues no hubo disparo que el sacre vomitase que no fuese a dar en el blanco previsto.


    Fracasado el segundo intento de desembarco, las lanchas fueron derivando otra vez hacia el puerto, mientras los navíos batían incesantes la costa, dispuestos a abrir brecha en aquella compacta resistencia, y mientras los españoles perdían ánimos al contemplar, entre asombrados y furiosos, cómo la fortaleza de La Luz desperdiciaba la ocasión de abatir con sus fuegos, para siempre, la audacia del invasor. Jamás alcaide alguno pudo machacar materialmente al enemigo como Antonio Joven tuvo ocasión de hacerlo en la mañana del 26 de junio, teniendo sus cañones montados todavía, abundante provisión de material, una guarnición sin bajas y un blanco a tiro hecho por ambos frentes de la fortaleza.


    El tercer intento no se hizo tampoco esperar. El lugar escogido ahora fue un caletoncillo situado al norte de la playa de Santa Catalina, mal acondicionado por la naturaleza para desembarcar por los muchos bajíos de la costa en aquel paraje. Las 150 lanchas, con aquella enorme masa de tropas en su interior, luciendo morrión y coselete y distinguiéndose bien claramente desde tierra 27 banderas en las que se agrupaban 37, volvieron otra vez a bogar con rumbo impetuoso, disparando los versos y esmeriles que llevaban embarcados. Acudió entonces Alvarado a cerrarles el paso con las compañías de la Vega y Arucas, al mismo tiempo que Negrete, cambiando el emplazamiento del sacre, disparaba a tiro rasante y directo sobre ellas, sembrando metralla en medio de mortal carnicería.


    Fue tal el ímpetu de los holandeses, que algunas de sus lanchas casi se puede decir que encallaron en el caletón 38; mas las compañías de la Vega y Arucas, parapetadas detrás de unos médanos de arena situados al borde de la playa, las rechazaron con la arcabucería y dos piezas de campo, forzándolas de nuevo a separarse por tercera vez de la costa.


    Entonces las lanchas, sin cesar un segundo de disparar “los mosquetes, esmeriles y versos con pedernales” 39, derivaron remando de nuevo hacia el embarcadero del puerto, donde por cuarta vez fueron rechazados por la arcabucería de las compañías de Juan Ruiz de Alarcón, Juan Martel y las de Telde y Agüimes y los dos cañones allí emplazados.


    Este cuarto fracaso movió a Van der Does a dar órdenes de retorno a los navíos para reagrupar sus fuerzas e indicarles el punto escogido para el último intento.


    Ver los naturales desde tierra el movimiento del enemigo y dar por fracasada la invasión, recordando el episodio de Drake, fue cuestión de breves momentos. El griterío de los milicianos cantando victoria fue ensordecedor, y desde tierra se provocaba, a los holandeses con insultos y denuestos. La voz, corriendo de boca en boca, llegó hasta la misma ciudad, donde a las doce de la mañana se dio el triunfo por definitivo, celebrándose con transportes de alegría y entusiasmo.


    Mientras tanto, Van der Does había rehecho la formación de las lanchas atacantes, señalando a sus capitanes el punto que ahora había escogido para el asalto. No era éste otro que el trozo de costa situado en la mitad del gran arco que forma el puerto desde la punta de Santa Catalina hasta la ermita de Nuestra Señora de la Luz. Aquel paraje, estando batido por la mar intensamente y sembrado de escollos y bajíos, nunca se consideró accesible a las embarcaciones, por lo que jamás había sido fortificado, careciendo de trincheras y de cualquier accidente del terreno en que apoyar la defensa 40. Este fue el motivo por el que Van der Does lo escogió para el quinto y definitivo intento de desembarco, al apreciar que las milicias atrincheradas en otros puntos, tendrían que luchar en aquél a pecho descubierto. La suerte le iba a favorecer aquel día, pues las aguas del puerto estaban en una calma inusitada, sin que apenas las olas viniesen a estrellarse suavemente sobre las rocas.


    De esta manera, mientras la fortaleza proseguía en su cobarde y traidora actitud, los navíos volvieron a cañonear el puerto intensamente, protegiendo el avance de las lanchas. Los tiros se dirigían principalmente sobre la punta de Santa Catalina, con el propósito de acallar los disparos del sacre, que tanto daño venía causando en los atacantes.


    Al advertir el gobernador Alvarado los propósitos de Van der Does, le salió al encuentro, acompañado del teniente y sargento mayor, con el grueso de las compañías de la Vega, Teror y Arucas, dando órdenes a la Audiencia de ir remitiendo en aquella dirección a las restantes compañías y fuerzas. Alvarado con dos piezas de artillería, Ruiz de Alarcón con otras dos y el sacre de Negrete, batieron intensamente a las lanchas, haciendo naufragar a cuatro de ellas con gran estrépito de tablones. En las demás, veíase a los soldados agazaparse para burlar los disparos de la arcabucería. Mas pese al enorme blanco que las lanchas ofrecían, era tal la masa de ellas, que se hacía imposible detenerlas a todas en su desenfrenada carrera. Las primeras lanchas (en una de las cuales iba el propio almirante Van der Does) lograron encallar en las proximidades de la que luego se llamó punta de la Matanza, saltando sus hombres en la costa con el agua por la cintura con propósito de ganar la playa. Entonces acudieron a combatir contra ellos a pecho descubierto los soldados de la Vega, Teror y Arucas, las compañías de Martel y Ruiz de Alarcón y los milicianos de Telde y Agüimes.


    Los primeros momentos de la refriega fueron duros y terribles. Los canarios arremetieron contra los holandeses, que sumaban en total unos 70 u 80 hombres, y combinaron la acción de las piezas de artillería con la arcabucería y el ataque de arma blanca hasta conseguir dispersar por completo al primer grupo desembarcado, sin que apenas escapasen con vida algunos de ellos, que se apresuraron a parapetarse tras las primeras lanchas que todavía bogaban. Por su parte, desde la punta de Santa Catalina seguíase haciendo mortífero fuego sobre el grueso de la formación, habiendo tenido también los canarios algunas bajas en este primero y durísimo encuentro.


    La acción está toda ella salpicada de incontables hazañas, destacando entre todas, por lo escalofriante, la llevada a cabo con valor temerario por el capitán de la Vega, Cipriano de Torres. Descubrió este capitán en una de las lanchas el cuerpo, por demás voluminoso, del almirante Van der Does 41, cubierto de pies a cabeza con una rutilante armadura, y aun a sabiendas de que se jugaba la vida, se internó en el mar hasta que el agua le cubrió la cintura, logrando asestarle tres formidables golpes de lanza que le tendieron primero en la embarcación, herido en el rostro y en las manos, con las que quiso atajar el golpe, y después en los muslos, haciéndole caer al mar. Van der Does debió la vida al pronto auxilio que le prestaron sus subordinados y a llevar protegido su cuerpo con “armas fuertes” —como dice en su Relación el Cabildo 42—; mas el heroico capitán Torres vio cegada la suya por los nutridos disparos de mosquetería que a quemarropa le dirigieron los holandeses, cayendo su cuerpo acribillado en el mar, donde halló sepultura para siempre 43.


    Mientras tanto, las naves acortaban cada vez más la distancia que las separaba de tierra, siendo ensordecedor el ruido de los disparos con que batían toda la costa vecina. Las lanchas, protegidas por este incesante fuego, se aproximaban también más y más a la costa y se confundía el cabrilleo del mar bajo el sol abrasador de una mañana de junio con los reflejos que cual ascua viva partían de las lanchas: coseletes, morriones, picas y lanzas daban un aspecto deslumbrador a los atacantes 44.


    Este preciso momento fue aprovechado por el obispo don Francisco Martínez para regresar a la ciudad, viendo la sed y fatiga que empezaban a sufrir los defensores, después de la larga caminata hasta acudir al puerto y tras de estos insistentes combates. Pensó el obispo que el vino y los alimentos de su despensa podrían mitigar estas necesidades y como buen pastor acudió pronto a franquearlos. Púsose en marcha, primero a pie para burlar los disparos de los cañones enemigos, exhortando a su paso a los soldados de las trincheras a luchar valerosamente, y después, alcanzándole uno de sus criados con un caballo, partió velozmente a la ciudad.


    Después de la primera resistencia señalada, Van der Does ordenó embarcar a sus hombres, acercando lo más posible las lanchas a la costa para batir a sus defensores. Versos, esmeriles, mosquetes y arcabuces fueron enfilados a tierra hallando un blanco inusitado en aquel grupo de valerosos milicianos, que a pecho descubierto y sin el menor obstáculo natural en que parapetarse se obstinaban en cerrarles el paso 45. Los holandeses con descargas cerradas y repetidas, sembraron la muerte por doquier, envalentonándose a medida que veían cómo la metralla iba cegando minuto tras minuto la vida de aquellos heroicos soldados o dejándolos en tierra malheridos e inmóviles. Allí cayeron muertos el capitán de Arucas, Clemente Jordán; el alférez Antonio Hernández Ramos, el alguacil Juan Muñoz, que acompañaba al general; el criado del obispo Pedro Montion, el cura de Teror Juan Ribero 46, encuadrado como simple soldado en la compañía de este lugar, y otros muchos y muchos más. Los heridos sumaban todavía mayor número, siendo los más destacados el propio gobernador y capitán general, Alonso de Alvarado, a quien un casco de metralla le mató el caballo, fracturándole de paso la pierna derecha, por lo que cayó en tierra sin sentido 47; el sargento mayor Antonio de Heredia, que perdió también su caballo en la refriega, resultando herido levemente en el rostro; el teniente Pamochamoso, que resultó ligeramente contusionado al caer de su cabalgadura, también muerta de un disparo de cañón; el capitán Andrés de Betancor, de una de las compañías de Telde, que falleció pocas horas después de ser recogido en el istmo; el capitán Juan Ruiz de Alarcón, a quien retiraron herido 48; el capitán de Teror Baltasar de Arancibia, lesionado sin importancia hasta el punto de poderse incorporar más adelante a su puesto; el alférez de Telde Juan Mayor, etc., etc. En total, sumaron los muertos y heridos bastante menos del centenar 49.


    Siendo ya toda resistencia imposible y hallándose los pocos supervivientes preocupados por retirar los cuerpos de muertos y heridos, el repliegue se fue efectuando lentamente hacia las trincheras de Santa Catalina; mientras, Negrete con el sacre y medio sacre y el capitán Serpa con las cuatro restantes piezas de artillería, seguían batiendo incesantes las lachas y los navíos.


    Libre el istmo de Guadarteme de españoles, Van de Does ordenó el desembarco para ocupar éste, siendo él de los primeros en lanzarse al agua, cubriéndole ésta casi hasta el cuello por la dificultad que la costa ofrecía para encallar cómodamente, no obstante ser sus lanchas tan planas que apenas calaban en el mar. Los demás capitanes, soldados y marineros, siguieron a su jefe y en breve espacio de tiempo tomaron posesión del istmo, aunque obligados a correrse hacia el Arrecife, pues siendo ahora blanco aquel grupo de la arcabucería española y de las piezas de campo, empezaron a recibir un durísimo castigo desde las trincheras de Santa Catalina.


    Parapetados los holandeses en unos médanos de arena, prosiguió durante breve rato el duelo entre atacantes y defensores con bajas por ambas partes, hasta que recibiendo más daño éstos que aquéllos por carecer de mosquetería y no tener los arcabuces alcance suficiente, decidieron iniciar la evacuación del puerto.


    Ocurrió esto a la una de la tarde de aquel aciago día 26 de junio de 1599 50. Como dice muy bien el historiador Castillo: “Rindióse en aquel sitio del desembarco el valor a la fuerza y a la multitud” 51.


    III. La retirada. Rendición de la fortaleza.


    El teniente Antonio Pamochamoso, en funciones de gobernador y capitán general, dio la orden de retirada cuando ya estaban dispuestas para ser evacuadas de Santa Catalina las cuatro piezas de artillería de campo y el medio sacre, quedando en poder del enemigo tan sólo las otras cinco piezas emplazadas en el istmo —tres de ellas reventadas de tanto disparar 52— y el sacre, al que no se pudo retirar por carencia de bueyes 53.


    La retaguardia española se mantuvo todavía combatiendo mientras estas operaciones tenían feliz remate, replegándose luego lentamente hasta romper todo contacto con el invasor. Como éste no trató de hostilizar en su retirada a los españoles, preocupado como estaba por consolidar sus posiciones, ésta se hizo en lo que cabe tranquilamente, sin recibir otro fuego que el de los navíos, que concentraron ahora sus tiros sobre las columnas que marchaban a refugiarse tras los muros de la ciudad.


    En el entretanto se había verificado con el mejor orden la evacuación de los muertos y heridos. El cuerpo exánime del gobernador Alvarado había sido recogido por el capitán Hernando del Castillo Cabeza de Vaca 54, quien lo condujo a caballo rápidamente a la ciudad para ser asistido en su morada; lo mismo hizo Castillo con el capitán Ruiz de Alarcón 55, a quien pudo librar también de caer en poder de los holandeses. Rivalizaron con él en altruismo el escribano de Gáldar y Guía Juan de Quintana, que al retirarse llevó consigo en su caballo al almojarife Sebastián Díaz 56, tan gravemente herido que tardaría solo unas horas en fallecer, y el capitán Lope de Mesa, quien después de salvar un herido, cedió su caballo al regidor Francisco Alfaro, hombre que por su extraordinaria corpulencia marchaba bastante rezagado hacia la ciudad 57. Lo mismo hicieron los soldados con sus compañeros y jefes. La retirada se hizo en desorden, pero no desordenadamente. Entiéndase bien: en desorden, porque así convenía para no ofrecer un blanco seguro a los disparos de los navíos holandeses, como hubiese ocurrido de formar escuadrón. Cada cual procuraba eludir el peligro de las balas, dispersándose por los arenales de la costa 58. Todas las relaciones están acordes en considerar como verdaderamente milagrosa aquella retirada, sin apenas bajas por nuestra parte, en medio del nutrido fuego enemigo.


    A la cabeza de la columna marchaban los canónigos, clérigos y frailes acompañando y consolando a los heridos, que fueron los primeros en penetrar en la ciudad, informando al obispo Martínez del desgraciado fin de la batalla. El obispo, que se dirigía por el camino de Triana a la muralla, decidió proseguir su marcha hasta la puerta de la misma para entrevistarse con las autoridades y procurar contener a la gente en su huida, no fuese a degenerar la evacuación en desbandada con el consiguiente desastre para la ciudad.


    Detrás marchaba en confusa algarabía, desordenada y maltrecha, la gente del campo, procurando eludir los disparos, subiendo a los cerros de San Lázaro para ganar la ciudad por el camino del “cubelo”.


    Mejor orden guardaban las tres compañías de la ciudad, que habían guarnecido la caleta de Santa Catalina, con sus capitanes Baltasar de Armas, Francisco de Cabrejas Toscano y Antonio Lorenzo al frente, cuyos soldados arrastraban las cuatro piezas de artillería de campo, hasta entonces emplazadas en la caleta referida. Se ocupaban también estas compañías de guiar un par de bueyes, que en un carretón conducían el medio sacre, salvado gracias al arrojo del capitán Lope de Mesa y Ocampo 59.


    Y en retaguardia marchaban las compañías de Telde y Agüimes con el cabo capitán Hernández Muñiz, los capitanes Jaraquemada y Tubilleja, el regente de la Audiencia don Antonio Arias con los oidores De la Milla, Bedoya y Vallecillos 60 y el teniente Antonio Pamochamoso, quien quiso ser el último en evacuar aquellas posiciones. Este marchaba a la grupa en el caballo del capitán Juan de Quintana Pérez de Villanueva, por haber perdido el suyo propio en la refriega.


    El resto de los soldados que habían perdido a sus jefes marchaban alejados por los arenales de San Lázaro, para estar más a resguardo de los cañones de la escuadra.


    Las milicias fueron haciendo su entrada en la ciudad por distintos lugares, pues mientras las compañías antedichas lo efectuaron por la puerta de Triana, el grueso de ellas, las que marchaban indisciplinadas y sin control, lo hacían por el camino del “cubelo”, al pie de la montaña de San Francisco. Mas resultaron inútiles cuantos esfuerzos hicieron las autoridades, en particular el obispo, por contener a los soldados 61, ya que unos alegando la sed que padecían, otros la conducción de heridos y los más tratando de poner sus haciendas en cobro, se dispersaron por la ciudad y luego por sus aledaños y caseríos próximos.


    Si el holandés en vez de detenerse prosigue su marcha en persecución de los españoles, se hubiera adueñado de la ciudad en pocas horas y con escasísimo esfuerzo.


    Por suerte, coincidió este momento con la llegada de las compañías de Gáldar y Guía, al mando de sus capitanes Francisco de Carvajal y Melchor de Aguilar, y estos hombres, supusieron un importante refuerzo en aquellas críticas circunstancias.


    Después de la retirada, las autoridades de la isla se encontraron reunidas, conforme hemos dicho, en la puerta de la muralla, rodeadas de los capitanes y alféreces y de las tropas que se habían mantenido en su puesto. Allí, estando todos presentes y a la vista del enemigo, el regente, don Antonio Arias, mandó al escribano Juan de Quintana que extendiese el nombramiento del licenciado Antonio Pamochamoso como “general” y gobernador, por hallarse Alvarado “malherido e impedido para poder acudir a las cosas de la guerra” 62, pregonándose seguidamente “por vos de un atambor, que allí estaba, en altas bozes”.


    Serían entonces entre las tres y las cuatro de la tarde, y dando orden el regente de “cerrar y tapiar la puerta de la muralla”, todos penetraron en el recinto de la ciudad 63.


    Acababa la primera fase de la lucha. El enemigo tendría que derramar nueva sangre si pretendía adueñarse de sus muros. La ciudad se disponía a resistirle valientemente...


    Aquella misma tarde se pregonó con redobles de tambor por su caserío un bando de la Audiencia para que todos sus moradores, sin excepción, reconociesen por general al licenciado Antonio Pamochamoso y para que la gente de la isla so pena de la vida se congregase junto a la muralla, donde se hallaban el regente, los oidores y las demás autoridades. No obstante, a aquellas horas la ciudad aparecía bastante desierta, pues la iban abandonando sin excepción los ancianos, mujeres y niños. Todos procuraban llevar consigo lo más valioso de sus hogares para librarlo así de la rapiña del invasor. La mayor parte de la población no combatiente se dirigió hacia la Vega de Santa Brígida y a San Mateo, a escasas leguas de la ciudad. Allí fue conducido de los primeros por el alcalde de Guía, Alonso Rodríguez Castrillo, el gobernador, Alonso de Alvarado, para librarlo de toda preocupación e intranquilidad. Por su parte el obispo, considerándose la presa más codiciada de aquellos herejes, y por la que habían de pedir mayor rescate, también se dirigió al mismo punto, quedando en la ciudad haciendo sus veces el provisor Martín García de Ceniceros, con orden de repartir a expensas suyas trigo, vino y otros mantenimientos entre los defensores 64. El resto de la población civil se diseminó por los lugares más próximos, como Teror y Moya, donde hallaron refugio las monjas claustradas de San Bernardo.


    ¿Qué ocurría mientras tanto en el puerto? “Conociendo en la armada —nos dice el historiador Castillo— estar su gente en tierra, hicieron muchas salvas de alegría, e echaron muchos gallardetes y grímpolas, y llamando sus lanchas (menos siete que en el desembarco perdieron) las reforzaron con más de 4.000 hombres con sus coroneles y demás oficiales” 65. El traslado de las fuerzas a tierra no pudo verificarse sin cierta parsimonia; mas en el espacio de dos horas todos los soldados y marineros hábiles fueron desembarcados en oleadas sucesivas, llegando a situar Van der Does en tierra la mayor parte de sus hombres, pues sumaban éstos alrededor de los 8.000. Sin embargo, no hay dos documentos ni dos historiadores que estén acordes al evaluar la cifra, elevando algunos el número de las fuerzas situadas en tierra a 9 y hasta 10.000 hombres 66. Mas sin interesamos el detalle, sólo nos incumbe hacer resaltar el número elevado de éstos y el claro propósito del enemigo de amedrentar con tan imponente masa de combatientes a los defensores de la ciudad.


    Los soldados se esparcieron por los alrededores de la ermita de Santa Catalina y las trincheras adyacentes, donde los dejó reposar el almirante, dándoles de comer despacio, hasta que mediada la tarde, cuando ya habían sido desembarcados el armamento y las municiones, decidió Van der Does intimar la rendición de la fortaleza de La Luz.


    Una escuadra de soldados formada por el exiguo número de 20 a 30, al mando del capitán Dammas Verloo, que hablaba el castellano, intimó al alcaide Antonio Joven la rendición inmediata, con amenazas de volar la fortaleza pasando a cuchillo a sus defensores, y éste, previo el ofrecimiento de conservación de vidas, se rindió al almirante holandés, “confiando —dice Joostens— en su misericordia y buena gracia” 67. El asombro de los holandeses no tuvo límites cuando pudieron comprobar el número y calidad de los cañones y la abundante munición de que la fortaleza disponía 68. El cobarde alcaide Antonio Joven, con los 58 hombres que componían la guarnición, pasaron seguidamente, maniatados, a los navíos 69.


    Después de una actuación tan poco acertada y valiente; ahora que se le ofrecía con una resistencia heroica la ocasión única de rehabilitar su memoria, impidiendo a los holandeses formar escuadrón; obligándoles a entretener sus fuerzas en un sitio que podía haber sido largo y arriesgado por la ayuda que pudieran prestarle los defensores de la ciudad; forzándoles a desembarcar su artillería pesada, de la cual, por el momento, carecían en absoluto, ya que no habían puesto en tierra más que los versos y esmeriles que conducían las lanchas, Antonio Joven quiso rematar su cobarde comportamiento entregando intacta la fortaleza al enemigo. Y con ella las nueve magníficas piezas de artillería, amén de otras pequeñas, que luego servirían para el formidable ataque desplegado contra la ciudad.


    Por ello no ha de extrañarnos que tanto el juicio de sus contemporáneos como el de la posteridad haya sido muy adverso para el citado alcaide. El pesquisidor Alonso Cano, enviado después de los sucesos, le achaca toda la culpa y responsabilidad en el desembarco del enemigo y en la pérdida de la capital 70. En los documentos de la época se le califica más de cobarde que de traidor, habiendo quien, como el obispo don Francisco Martínez, se inclina por esto último al admitir el rumor entonces propalado de que se hicieron desde la fortaleza señas al enemigo para que viniera pronto a rendirla 71. Más duros se muestran con él algunos historiadores canarios como Sosa, Marín y Cubas y Millares Torres, quienes después de llamarlo traidor y mal cristiano, se vanaglorian de su calidad de extranjero, como nacido en Génova e hijo de Jaime Joven, genovés también de nacimiento 72. Viera y Clavijo lo llama infiel a su empleo, aunque no a su patria, por no querer defender la fortaleza según debía, y como siempre resplandece el juicio sereno de este ilustre historiador canario 73. Castillo y Ruiz de Vergara no enjuicia o no quiere enjuiciar su conducta, sin que falte quien, como Ossuna, pretenda rehabilitar su memoria del infamante apelativo de traidor y justificar o por lo menos disculpar su conducta, rindiendo la fortaleza 74.


    Si traidor es quien se pasa o se vende al enemigo, no lo calificaremos con este duro nombre; pero ello no impide que puestos a enjuiciar su conducta le tachemos de soldado pusilánime, hombre sin pundonor y sin pericia, infiel a sus juramentos y cobarde en extremo. El juicio de la posteridad no puede ser nunca demasiado severo con el responsable inmediato y directo del desembarco del enemigo y de la pérdida de la ciudad, máxime cuando su cobarde conducta contrasta con las pruebas de valor y abnegación que dieron los defensores en aquella sangrienta y memorable jornada.


    IV. El asedio de Las Palmas.


    Con la pérdida de la fortaleza, los holandeses quedaron dueños de la parte costera de las Isletas y del puerto, mientras los canarios esperaban tras la muralla norte de la ciudad, tratando de descubrir los propósitos del enemigo. En medio se extendían los “arenales” de la costa, solitarios y desiertos, sin que apenas rompiesen su monotonía el hospital de San Lázaro, evacuado por completo, y las humildes ermitas del Espíritu Santo y San Sebastián.


    La tarde fue empleada por los defensores en la recluta de los soldados dispersos, dándose orden por la Audiencia al capitán de la artillería Pedro de Serpa para que las piezas salvadas en la evacuación fuesen subidas al cerro de San Francisco, emplazándolas allí debidamente para poder ofender en su momento al enemigo 75.


    Aquellas horas del atardecer fueron de indecible angustia, pues la misma inactividad del invasor contribuía a deprimir los ánimos, sembrando la desorientación entre los defensores.


    Súpose por fin, hacia media tarde, que un escuadrón de holandeses, formado por tres compañías, se dirigía desde el istmo de Guadarteme, por detrás de la ermita de Santa Catalina, con dirección a la dehesa de Tamaraceite, punto de enlace de varias importantes vías de comunicación y desde donde se podía atacar a la ciudad por la espalda. Ello produjo extraordinario alboroto entre la población, pues por aquellos caminos transitaban entonces, en su huida, los ancianos, mujeres y niños que evacuaban atemorizados la capital de la isla, sin contar el riesgo que podía suponer para una ciudad como Las Palmas, abierta por su espalda, un ataque por el oeste. Fue preciso conjurar este peligro, y para ello se ofreció el capitán, de la compañía de caballería Miguel de Múxica, quien con varios jinetes y algunos milicianos sueltos salió a descubrir al holandés, comprobando la certeza del rumor. Miguel de Múxica situó hábilmente a sus hombres en lugar eminente de un paso forzoso para el enemigo, que al verlo ocupado comenzó a retroceder yendo a reunirse con el grueso de las fuerzas estacionadas en Santa Catalina 76.


    Al anochecer, los holandeses empezaron a maniobrar, viéndoseles formar cinco nutridos escuadrones con 27 banderas y un total de unos 6.000 hombres, que avanzaron con el mejor orden hacia la ciudad. Todas estas tropas lucían formidables arreos de guerra, pues llevaban morrión y armadura o coselete, estando provistas de picas, arcabuces, y sobre todo mosquetes, que por su largo alcance les daban una temible superioridad sobre los defensores.


    A mitad del camino los holandeses rompieron la formación distribuyéndose en compañías y prosiguieron su avance, confiados y tranquilos, bien seguros de que todo acabaría en sosegado paseo militar. Mas iban a salir de su error muy pronto: no bien se acercaron las compañías al hospital de San Lázaro, Alonso Venegas Calderón, alcaide del castillo de Santa Ana, que desde esta fortaleza venía contemplando sus evoluciones, creyó llegado el momento de intervenir en la batalla, y enfilando sus cañones sobre aquella imponente masa humana disparó con tan certera puntería que dejó tendidos en tierra a casi todos los soldados de la vanguardia holandesa.


    La matanza fue terrible, y hay documentos de la época que testimonian cómo se veía a los soldados retirar a rastras los cuerpos dolientes y exánimes de heridos y muertos 77.


    El retroceso de los holandeses fue entonces inmediato y con caracteres de desbandada, yendo los soldados a buscar refugio a conveniente distancia del castillo y parapetándose en los médanos de arena de la costa. La compañía más castigada de todas fue la de Dammas Verloo, que quedó casi sin gente de resultas del cañoneo 78.


    De esta manera, estando ya próximo a oscurecer, el combate cesó por completo, hallándose frente a frente atacantes y defensores.


    Para prevenirse contra toda sorpresa, el teniente Pamochamoso, después de deliberar con los capitanes y con los regidores Alejandro Amoreto y Marcos Verde de Aguilar, resolvió que durante la noche una escuadra de 25 soldados, al mando del capitán de la villa de Gáldar, Francisco de Carvajal, estuviese sin descanso reconociendo y espiando los movimientos del enemigo desde la montaña de San Lázaro y cerros vecinos, enviando avisos frecuentes a la ciudad para tomar las precauciones necesarias que sirviesen para conjurar el peligro 79.


    A aquellas horas acompañaban al teniente Pamochamoso en la muralla el sargento mayor Heredia y todos los capitanes y alféreces sin excepción; los tres capitanes de la ciudad que habían resultado ilesos, Armas, Lorenzo y Cabrejas Toscano; los alféreces Sagasta, Bethencourt, San Juan y Herrera; los capitanes de Gáldar, Guía, Telde y Agüimes: Carvajal, Aguilar, Hernández Muñiz, Jaraquemada y Tubilleja, y el nuevo capitán Pedro de Torres, hermano del héroe, a quien Pamochamoso había entregado el mando de la compañía de la Vega. Por el contrario, los defensores habían disminuido considerablemente, ya que no llegaban a 300 los soldados allí reunidos, pues los más de ellos se habían dispersado, movidos por el natural deseo de salvar sus humildes ajuares.


    Todas estas fuerzas, que no perdieron un momento en atender al reparo de la muralla, al traslado de las municiones y a cuantos servicios en aquella tarde hubo de atender, fueron obsequiados por el provisor Martín García de Ceniceros con mano liberal, cumpliendo las instrucciones del obispo 80.


    * * *


    Llegada la noche, quedaron en la muralla el sargento mayor, capitanes y soldados, mientras las autoridades de la isla se reunían en la Casa de la Munición —próxima a la muralla— para deliberar sobre la actitud y la conducta a seguir con el enemigo 81. Formaban esta junta o consejo militar el gobernador interino, Antonio Pamochamoso; el regente de la Audiencia, Antonio Arias; los oidores Jerónimo de la Milla, Gaspar de Bedoya y Diego Vallecillos; los inquisidores Claudio de la Cueva y Pedro del Camino y el provisor Martín García de Ceniceros. Diversos documentos originales confirman esta reunión; pero ignoraríamos para siempre las deliberaciones y el resultado de las mismas a no ser por el testimonio del provisor, que nos ha llegado a través de la Relación del obispo.


    A las once en punto, según afirma el provisor, quedó reunido el Consejo, manifestándose desde el principio la discrepancia más absoluta entre las autoridades al tratar del camino a seguir. El regente Arias, los oidores De la Milla y Bedoya y los inquisidores, se mostraron partidarios de abandonar la ciudad ante el poder avasallador del enemigo y las escasas fuerzas con que contaba la misma, tratando antes de poner “en cobro” todo lo que siendo de valor permitiese ser trasladado al interior de la isla. Por el contrario, el teniente Pamochamoso, el provisor y el oidor Vallecillos, mantuvieron con energía su opinión favorable a defender la ciudad a toda costa y hasta el último instante, “sin desampararla —son sus palabras— hasta que el enemigo la entrase por la fuerza de las armas, porque así convenía al servicio del Rey” 82. Terminó por prevalecer, a la larga, este patriótico criterio, y todos los reunidos, montando en sus caballos, se dirigieron otra vez a la muralla para reunirse de nuevo con el sargento mayor y capitanes.


    Eran las doce en punto de la noche.


    * * *


    Aquella madrugada empezaron a notarse síntomas precursores de ofensiva para el día siguiente. El capitán Carvajal fue avisando cómo el enemigo espiaba con avanzadillas y centinelas las proximidades del cerro de San Francisco, acaso con el propósito de intentar su expugnación con las primeras luces del alba. Al mismo tiempo otras avanzadillas se acercaban con el mayor sigilo a la muralla y a la puerta de la misma; mas estando advertidos, centinelas y postas dispararon sobre ellos, ahuyentándolos en breves momentos. A este fuego se unió la fortaleza de Santa Ana con sus cañones y pronto quedaron los arenales limpios por completo de espías.


    Mas estas ligeras escaramuzas de la madrugada sirvieron para sembrar la alarma entre los defensores de Las Palmas, pues el ánimo de aquellos hombres estaba bien propicio a que prendiesen los más siniestros rumores con la brevedad del relámpago. Empezó a propagarse la noticia de que habían sido divisadas fuerzas de caballería aquel atardecer en el campo enemigo; luego dióse por hecho que éste avanzaba con infantería y caballería por el camino del Arrecife hacia Tamaraceite para conseguir cortar la retirada a los defensores y poder tomar a la ciudad por la espalda, y, por último, dióse más adelante como indiscutible el que los holandeses se estaban posesionando del cerro de San Francisco. Con ello se produjo casi una desbandada general, no quedando en la muralla con los capitanes más que 150 soldados escasos, cuando descansaban, en cambio, amenazadores, en los arenales de la costa, 8.000 soldados aguerridos, dispuestos al asalto para el día siguiente.


    Con objeto de conjurar el peligro de una deserción en masa, montaron en sus caballos para recorrer la ciudad el regente Arias, los oidores De la Milla y Bedoya y los inquisidores, tratando de levantar los ánimos por todas partes y de recoger el mayor número posible de milicianos dispersos, que fueron remitiendo a la muralla. Enterados, además de que por el camino de San Roque marchaban hacia Santa Brígida y la Vega buen número de hombres, que sin control y atemorizados desertaban de la lucha, galoparon hasta alcanzarlos, recorriendo todos aquellos contornos y caminos con las primeras luces del alba, hasta reclutar porción de soldados que condujeron a la muralla y cerro de San Francisco 83.


    En el entretanto, el teniente Pamochamoso con el doctor Vallecillos y el sargento mayor Heredia disponían la mejor distribución de aquel puñado de hombres para atender a los lugares de mayor peligro. Divisábase ya el enemigo sólidamente establecido, con trincheras y parapetos de tablas, en el arenal de San Lázaro, y era preciso prepararse ante la inminencia del ataque. Pamochamoso ordenó a las compañías de Telde y Agüimes, con su cabo Hernández Muñiz y los capitanes Jaraquemada y Tubilleja, así como a las de Gáldar y Guía con sus capitanes Carvajal y Aguilar, situarse al pie del “cubelo” como lugar de máximo peligro y cubrir con sus hombres toda la muralla hasta el torreón de Santa Ana, mientras él con el oidor Vallecillos, el sargento mayor y los capitanes Antonio Lorenzo, Baltasar de Armas y Francisco de Cabrejas Toscano, subían al cerro de San Francisco para disponer, no sólo la defensa de aquel lugar tan estratégico, sino prepararlo para ofender desde el mismo con la artillería de campo al enemigo 84.


    Apenas hallaron en el cerro de centinela a unos diez soldados, empezando en el acto a trabajar activamente para ponerlo en condiciones de batir a las fuerzas asaltantes. El cerro estaba al descubierto y sin ninguna obra de fortificación, por lo que fue preciso improvisar éstas por completo. El ingeniero Próspero Casola se prestó a dirigirlas, y en seguida se abrieron trincheras y se hicieron rudimentarios parapetos en donde habían de jugar más tarde las piezas de artillería. Rivalizaron todos en las obras, pues según testimonia el Cabildo en su Relación, “ni el Teniente, Oidor, Provisor, sargento mayor y capitanes se perdonaban el trabajo, que por sus mismas manos acarreaban la piedra y la tierra para las trincheras, con lo que se animó la soldadesca”. Pamochamoso se preocupó además de recoger las piezas de artillería y el medio sacre que habían sido escondidos en el cerro aquella noche, ante el temor de que fuese asaltado por los holandeses, mandando emplazarlos en la que luego se llamó “Punta de diamante”, encima mismo del “cubelo”. Del manejo de la artillería volvieron a encargarse el capitán Pedro de Serpa, el cabo de los artilleros del rey Juan de Negrete, el cabo Pedro Bayón y todos los demás ayudantes y servidores 85.


    En el mismo cerro se parapetaron con sus arcabuces los soldados de las compañías de los capitanes Lorenzo, Armas y Cabrejas, viéndose constantemente aumentadas estas fuerzas por las que pudo reclutar el doctor Vallecillos, a ruegos de Pamochamoso 86, y las más nutridas que trajeron de su excursión por los aledaños de la ciudad el regente, oidores e inquisidores 87.


    Estas últimas fuerzas se distribuyeron entre la muralla y el cerro, y habiendo oído decir el regente Arias a muchos milicianos que marchaban a sus casas en busca de mantenimientos, dio orden para que de su propia morada se trajese a los combatientes pan y vino, que repartió abundante por la muralla y montaña de San Francisco 88.


    V. Conquista de la ciudad por los holandeses.


    Así las cosas, el domingo 27 de junio, un poco después del amanecer, los holandeses, que habían pasado la noche concentrados entre Santa Catalina y San Lázaro, formaron por segunda vez sus escuadrones y avanzaron con la misma audacia en dirección a la ciudad.


    Van der Does pretendía ahora atacarla simultáneamente por dos puntos, concentrando el grueso de sus tropas frente a la puerta de la muralla, con órdenes de expugnarla por la fuerza, mientras una manga de 200 a 300 mosqueteros avanzaba por detrás del hospital de San Lázaro para ganar el camino del “cubelo”, al pie de la montaña de San Francisco.


    De esta manera, los cinco escuadrones, con sus 27 banderas desplegadas, al mando del comandante Gerardt Storm van Weenen, avanzaron a pecho descubierto con dirección a la muralla, recibiendo, cuando se hallaban a tiro de mosquete de ella, el fuego cruzado del fuerte de Santa Ana, de los cañones de San Francisco y de la pieza de artillería del cubelo.


    El blanco fue perfecto, acreditándose una vez más, tanto Venegas Calderón como Serpa, Negrete y Bayón, de consumados artilleros. De nuevo volvió a quedar el campo sembrado de cadáveres, dividiéndose los escuadrones holandeses en desbandada, pues mientras unos ganaban la salvación en la distancia, otros se refugiaban detrás de los muros del hospital de San Lázaro y de la ermita de San Sebastián, no siendo pocos los que se parapetaron detrás de unos médanos y trincheras anejas que habían preparado por la noche los zapadores holandeses.


    Los cañones continuaron disparando intensamente sobre ellos por espacio de largo rato, respondiendo los holandeses con descargas cerradas de mosquetería sobre la muralla y el cerro.


    No tuvo mejor suerte la manga de los 300 mosqueteros que pretendían ganar el camino del “cubelo”, pues si bien en su marcha lograron apoderarse de una casa de campo 89, desalojando de ella a algunos centinelas españoles, pronto se vieron obligados a escaramuzar con el capitán Francisco de Carvajal y sus hombres, de la compañía de Gáldar, quienes saliendo de la muralla por el propio cubelo alancearon contra ellos con tal ímpetu que les obligaron a retirarse, dejando en el campo cinco muertos y varios heridos, sin otras bajas propias que dos soldados 90.


    Durante toda la mañana el fuego cruzado con el enemigo fue intensísimo, disparando incesantes los cañones de la ciudad, al que respondió el enemigo emplazando, hacia el mediodía, en las trincheras, varias piezas de artillería, con las que batió la muralla, y un cañón grueso, cuyos tiros dirigió sobre el cerro de San Francisco. Por su parte, nuestros infantes no desperdiciaban ocasión de disparar sus arcabuces, mas sus tiros rara vez lograban alcanzar el blanco propuesto por falta de alcance, viéndose en cambio obligados a sortear los disparos de la mosquetería holandesa, que se estrellaba las más de las veces contra los sillares de la muralla.


    Vista la eficacia de esta defensa improvisada, y lo bien que cubría Alonso Venegas Calderón con los fuegos del torreón de Santa Ana la muralla, el gobernador interino, Antonio Pamochamoso, ordenó desalojar ésta, concentrando parte de las fuerzas disponibles, unos 400 o 500 hombres, en las proximidades del cubelo para acudir con ellas a escaramuzar con los holandeses en cuantas ocasiones fuese necesario, mientras la otra parte subía al cerro de San Francisco para contribuir a su defensa. Pamochamoso escogió ahora para sí el primer puesto de mando como más necesitado de dirección, haciéndose acompañar por el sargento mayor Heredia 91.


    Todo espíritu previsor parecía escaso en aquel momento en que renacía un ligero optimismo frente a una situación que se juzgó desesperanzada. Estimóse por las autoridades que el cerro de San Francisco por “la vanda de la mar” no estaba resguardado contra el posible bombardeo de todos los navíos de la escuadra concentrados, y aquella mañana, al mismo tiempo que se combatía, trabajóse intensamente por atrincherarlo hacia esta parte, dirigiendo estas obras, como las anteriores, Próspero Casola 92.


    * * *


    Al finalizar la mañana, recibióse en Las Palmas una carta del alcaide del castillo de Santa Cruz de Tenerife, Lope de Azoca Recalde, demandando urgentes noticias sobre el resultado de las operaciones contra los holandeses, de las que había tenido conocimiento por el aviso de Lope de Mesa en nombre del regente. Ahora fue el mismo don Antonio Arias quien quiso informar del peligro a la isla vecina y respondió con el siguiente parte, que por casualidad se conserva:


    “A este punto, serán las tres de la tarde, recibí ésta en el campo donde estamos peleando con el enemigo, y se le ha hecho hoy mucho daño de la fortaleza de Santa Ana y risco de San Francisco con las piezas de campo, y aunque tiene toda la gente en tierra, que al presente serán 4.000 hombres, espero ha de haber buen suceso. Los navíos son ochenta y cuatro y se ha peleado con ellos desde el sábado por la mañana, y así vuestra merced se prevenga muy bien en esa fortaleza, y dé cuenta de ello al Gobernador y a esa ciudad para que pongan las cosas como conviene, que todo creo que lo han de andar...” 93


    * * *


    Durante toda la tarde continuó sin descanso el fuego de batería y contra batería, siendo mucho más mortífero el nuestro, como era natural, por la posición eminente en que estaban colocados los españoles descubriendo los menores movimientos del enemigo. La Relación de la Audiencia declara que durante toda la jornada no cesó la artillería de “hazerle mucho daño y matarle mucha gente, que llevavan después arrastrando a enterrar en el arena y otros heridos llevavan hazia el puerto...” Para contrarrestar el mismo, notóse aquel atardecer que el enemigo transportaba piezas de artillería de grueso calibre, algunas de las cuales entraron en fuego antes de que oscureciese.


    Pero las operaciones que ocuparon con más intensidad a los holandeses en lo que restaba del día 27 de junio, fueron el doble intento por escalar la montaña de San Lázaro, vecina del cerro, de la que no le separa sino el barranquillo de las Rehoyas, con objeto de barrer con los esmeriles y mosquetes el amplio espacio de su cima.


    El primer intento lo efectuaron los holandeses por medio de una columna de 300 a 400 hombres, que remontando por el istmo los cerros llamados de Guadarteme, se fueron corriendo a la ciudad con el propósito de ganar la montaña de San Lázaro. Tal operación fue juzgada como de máximo peligro por los defensores, dado el papel formidable que venía jugando el cerro en la defensa, por cuya causa el gobernador interino, Pamochamoso, ordenó a las compañías concentradas en el cubelo que saliesen a escaramuzar y descubrir al enemigo. Poco después, partía en ayuda de este grupo el mismo teniente con otros caballeros, y entre todos hicieron retirar a los holandeses, con bajas visibles en muertos y heridos. El segundo intento, algo más tardío, fue llevado a cabo por una columna poderosa de 500 a 600 mosqueteros con bandera desplegada, que muy al atardecer pretendió ganar las mismas alturas para acallar los mortíferos fuegos de la montaña de San Francisco. Pamochamoso encargó ahora al vecino de Guía, Alonso Rodríguez Castrillo, dirigir una partida de 150 hombres, que saliesen a combatir a los holandeses, logrando dispersarlos en breves momentos, pues los más de ellos, ante el impetuoso ataque, se dejaron deslizar laderas abajo de las montañas, mientras otros caían muertos o heridos por la acción de la arcabucería y un capitán o cabo era hecho prisionero. Los soldados lo degollaron al instante y con su cabeza en la punta de una pica regresaron triunfantes a la muralla 94.


    Este sangriento episodio aparece reflejado en la narración de Michiel Joostens van Heede, quien asegura que, como represalia, un prisionero español sufrió la misma suerte que el holandés 95.


    La reiteración puesta por el enemigo en alcanzar la montaña de San Lázaro para batir a su vecina la de San Francisco, movió de nuevo a las autoridades insulares a procurar la mejor fortificación de esta última por el frente norte para ponerla a resguardo de cualquier desagradable contingencia. Durante todo el resto de la tarde y parte de la noche se trabajó activamente en la misma, construyéndose unas trincheras provisionales a base de piedra, tierra, ramas y colchones, para resguardo de los defensores. Estas obras fueron igualmente dirigidas por Próspero Casola 96.


    Por su parte en la ciudad, el regente y los oidores de la Audiencia desplegaron una actividad inusitada, preocupados por el aprovisionamiento de la tropa. Se trajeron del campo porción de reses para ser sacrificadas, se molió y amasó el trigo necesario para la sustentación de los soldados y no se desperdició ocasión de atender a la tropa con refrescos y vino abundante 97.


    Este día ganado en la defensa de la ciudad fue además de incalculable valor para sus moradores, ya que según testimonio de la propia Audiencia los vecinos pudieron trasladar “al campo gran cantidad de ropa y mercaderías y cossas de valor y lo propio se hizo aquella noche y al día siguiente...” 98.


    Al oscurecer cesó el fuego casi por completo, ya que apenas rompían el silencio de la noche los disparos sueltos de mosquete y arcabuz para ahuyentar a reales o fantásticos espías.


    Durante toda la noche estuvieron reunidas en la muralla, cambiando impresiones sobre la defensa, las autoridades de la isla: el regente, oidores, teniente, sargento mayor, capitanes, inquisidores y provisor, viéndose aumentados por momentos los defensores de la ciudad a medida que puestas en lugar seguro sus familias y a buen recaudo lo más valioso de sus haciendas, no había ya motivo para desobedecer los enérgicos bandos de la Audiencia. Solamente en la montaña de San Francisco oscilaban entre 400 y 500 los hombres reunidos aquella noche en espera de los combates del día venidero.


    Así finalizó la jornada de 27 de junio de 1599.


    * * *


    Al día siguiente, lunes 28 de junio, pudo apreciarse con las primeras luces que el enemigo se preparaba para formalizar el sitio con todos los medios a su alcance. Las trincheras habían sido mejoradas, los parapetos reforzados, las paredes del hospital de San Lázaro y de la ermita de San Sebastián perforadas para dar salida por ellas a algunos cañones y a la mosquetería, y, sobre todo, podía apreciarse fácilmente cómo el enemigo había trasladado aquella noche al arenal de San Lázaro buena cantidad de artillería, en su mayor parte procedente del castillo de La Luz.


    Para batir el cerro o montaña de San Francisco habían emplazado dos piezas de artillería; para acallar el fuerte de Santa Ana, seis gruesos cañones, todos ellos en los parapetos del arenal, y todavía un sacre había sido colocado en la ermita de San Sebastián para batir conjuntamente la puerta de la muralla y el fuerte de Santa Ana 99. Otras piezas de menor calibre se hallaban distribuidas a lo largo de todo el frente de ataque, mientras la mosquetería tomaba las mejores posiciones al abrigo del hospital, de la ermita y de las trincheras y parapetos.


    En cuanto amaneció, los holandeses dieron comienzo al formidable cañoneo desde las trincheras del arenal de San Lázaro, concentrando sus fuegos particularmente sobre el fuerte de Santa Ana, con evidente propósito a abrir una brecha en sus muros. El fuego cruzado fue intensísimo toda la mañana, castigándose a los holandeses duramente, en particular a un grupo de soldados que conducía a rastras un grueso cañón, que fue diezmado por completo 100.


    Durante cinco horas consecutivas los holandeses no cesaron un segundo en su bombardeo, siendo por momentos visible el daño que iban infligiendo a las obras de defensa de la ciudad, pues si bien el cerro no podía recibirlo más que en sus defensores, en cambio la muralla empezó a resentirse por aquel continuo fuego graneado: en sus muros altos se iban notando cada vez más brechas y los parapetos iban saltando a trozos, obligando a desalojarlos a los milicianos.


    A este fuego respondían sin tregua los cañones de San Francisco, el cubelo y Santa Ana, siendo extraordinaria la mortandad causada en aquellas horas sobre las fuerzas enemigas, distribuidas en los distintos lugares.


    Mas los efectos del bombardeo holandés se dejaron sentir también muy pronto sobre el fuerte de Santa Ana. Los seis cañones de grueso calibre enfilados hacia él, en el arenal de San Lázaro, batieron incesantes sus muros hasta que, abriendo brecha en los mismos, lograron hacer saltar un gran trozo de parapeto dejando al descubierto la plaza de armas. Los soldados de la ermita de San Sebastián aprovecharon la esperada ocasión para escalonar sus descargas cerradas de mosquetería sobre el hueco, impidiendo a los servidores de las piezas ponerlas en juego. No obstante, el castillo siguió disparando sobre la ermita durante breve rato sin conseguir otra cosa que abrir en sus muros verdaderas troneras, por donde los mosqueteros siguieron hostilizando a los defensores hasta acallar casi sus disparos 101.


    La situación se hacía por momentos desesperada en el castillo y en todo el frente de la ciudad. En Santa Ana, con buen número de bajas y sin fuerzas bastantes, encontróse aislado el alcaide Alonso Venegas Calderón, con la puerta de la fortaleza tapiada y muy necesitado de toda clase de auxilios. Un soldado de la guarnición del fuerte logró descolgarse con una cuerda en demanda de éstos y en súplica de que fuese franqueada la puerta del fuerte; mas el gobernador Pamochamoso desestimó por arriesgada la segunda petición y ordenó al capitán Baltasar de Armas que con sus hombres y el capitán Lope de Mesa, que también se ofreció a ello, prestasen a Venegas los auxilios necesarios 102.


    Ocurría esto hacia las once de la mañana y la situación se agravaba simultáneamente en el cerro y en la muralla. En aquél la munición disminuía a esas horas por momentos, llegándose a disparar sobre los holandeses porción de balas de madera, que según los cronistas de esta nación, causaron más estrago del esperado 103. La escasez quiso suplirla la Audiencia ordenando que se fabricasen otras nuevas, mas apenas si pudieran reunirse unas cuantas balas de plomo que Negrete rechazó por inservibles. La rebusca por los almacenes y depósitos de la ciudad no fue más fructífera, pues no se lograron reunir sino balas menudas, que hubo que dispararlas cargando con varias de ellas cada pieza 104.


    En la muralla la situación no era más favorable. Al cesar el fuego contra Santa Ana, todos los cañones concentraron sus tiros sobre la puerta de Triana, a la que batieron intensamente, haciéndola saltar en algunas partes.


    Sólo pudo mantenerse aquel hueco merced a la gran cantidad de cascote y piedra que se había acumulado detrás de ella en las últimas jornadas 105.


    Para más agravar la situación, cuando el capitán Armas conducía al fuerte de Santa Ana el auxilio demandado, en forma de colchones y tablas para subirlos con escalas e improvisar un parapeto, vióse sorprendido con que la guarnición, desmoralizada, al observar los movimientos preparatorios del enemigo para el ataque final, la desalojaba por la fuerza, rompiendo la puerta a hachazos y buscando la salvación en la huida. Fueron inútiles todos los intentos de su alcaide, Alonso Venegas, para detener la gente; más inútiles sus gritos de que quería morir entre los muros de la torre defendiéndola; ineficaces sus gestiones cerca de la Audiencia para que no fuese desamparado aquel puesto 106. El frente se desmoronaba por completo y era inútil ya toda resistencia.


    Cundía la indisciplina y el nerviosismo, como suele ocurrir en todas las retiradas. La ciudad se llenaba de soldados, mientras la muralla y el risco apenas contaban con los más necesarios defensores. El sargento mayor Heredia solicitó del doctor Vallecillos y del provisor García de Ceniceros su colaboración para recoger la soldadesca; mas aunque éstos partieron veloces al galopar de sus caballos, nada pudieron hacer para contenerlos en su huida. Los rumores más absurdos prendían en aquellas inquietas gentes dándolo todo por perdido. Se aseguraba con insistencia que los holandeses estaban, entrando por la puerta de Triana, y tanto Vallecillos como Ceniceros hubieron de volver grupas a sus caballos para cerciorarse de la veracidad del rumor.


    La puerta, aunque ligeramente astillada, se mantenía intacta; pero el espectáculo de sus alrededores era desconsolador: apenas unos 100 hombres se mantenían firmes en la muralla, y el castillo de Santa Ana, desalojado y desierto, era ya un presagio del triste fin que aguardaba a la ciudad.


    Vallecillos y Ceniceros, no obstante su condición más que civil, se mezclaron con los soldados dispuestos a dirigirlos y gobernarlos, ya que los capitanes se habían concentrado todos en el cerro alrededor del teniente Pamochamoso.


    El fuego era intensísimo y una bala de cañón estuvo a punto de hacer caer para siempre en tierra a Vallecillos y al provisor. Animados con su presencia, los milicianos siguieron disparando, aunque por breve espacio de tiempo, pues la munición se agotó y fue preciso suspender el fuego 107.


    Minuto tras minuto el frente se iba vaciando de hombres, que alocados corrían por las calles buscando las salidas de la ciudad. Cada cual trataba de evacuar hacia el campo lo propio y lo ajeno, para restar botín al vencedor, viéndose por todas partes bultos y enseres variados, que muchas veces eran abandonados por los caminos cuando cundía el rumor de la proximidad del enemigo...


    Un moderado saqueo de la ciudad por los naturales no pudo ser evitado por las autoridades en aquellas últimas horas de lucha, siempre presididas en todas las guerras por un sentido anárquico y subversivo 108.


    * * *


    El enemigo, que descubrió antes que nadie la debilidad de los sitiados, se dispuso para asaltar la ciudad por su frente, envolviéndola al mismo tiempo por la espalda. Los holandeses habían situado aquel día en tierra más gente todavía y así les fue fácil mantener todos sus anteriores efectivos frente a la ciudad —unos 6.000 hombres— más organizar una nueva columna de 12 banderas con un total de 2.500 hombres para que, dirigiéndose por el camino de la dehesa de Tamaraceite, escalasen los cerros que dominan al de San Francisco, por la espalda de la ciudad, batiendo así a los que intentaban resistir.


    Vista esta maniobra, cundió el desaliento más absoluto entre los defensores, pues se discutía ya sin cortapisas la necesidad de proceder a una inmediata retirada. Los más optimistas creían que la resistencia se podría mantener como máximo un par de horas, pero con el riesgo evidente de verse aislados y sin posible huida los últimos defensores.


    A todo esto, el cerro de San Francisco se despoblaba de tal manera que, a última hora, no quedando en él más que la Audiencia, teniente, sargento mayor y capitanes, éstos lo desalojaron también, retirándose a la muralla.


    El espectáculo que ésta ofrecía no era menos desalentador. Batida sin descanso, aquella obra débil de mampostería se desmoronaba por momentos, no quedando al pie de la misma sino contado número de defensores, casi todos ellos capitanes o alféreces y cabos. Entonces no hubo ya más remedio que proceder a retirarse.


    El regente y los oidores se dirigieron a la ciudad para salvar el archivo de la Real Audiencia de caer en manos del enemigo, encargando antes al teniente Pamochamoso de evacuar la artillería posible 109.


    Cuando esto se verificaba, ya la columna holandesa venía acercándose al cerro, por lo que hubo que obrar con vertiginosa rapidez. Al mismo tiempo, el enemigo formaba sus escuadrones en el arenal de San Lázaro con propósito de asaltar la muralla por todo su amplio frente.


    Antonio Pamochamoso ordenó entonces al capitán José Hernández Muñiz, cabo de la gente de Telde, y a los capitanes de Gáldar y Guía, que un puñado de hombres resistiesen todavía en la muralla el tiempo necesario para evacuar la artillería del cerro de San Francisco 110.


    En aquél, apenas actuaban todavía el cabo Juan Negrete, Pedro Bayón y algunos servidores y ayudantes con tres o cuatro cámaras de las piezas de campo reventadas y el medio sacre, abierto de tanto disparar, sin poder ser ya casi utilizados en la refriega. Pamochamoso dio urgentes órdenes de proceder a retirarlas todas menos el sacre, que debía seguir disparando para entretener al enemigo 111.


    Los capitanes Pedro de Serpa y Lope de Mesa se encargaron de la evacuación 112 cuando el cerro era materialmente barrido con el fuego concentrado de los cañones holandeses.


    Mientras tanto, se mantenían firmes en sus puestos el teniente Pamochamoso, el sargento mayor, los capitanes y unas veinte personas más, hasta que advertidos de que los holandeses intentaban penetrar en la ciudad con la marea baja, por entre la muralla y el fuerte de Santa Ana, que la puerta de Triana estaba ardiendo, y que las escalas colgaban de los muros que estaban siendo escalados, decidieron retirarse.


    Antes fue derribado por una pendiente el sacre, por carencia de medios para transportarlo 113, y cerciorándose Pamochamoso que las fuerzas de Telde, Gáldar y Guía habían desalojado el cubelo, se puso en marcha hacia el camino de San Roque. Acompañaban al teniente en el grupo de los últimos defensores el sargento mayor Antonio de Heredia, los capitanes Antonio Lorenzo, Baltasar de Armas y Francisco de Cabrejas; los alféreces Luis de Bethencourt, Juan de Sagasta y Alonso de San Juan Padilla; el cura Luis Barreto de Betancor; el escribano de Guía, Juan de Quintana, y unas veinte personas más.


    La ahora en que se perdió la ciudad no aparece clara, pues mientras Quintana afirma que fue alrededor de las once de la mañana, la Audiencia se limita a indicar que “en este dia lunes, beinte e ocho de junio, en la tarde del, el henemigo entró en la ciudad y se apoderó della” 114.

  


  
    CAPÍTULO XXVII


    ENCUENTRO DEL LENTISCAL Y RECONQUISTA DE LA CIUDAD


    I. Las Palmas por el príncipe Mauricio de Orange: Liberación de presos. —Carta de Pieter Van der Does a las autoridades de la isla. —Intento de rescate. —Escaramuzas. —Los emisarios. —Proposiciones de rescate. —Amenazas. — II.El encuentro del monte Lentiscal: Incursión por el interior de la isla. —Disposición de las fuerzas. —Primeras escaramuzas. —La refriega. —Persecución del enemigo. —Significación de este combate. — III.Van der Does abandona Las Palmas. Frustrado incendio de la ciudad: La evacuación. —Daños ocasionados. —Intentos de canje de prisioneros. —Van der Does en Maspalomas. — IV.Desembarco en La Gomera: Itinerario final de la expedición. —Incendio de San Sebastián. —Retorno de Gerbrantsz a Holanda. —Los prisioneros españoles. —El botín. —Van der Does en la isla de Santo Thomé. —Su muerte, y desastroso fin de la expedición. — V.Las Palmas después de la invasión: Cartas al Rey. —Muerte de Alvarado. —Pamochamoso, gobernador. —El pesquisidor Alonso Cano.


    I. Las Palmas por el príncipe Mauricio de Orange.


    Los holandeses penetraron en Las Palmas por distintos sitios, menos por la puerta de Triana, que no pudieron limpiar del cascajo acumulado. La muralla fue ganada con las escalas, aunque tanto aparato sobraba cuando no quedaba ya un solo soldado español en la misma.


    Los escuadrones concentrados en el arenal de San Lázaro fueron penetrando lentamente por ambas extremidades: el camino del cubelo y la playa del torreón de Santa Ana, haciéndolo algún tiempo más tarde la columna de los 2.500 mosqueteros que por Tamaraceite había ido descendiendo sobre al montaña de San Francisco.


    La bandera del príncipe de Orange fue colocada en lo más alto del risco, en la muralla y en la torre, como señal de posesión y conquista; y rehechos los escuadrones en el camino de Triana, Pieter Van der Does hizo su entrada en Las Palmas, acompañado de los otros dos almirantes, Jan Gerbrantsz y Cornelis Geleyntz, y seguido de lo más flamante y granado de su ejército 115.


    La ciudad aparecía desierta, sin que en sus calles se distinguiese otra persona que un marinero de Flesinga, preso en las cárceles de la Inquisición, quien más osado que sus otros compañeros, se acercó dando gritos de alegría a sus compatriotas, entusiasmado por su liberación. Este marinero al reconocer al almirante zelandés Cornelis Geleyntz se arrodilló ante él “llamándole su salvador” 116.


    Los holandeses se dirigieron entonces a las cárceles del Santo Oficio y pusieron en libertad a otros 36 compatriotas, procesados por delitos de herejía, a los que hemos visto participar en el auto de fe de 1597 117.


    La primera medida de Van der Does fue ordenar la conducción a la ciudad de toda la artillería disponible, que fue emplazada en los lugares más estratégicos del caserío y en las salidas de la ciudad y partes de convergencia de los caminos del interior 118. De la misma manera se colocaron avanzadillas y centinelas por todos sus alrededores, autorizándose entonces el saqueo de la ciudad.


    Este dio muy poco fruto, según reconocen los propios cronistas holandeses, pues había sido sobrado el tiempo, durante los días 26, 27 y parte del 28 para desalojar la urbe de todos los objetos de valor, principalmente alhajas y ropas y cuantos utensilios por su peso escaso o su valor crecido podían ser codiciados por los piratas. Los comercios habían sido también desprovistos de todas sus mercancías y no quedó a los holandeses como botín más que las casas, iglesias, conventos y edificios públicos con sus muebles más pesados que podían ser deshechos, pero nunca transportados a los navíos 119. Más adelante veremos en qué consistió el botín que Van der Does obtuvo en Las Palmas de Gran Canaria.


    Los soldados se repartieron por todo el caserío de la ciudad, y es tradición generalmente admitida que el almirante Pieter van der Does se alojó en la morada del canónigo y famoso poeta Bartolomé Cairasco de Figueroa 120.


    * * *


    El éxodo de las autoridades de la isla en la tarde del lunes 28 de junio de 1599, se verificó con la misma tranquilidad con que Van der Does hacía su entrada en Las Palmas.


    El regente y oidores, llevando cargado en camellos el archivo de la Audiencia y alguna ropa, pudieron ganar fácilmente el camino de San Roque con dirección a Santa Brígida, tropezando en su viaje con el capitán Pedro de Serpa, a quien ayudaron a conducir la artillería, pues se hallaba estacionado en la carretera, arrastrando con sus hombres a brazo, en carretones, las pesadas piezas de artillería salvadas. Los camellos fueron desalojados en parte de su carga para dar cabida a los cañones, y juntos prosiguieron su ruta para el lugar indicado 121.


    La Audiencia se estableció en las casas del regidor Guillén de Ayala, y el regente, don Antonio Arias, comenzó a dar inmediatamente órdenes para que fuesen detenidos en los caminos todos los hombres útiles que desperdigados huían.


    La confusión era extraordinaria, y veíanse constantemente llegar a Santa Brígida grupos sueltos de milicianos, que después de vagar por los aledaños de la ciudad, marchaban desorientados sin saber a dónde dirigirse. De los últimos en arribar, fue el grupo postrero de los defensores de la ciudad, con el teniente Pamochamoso a la cabeza. Este pasó inmediatamente a entrevistarse con el gobernador Alvarado, que se alojaba en la casa del alcalde de dicho pueblo, Andrés de la Nuez, informándole de la conquista de la ciudad por el enemigo 122.


    Horas más tarde, reunidas las autoridades de la isla en consejo, acordaron las más urgentes medidas para preparar la defensa de la isla, dictándose los oportunos bandos para que todas las milicias se concentrasen en Santa Brígida, y enviándose correos a los distintos pueblos para que los alcaldes procediesen a la detención y envío de las partidas sueltas que vagasen por sus términos. La Audiencia tomó además todas las precauciones necesarias para garantizar el aprovisionamiento de la tropa, y, por último, adoptóse el plan de guerra a seguir con el enemigo 123.


    Este consistía, por el momento, en hostilizar sin tregua ni descanso al invasor, sembrando la alarma todo el día en la ciudad por medio de pequeños ataques y escaramuzas, valiéndose del mejor conocimiento del terreno. En particular los puestos avanzados, vigías y centinelas, debían ser batidos sin reposo, aprovechando singularmente la noche para sembrar el pánico en las filas enemigas.


    El plan fue ensayado aquella misma noche del 28 de junio según confesión de la Audiencia, y los resultados fueron halagüeños en extremo, ya que sorprendidas las avanzadillas holandesas se despistaron con la oscuridad y pudieron ser batidas a mansalva con muerte de algunos soldados.


    Al día siguiente, martes 29 de junio, a primera hora de la mañana, el regente y los oidores escribieron al rey don Felipe III, dándole cuenta del desgraciado fin de aquellos sucesos. La carta terminaba así: “El enemigo queda apoderado de la ciudad y nosotros con el sentimiento que es razón, y animados a defender el resto hasta perder las vidas” 124.


    Firme la Audiencia en este propósito, el día 29 volvieron a reiterarse por medio de correos, a todos los lugares de la isla, los avisos para que los hombres útiles se congregasen sin demora alguna, y bajo apercibimiento a los contraventores de pena de muerte, en el lugar de la Vega, donde se estaban reorganizando las fuerzas para combatir al enemigo.


    Así se hallaban las cosas, cuando aquel mismo día se presentaron en Santa Brígida dos de los soldados hechos prisioneros en la fortaleza, siendo portadores de una carta del almirante Pieter van der Does para las autoridades de la isla. Asombra ver que ninguno de los historiadores regionales hagan la más remota mención de este interesantísimo documento, ni que el escribano Juan de Quintana en su famoso Diario se refiera tampoco a él. La carta, de cuyo original envió copia al rey Felipe III el obispo don Francisco Martínez, estaba concebida en los siguientes términos :


    “Pues que el Rey de Castilla a 30 años o mas, no solo ha buscado robar los vasallos de los muy nobles señores y poderosos Estados de las Provincias confederadas de la baxa Alemania de sus privilegios que de derecho les pertenecen; empero, con su cruel Inquisición, quererles hacer perder el anima si posible fuesse, por lo qual los a traydo en guerra tanto tiempo; ansi mismo, con haber publicado muy rigurosos mandatos contra los dichos señores, y ademas desto maltratado mercaderes, marineros y otras personas de las dichas Provincias, como a hecho quemar a unos y a otros poner en galeras, y semejantes crueldades, con amor y amistad, [y tomado] mercadurías y otras cosas para el Reyno de Castilla, como lo fue trigo y mantenimientos para sustentar sus Reynos, y se a visto el año pasado, siendo notorio a todos y contra la ley de Dios y todo el mundo.


    Por tanto, los dichos señores Estados, con buena raçon, queriendo vengarse de la injuria y crueldad hecha, los apremio resistirla, y demas desto con haber estado tanto tiempo en guerras para defenderse de sus derechos y privilegios, aunque con victoria, Dios sea lohado, los forço embiar esta armada en expresso mandato al Señor General: que todo el mal que pudiesse hacer a los reinos de Castilla lo hiciese, y destruyese quanto posible fuesse, como el dicho a hecho en bidas, bienes y haziendas, que también al presente están en poder del dicho General las fortalezas y alcaydes desta isla e todo lo que en ella ay.


    Todavía, antes que venga a mas destrucion la dicha ciudad e ysla, a querido avisar a todos los vecinos y moradores, así eclesiásticos como otros qualesquier vecinos, que dentro de 24 oras manden o embien algunas personas de calidad, de quien ellos se fien, para poder rescatar sus vidas e haciendas; y las personas que para este efecto serán mandadas o embiados podran venir libremente a hablar con el dicho señor General, sin que le venga perjuicio ni se le haga agravio alguno; donde no, hara lo que le pareciera, porque esta determinado de no salir de la isla sin effectuar su intención, lo qual es conforme a los mandatos de los señores Estados.


    Fecho a 29 de junio de 1599 años en la ciudad de Las Palmas, que es en la isla de Canaria.


    E diga que las personas que para el effecto del resgate vinieren, podran yr y venir libremente; y por verdad firme esta de mi nombre.


    Pieter van der Does” 125.


    * * *


    Las autoridades de la isla quedaron perplejas ante esta destemplada carta, en la que se mezclaban con proposiciones de rescate y súplica de emisarios, los insultos y desahogos más insolentes y ofensivos a la persona del soberano español y a la religión católica.


    Reunidos en consejo las autoridades insulares, el regente, don Antonio Arias, hombre impulsivo y de resoluciones impremeditadas, fue de opinión que se le debía devolver la carta a Van der Does “por venir mal compuesta” y “con palabras indecentes”. Las demás autoridades de la isla no ocultan tampoco el juicio que la misma les merecía 126: Pamochamoso la califica de “cierta carta del deservicio del Rey, Nuestra Religión e Inquisición” 127; el obispo confiesa “que no merecía respuesta por ser tan desvergonzada a Dios y al Rey” 128, y los regidores del Cabildo “que no venía con la decencia que era razón” 129; pero todos ellos admitieron, sobre la base firmísima, de “que no convenía hazer ningún concierto con el enemigo” 130, la posibilidad de entretener con conversaciones a los holandeses para dar tiempo a reorganizar las fuerzas de la isla que se hallaban todavía en gran parte dispersas. Se convino, sin embargo, en que no se podía contestar de ninguna de las maneras a la carta, por las razones apuntadas, aceptándola tan solo y dejando a Van der Does en la duda de si sería atendida o no su petición, con lo que se ganaría más margen de tiempo.


    * * *


    Este día 29 de junio, según los cronistas holandeses, el enemigo organizó una expedición a la Vega que fracasó rotundamente, pues fueron hostilizados por grupos de guerrillas a ambas márgenes del camino, dejando 20 muertos y teniendo que retroceder con precipitación 131.


    El género de guerra puesto en práctica por los españoles en este día y en los siguientes, aparece reflejado, mejor que en ningún otro documento, en la Relación de la Audiencia. “Se acordó —dice— que al henemigo se le inquietase y diese en toda la ciudad do estava, de dia y de noche, todos los rebatos posibles y se le matase la gente y centinelas que se le pudiese, como se hizo aquel propio dia que entró; y al siguiente, esperando alguna gente suelta o quadrillas de los enemigos que se apartaban de la cibdad por los caminos y heredades, salian a ellos en partes acomodadas y mataban, a muchos de ellos; lo propio hizieron otros dias adelante, y también de noche. Les mataron los centinelas en muchas partes y por todas les davan a todas oras rebato, con que les traian muy inquietos y cansados, por lo qual de ultimo reforsaron las postas poniendo una compañía entera en cada una y no apartándolas de la ciudad.”


    El punto avanzado para la vigilancia del enemigo eran las casas de Gaspar Ardid, en el camino de la Vega, donde se estableció un turno de rotación entre las compañías, dividiéndose luego algunos de sus hombres en partidas sueltas, para provocar a los distintos puestos y centinelas que habían colocado los holandeses envolviendo el perímetro de la ciudad.


    Aquel mismo día, teniéndose por los prisioneros noticias de que los holandeses proyectaban atacar inmediatamente la isla de Tenerife, la Audiencia comisionó al capitán Lope de Mesa y Ocampo para que se trasladase, sin pérdida de tiempo a esta isla, de donde era natural, con objeto de exponer al Cabildo las fuerzas con que contaba el enemigo y sus métodos de combate, a fin de que aquellas autoridades adoptasen las medidas más convenientes para rechazarlo.


    Coincidió tal propósito con el arribo de Lucas Delgado desde Tenerife, siendo portador de una carta de contestación del Cabildo para la Audiencia, en la que dándose por enterado del ataque, prometía el urgente envío de un cuerpo expedicionario de milicias para tomar parte en la defensa de Gran Canaria.


    Lope de Mesa aprovechó la coyuntura que el navío llegado de Tenerife le deparaba, y después de recorrer a pie firme ocho leguas por ásperos senderos, embarcó, en el puerto del Juncal, en la nao de Lucas Delgado, sin otra compañía que la de Juan Niames Abarca, con rumbo a Tenerife.


    Sus informes detuvieron a las compañías expedicionarias próximas ya a partir, y además sirvieron para enviar rápidos avisos a las islas vecinas de La Palma, Gomera y Hierro, así como a la metrópoli y a las Indias Occidentales, anunciando a todas el peligro 132.


    Al día siguiente, miércoles 30 de junio, Van der Does, para cubrirse contra cualquier sorpresa, dio orden de embarcar parte del botín en los navíos 133, al mismo tiempo que volvía a enviar parlamentarios a las autoridades insulares exigiendo un inmediato rescate “con amenazas de que no haziendolo abrazaría la ciudad y toda la isla, heredades y sembrados y pasaría toda la gente que hubiese en ella” 134.


    Entonces, teniéndose aviso “de que la flota de Nueva España iba pasando su viaxe a las Indias” se juzgó oportunísimo entretener al holandés en Canarias para dar tiempo a que la flota española se alejase de las aguas del Archipiélago. Esta poderosa razón, unida a las no menos poderosas expuestas anteriormente, movieron a las autoridades a dialogar por puro entretenimiento con el holandés, enviándole los correspondientes emisarios que pudiesen conocer sus aspiraciones y demandas.


    Los escogidos para esta aparente misión fueron un seglar y un religioso, el capitán y regidor Antonio Lorenzo y el canónigo y famosísimo poeta Bartolomé Cairasco de Figueroa 135.


    Ambos emprendieron la marcha a la ciudad para tratar con el almirante Van der Does las proposiciones de rescate. Recibiólos éste, según la tradición general, admitida por la mayor parte de los historiadores, en la propia casa que el canónigo Cairasco tenía en el barrio de Triana, cerca del convento de San Francisco. “Regalóles bien —dice el obispo— y dioles un recado no menos desvergonzado que la carta” 136.


    En efecto, aquella misma tarde regresaron el capitán Lorenzo y el canónigo Cairasco a la Vega de Santa Brígida, y entregaron al regente las proposiciones de rescate, que con razón calificaba el obispo de “desvergonzadas”. Decían así:


    “Lo que pide el señor General de parte de los señores Estados confederados de la baxa Alemania es lo siguiente:


    Primeramente, que los vecinos e moradores de la isla e ciudad de Canaria, ansi eclesiásticos como otros cualesquier vecinos, exhibirán luego por rescate de sus personas, bienes e haciendas, el valor de 400.000 ducados de once reales cada uno, es a saber, moneda de oro y en reales de a ocho.


    Ansi mismo, quedaran obligados de pagar en cada un año 10.000 ducados, en mientras los dichos señores Estados poseyeren las otras seis islas de Canaria o cualquier dellas; y habiendo los dichos vecinos todo esto cumplido, se obliga el señor General desta Armada, que los dichos vecinos quedaran libres en su isla y en sus puestos con sus personas y bienes, y ademas desto que todos flamencos e ingleses presos, ansi por parte de la Inquisición como por otros cualesquiera cargos, sean sueltos y libres” 137.


    Todas las autoridades convinieron en que no se debían tan siquiera discutir las proposiciones insertas, limitándose a escribirle los mensajeros para comunicarle que la isla no disponía de dinero bastante para el rescate 138.


    Aquel mismo día 30, fueron las compañías de Gáldar y Guía con sus capitanes Francisco de Carvajal y Melchor de Aguilar, las encargadas de estacionarse en las casas de Gaspar Ardid, repartiendo además vigías y centinelas sobre la ciudad para conocer los movimientos del enemigo 139.


    Antonio Pamochamoso había establecido su cuartel en las casas de Miguel Jerónimo, a la entrada del monte Lentiscal, entreteniéndose en compañía del sargento mayor Heredia en recorrer a caballo los aledaños de la ciudad para divisar de cerca las posiciones de los holandeses.


    Esta jornada finalizó con un hecho digno de ser destacado, en el campo enemigo, por su extraña singularidad: la ceremonia protestante de acción de gracias, verificada en la Iglesia Catedral de Las Palmas. Ante una representación del ejército holandés, formada por 400 soldados que tomaron asiento en sus naves, y en presencia del capitán general Van der Does, de los almirantes Jan Gerbrantsz y Cornelis Gelyntz, del comandante Gerardt Storm van Weenen y de todos los capitanes, el pastor de Ysselanonde, Henricus Lesterus, pronunció una larga plática comentando un texto del salmo CIII de la Biblia, que glosó detenidamente, para finalizar “dando gracias a Dios por la gran victoria obtenida”, suplicándole “igual protección en las operaciones venideras” 140.


    * * *


    Durante los dos días siguientes, 1 y 2 de julio, se mantuvo este aparente armisticio, sólo roto por emboscadas y escaramuzas ligeras, pues Van der Does no quería perder la esperanza de llevarse por rescate de la isla un buen montón de ducados.


    El jueves 1 de julio volvió a enviar dos prisioneros como parlamentarios a Santa Brígida, preguntando qué cantidad de dinero podía disponer la isla para entregarlo por su rescate, “y con las propias amenassas —dice la Audiencia—, si no se hazia hasta el viernes a mediodía”.


    Por toda respuesta se le contestó diciéndole “que hiziese lo que quiziese, que la gente de la isla se defendería” 141, quedando rotas ya para siempre las fingidas negociaciones. No obstante, el cronista holandés Ellert de Jonghe asegura que las autoridades habían ofrecido a Van der Does como rescate, abastecer de vino a la escuadra 142.


    De esta manera, considerándose inminente un ataque hacia el interior de la isla, en cumplimiento de las amenazas holandesas, se redoblaron las medidas de vigilancia para conjurar el peligro.


    Las órdenes de la Audiencia que amenazaban con la pena de muerte a los naturales que no acudiesen a la defensa de la isla, congregándose en la Vega, surtieron escasa eficacia por hallarse ésta ya muy diseminada, de manera que nunca se pudieron reunir más de los 300 soldados.


    El jueves 1 de julio, las compañías de Telde y Agüimes con el cabo José Hernández Muñiz y los capitanes Jaraquemada y Tubilleja, montaron guardia en las casas de Gaspar Ardid 143, tocándole al día siguiente cumplir idéntico cometido a la compañía de la ciudad de que era capitán Juan Martel Peraza de Ayala, acabado de incorporarse a su puesto de mando, después de su involuntaria ausencia en Tenerife 144.


    Consideróse por todos el día 2 de julio como el del ataque o incursión, puesto que así lo había anunciado con amenazas el almirante; y ya en la noche del día 1 al 2 montóse una vigilancia especial, durmiendo en la entrada del monte Lentiscal el teniente Pamochamoso, el sargento mayor Heredia y los capitanes.


    Mas tanto la noche como el día siguiente transcurrieron tranquilos, sin notarse el menor síntoma de alarma. No obstante, aquella tarde del día 2 de julio, Pamochamoso volvió a situarse a la entrada del monte Lentiscal, acompañado de los capitanes y soldados, mientras las compañías de Gáldar y Guía, que habían relevado a la de Juan Martel, tomaban posiciones en las casas, tantas veces repetidas, de Gaspar Ardid, para estar de vigilancia en ellas toda la noche 145.


    Durante la madrugada, tocóles prestar servicio de “sobre ronda” al oidor Jerónimo de la Milla, al alférez mayor y capitán de la caballería Miguel de Múxica, al sargento mayor Antonio de Heredia y al escribano de Guía Juan de Quintana con otros caballeros, quienes estuvieron en su puesto de la montaña de San Roque, a la vista de la ciudad, reconociendo al enemigo. Notábase en ella, según confesión del propio oidor, extraordinario ruido de “cajas” llamando a formación; pero nadie juzgó, dado el calor amenazante, que el enemigo se atreviese a remontar aquellas alturas.


    Por tal causa, tanto Jerónimo de la Milla como sus acompañantes, regresaron sin pérdida de tiempo para dar cuenta al regente, a Pamochamoso y a los capitanes, de sus observaciones, encargándose De la Milla en servir el rancho a la tropa estacionada en las casas de Gaspar Ardid, con el suministro que se servía desde el pueblo de Santa Brígida, operación que repitió más tarde en las casas de Miguel Jerónimo con las compañías estacionadas a la entrada del monte Lentiscal 146.


    Así las cosas, a las once de la mañana del sábado 3 de julio de 1599, los centinelas dieron el grito de alarma; algunos caballeros acudieron a reconocer al enemigo y pudieron comprobar la certidumbre de ella. Veíase avanzar, en efecto, a una poderosa formación holandesa, compuesta por unos 4.000 hombres, con catorce o quince banderas, distribuidos en cinco escuadrones 147. Los invasores, acuciados por el cebo de las riquezas de la ciudad, que suponían escondidas en la Vega, enviaban hacia el interior de la isla esta imponente columna con el propósito de hacerse con ellas u obtenerlas de manera indirecta por medio de un crecido rescate.


    En el acto, Jerónimo de la Milla y Miguel de Múxica se dirigieron en sus caballos a prevenir a la Audiencia y a los refugiados en la Vega, mientras las compañías de Gáldar y Guía se replegaban hacia el monte Lentiscal para establecer contacto con el grueso de las tropas españolas.


    Por su parte Pamochamoso, si bien se mantuvo al principio en las afueras del monte Lentiscal, fue poco a poco internándose hacia el mismo para mejorar sus posiciones, a medida que iba conociendo por las avanzadillas la proximidad del enemigo.


    II. El encuentro del monte Lentiscal.


    En aquella mañana de julio, el calor era sofocante y el sol abrasador. Las tropas holandesas, acostumbradas a las brumas del norte, marchaban sedientas y jadeantes, soñando con las frondas del monte Lentiscal, que les prometían sombra, descanso y agua. Al llegar a Tafira Baja, el comandante Gerardt Storm van Weenen mandó detenerse a la columna, dividiendo toda su gente en cinco escuadrones y situando en vanguardia una manga de 300 mosqueteros y otra de igual número a retaguardia para estar prevenido contra cualquier sorpresa.


    Hasta entonces, los holandeses habían marchado con cierto desorden, entreteniéndose algunas partidas en quemar a su paso las mieses y las casas de campo; pero ahora que se disponían a penetrar en el frondoso bosque del Lentiscal, poblado por majestuosos acebuches, lentiscos y mocanes, juzgó el comandante Storm necesario marchar unidos y alertas temiendo por momentos alguna emboscada de los españoles.


    En efecto, éstos después de cortar y cegar la única acequia del monte, que discurría a la entrada del mismo, se situaron agazapados a ambos lados del camino, midiendo la distancia que les separaba del enemigo. La sed consumía, mientras tanto, a los expedicionarios, que apenas si podían mitigarla en algunas charcas cenagosas en las estribaciones del monte.


    En aquel paraje convergían los caminos de la Atalaya 148 y de la Vega, y Gerardt Storm escogió este último, aleccionado por algunos de los prisioneros, que como prácticos del terreno conducía, y decidido a internarse en el monte Lentiscal para alcanzar por Tafira Alta el pueblo de Santa Brígida.


    Dada la orden de marcha, la columna inició el avance con extraordinarias precauciones. Los mosqueteros de la vanguardia caminaban recelosos y alertas al mando del capitán Diricksen Cloyer, al que los naturales distinguían por llevar como distintivo, cruzándose el pecho, una banda roja. Ningún síntoma de alarma percibióse en los primeros instantes; los españoles no sólo ocultaban sus movimientos, sino que mantenían extraordinario sigilo para aprovechar la sorpresa y desorientar al invasor. Sin embargo, de manera indirecta distinguíase su proximidad, pues las tropas, cuando apenas habían penetrado en el bosque, pudieron contemplar la acequia de agua rota y la fuente cubierta de bloques de piedra, indicio claro de que marchaban pisando los talones a los defensores.


    El comandante Storm ordenó entonces una nueva detención, creyendo conveniente antes de internarse más, con el riesgo de ver cortada su retirada hacia la ciudad, explorar los alrededores para cerciorarse de la presencia real de los españoles y poder calcular su fuerza y número. Para esta operación se incorporaron algunas compañías a los 300 mosqueteros de la vanguardia, formando en total un escuadrón de unos 1.500 holandeses al mando del capitán Diricksen Cloyer.


    Mientras tanto, las tropas españolas seguían internándose en el bosque, seguidas de cerca por el escuadrón holandés. El grueso de las fuerzas canarias marchaba delante “mas a prisa de lo que convenía”, según confiesa Pamochamoso 149, yendo detrás con el general citado, el sargento mayor Antonio de Heredia, los capitanes Baltasar de Armas, Antonio Lorenzo, Melchor de Aguilar, Juan Martel Peraza de Ayala, el alférez Agustín de Herrera y Rojas y unos diez o doce soldados.


    Los holandeses, envalentonados ahora, siguieron monte Lentiscal adentro hasta llegar a un cerrillo o eminencia, donde estaban las viñas y casas de Miguel Jerónimo, en Tafira Alta, desde donde se divisaba el valle y se descubría a las tropas españolas. Con esto los canarios trataron de mejorar sus posiciones, prosiguiendo la marcha en medio de la espesura del bosque, seguidos de cerca por los holandeses, que habiéndoles descubierto, trataban de intimidarlos disparando sin interrupción sus mosquetes. Pamochamoso, con el pequeño núcleo de fuerzas que le seguían, llegó así, a marchas forzadas, a un cerrillo denominado “el batán”, a cuyos pies se extendía la gran mancha del bosque que acababan de atravesar, y dio orden terminante de hacer alto en la marcha 150.


    Su propósito era firme e inalterable: había que detener, sin dar un paso más atrás, al enemigo, pues éste amenazaba ya con saquear la Vega, abriéndose paso hacia el interior de la isla. Fue tan firme su resolución, que Pamochamoso reprendió severamente a algunos soldados, que viendo al enemigo a tiro de mosquete, pretendían continuar la retirada 151.


    * * *


    El momento llegado para el ataque, el gobernador interino Pamochamoso quiso sorprender al enemigo con todo el aparato de una auténtica batalla, pese a la cortedad de sus fuerzas, ordenando al capitán Juan Martel Peraza de Ayala que hiciese redoblar los tambores durante largo rato y al alférez de dicha compañía, Agustín de Herrera y Rojas, que enarbolase su bandera repetidas veces a vista del enemigo.


    Estos sones marciales llegaron a oídos de los holandeses cuando se disponían a penetrar en medio de aquel valle cubierto de espesa arboleda. Se encontraban en el paraje que más tarde se llamaría “la cruz del inglés” 152, separando a ambos contendientes corto espacio de terreno. Mas los holandeses, temerosos de alguna emboscada, a la que se prestaba mucho la frondosidad del lugar, hicieron alto también irresolutos e indecisos, y no menos sedientos que cansados. Algunos infantes se dispersaron muertos de sed a beber agua en unos charcos cenagosos que había por allí diseminados; y el grueso de las fuerzas se mantuvo a pie firme, esperando la resolución que tomara el capitán Diricksen Cloyer, que no sabía a qué partido inclinarse.


    A todo esto, el capitán de la Vega Pedro de Torres, que como hombre práctico en el terreno que pisaba el enemigo le venía espiando de cerca, acudió presuroso con unos diez soldados a dar cuenta a Pamochamoso de como éste, indeciso y atemorizado, se mantenía inactivo.


    El teniente ordenó entonces al capitán dicho, Pedro de Torres Santiago, que con sus hombres, y otra partida de veinte más, en total unos treinta, armados todos con lanzas, escaramuzasen escondidos, mientras enviaba el oportuno socorro. El capitán Torres distribuyó su gente a ambos lados del camino y ocultos entre la arboleda hostilizaron tan hábilmente a los holandeses, que los primeros soldados retrocedieron atemorizados, hasta que cundiendo el pánico en las filas enemigas se desbandaron por el monte ladera abajo.


    Fueron inútiles cuántos esfuerzos realizó el capitán Diricksen —al que los documentos y los textos llaman indistintamente Dum y Monet Darcal— para contener, aun a golpes, a sus indisciplinadas huestes; su obstinación en tal empeño había de costarle la vida ante el empuje avasallador de los isleños. Estos, con refuerzos traídos por el sargento mayor Heredia, siguieron hostilizando por los flancos y por la retaguardia el escuadrón holandés, que iba dejando diseminado por el campo, cual auténtico reguero, hombres y armas.


    El sargento mayor Heredia fue a avisar a Pamochamoso de la retirada emprendida por el enemigo, y entonces el grueso de las tropas se dirigió también en su persecución, alanceando contra los mosqueteros más rezagados, que desfallecían agotados y sudorosos en la huida. En aquel primer encuentro resultaron muertos unos 40 soldados holandeses, sin que los españoles tuviesen por su parte ni un solo herido.


    En su huida, el primer escuadrón holandés logró establecer contacto con el grueso de la formación del comandante Storm, detenida a la entrada del monte Lentiscal, quien logró rehacer las fuerzas dispersas, encuadrándolas en la columna y emprender con el mejor orden la retirada. Para ello concentró a retaguardia toda la mosquetería de que podía disponer, y disparando incesantemente para mantener a distancia a los españoles, pudo ir ganando con cuidado los aledaños de la ciudad.


    Sin embargo, en su precipitada huida, los holandeses tuvieron que abandonar a una compañía propia, que con ánimo de pillaje había descendido por el barranco del “Dragonal”, y a distintos grupos de soldados sueltos, que con el mismo fin se habían desperdigado por los montes vecinos. Unos y otros fueron presa codiciada de los naturales, en particular de los hombres del capitán Pedro de Torres, quienes aprovechándose de su proverbial agilidad —heredada de sus antepasados, los aborígenes— y de la superioridad que les daba el conocimiento del terreno, se deslizaron por peñas y riscos, cayendo cual tromba sobre ellos. Fue aquella una verdadera cacería humana de la que hubo salvación para muy pocos.


    Estos contados supervivientes debieron la vida a una manga de mosqueteros, que acudiendo en socorro de los holandeses desde unos riscos que dominan el “Dragonal”, pudieron auxiliar a algunos por medio de cuerdas, salvándolos de una muerte segura, mientras otros que intentaban lo mismo, resbalaban por la ladera abajo, yendo a estrellarse contra las rocas 153.


    Diez holandeses quedaron hechos prisioneros; y en la general refriega, sin contar los heridos, pasaron de ciento cincuenta el número de los muertos a quienes dieron sepultura nuestras tropas 154, aunque los holandeses aseguran que los muertos no pasaron de 70 155. Entre ellos estaba, según De Meteren, único historiador que lo cita, el capitán Diricksen Cloyer 156, identificable con el oficial de la bandera roja, apellidado Dum, según los documentos, y Monet Darcal, según el testimonio de algunos historiadores locales. Mas como la Relación de la Audiencia asegura que murieron en la acción “el capitán Dum, que iba por su cabo o general y otro capitán y un alférez, la vandera del qual repartieron entre si en pedasos los de la tierra...”, cabe suponer que estos nombres algo desfigurados respondan a una realidad como el del primero 157.


    Otra de las banderas de los holandeses fue recogida por el capitán de la gente de Teror Baltasar de Arancibia Quintana, quien ordenó adornarla con una imagen de Nuestra Señora del Pino 158.


    Los canarios recogieron como trofeos, esparcidos por el campo, plumas, morriones, coseletes, picas, lanzas, mosquetes y otros instrumentos bélicos, y se presentaron delante de la ciudad enarbolando en las puntas de la picas las cabezas de estos jefes y “personas de calidad” 159.


    Asegúrase también que al enterarse Van der Does de la muerte de sus capitanes, mostró extraordinaria condolencia, en particular por el misterioso capitán Dum, de los documentos españoles 160.


    * * *


    Así finalizó la famosa expedición, con la que tantas veces amenazara Van der Does a las autoridades de la isla, prometiéndoles pasar todo “a sangre y fuego” y traer cautivos a sus habitantes. Esta es también la batalla del Lentiscal —o la gran batalla— de la que con indudable exageración han hablado algunos historiadores españoles.


    Y decimos con indudable exageración, porque no se ciñen en sus narraciones a la estricta verdad histórica, pretendiendo envolver los hechos, tan simples como humanos, en una atmósfera irreal y fantástica rayana en la leyenda. Pero nada hay que valorice tanto los actos humanos como la misma realidad. La simplicidad en la lucha, sin estrategias ni tácticas, la desproporción en las fuerzas, el heroísmo y valor con que —cual nuevo David— un puñado de hombres arrostran las iras del gigante, tiene más de humano —rayano en lo divino— que los hechos revestidos con un brillo de oropel, cuya misma falsedad a todas luces se patentiza.


    Estas consideraciones vienen muy a cuento al referimos al encuentro o refriega del monte Lentiscal. La hipérbole nace primeramente al suponer que los canarios contaban con unas fuerzas muy superiores a la realidad misma. Aquel puñado de valientes, que en el mejor de los casos nunca sobrepasó a los 300 o 400 hombres —y quizá exageremos mucho nosotros también—, se nos aparece pintado por las plumas de Anchieta y Ossuna como un disciplinado conjunto de varios miles de hombres, aumentados todavía con cuerpos expedicionarios de 500 soldados procedentes de la isla de Tenerife 161. No falta tampoco quien hable por su parte de “planes de combate”, cuando allí no imperó más ley de guerra que la de la espontaneidad 162.


    Los historiadores Castillo, Viera, Zuaznavar y Millares, aciertan a enjuiciar los hechos dando al combate, con mayor o menor exageración, sus proporciones naturales y admisibles 163; mas por ello son censurados por Ossuna, quien los moteja “de no haber sabido apreciar aquella sangrienta y digna de ser celebrada jornada del 3 de julio”. Anchieta, en su exageración, llega a afirmar que de los 4.000 holandeses apenas quedaron 300 con vida. Y como natural contrapeso a tanta carnicería, suponen ambos historiadores que los isleños —todos ilesos en la refriega— tuvieron también que lamentar muchas bajas 164.


    Pamochamoso, hombre de letras, se mostró allí como un experimentado general. El sitio escogido para hacer alto en la retirada, aquel frondoso bosque tan propio para acechanzas y emboscadas, que interpuso como barrera entre los contendientes; el sistema que adoptó de esconderse a la vista del enemigo para que no descubriese sus escasas fuerzas; el arrojo y decisión con que de manera temeraria decidió obstruir el paso a los holandeses; la estratagema de los tambores y banderas, tocando y llamando a combate, que paró en seco a las fuerzas invasoras; el sistema de ataque desplegado entre árboles y matorrales con gritos y ruidos, manteniendo oculto siempre al enemigo el número y verdadera fuerza de los defensores, fueron puntales todos que contribuyeron a aquella feliz y resonante victoria, ganada por la astucia y el valor, la audacia y el engaño, y el heroísmo sobre todo.


    Este último rayó, en la ocasión que comentamos, a inigualable altura. Si no ¿cómo calificar el valor indomable de aquel puñado de hombres que a riesgo de sus vidas acometieron a fuerzas tan superiores? ¿Qué temple y qué brío no desplegarían para hacer cundir el pánico entre las fuerzas holandesas, forzándolas a retirarse? Son los hechos, con su espontánea y viril realidad, la misma desproporción entre los contendientes, lo que más enaltece tan memorable hazaña.


    La isla de Gran Canaria puede decirse que se salvó para España en aquellas decisivas horas, en aquella gloriosa jornada. Jamás, ni antes ni después en su historia, estuvo tan a riesgo de romper, aun a costa de su sangre, los vínculos que la unían y la unirán para siempre con la madre patria.


    III. Van der Does abandona Las Palmas. Frustrado incendio de la ciudad.


    El encuentro del monte Lentiscal se había desarrollado con ritmo tan vertiginoso que, pese a los combates aislados y dispersos, nunca se perdió el contacto entre españoles y holandeses; éstos, acelerando por momentos la retirada, temerosos de verse aislados en su huida, y aquéllos hostilizando y batiendo por la retaguardia y los flancos al invasor sin tregua ni descanso.


    La entrada, conduciendo algunos de los muertos y heridos y sembrando por doquier la noticia de que los españoles quedaban en las salidas de la ciudad, llenó de alarma y confusión a los jefes y capitanes, que deliberaron sobre el camino a seguir. Van der Does, ante el mal cariz que tomaban los acontecimientos, fue de opinión que debía procederse inmediatamente a la evacuación de la ciudad, no demorándola sino el tiempo necesario para proceder al embarque del botín, preparado y dispuesto durante los días antecedentes.


    No falta algún historiador que suponga que aquella misma tarde los holandeses desalojaron la ciudad, embarcándose con precipitación en los navíos; mas carece la suposición de todo fundamento 165. De la misma manera es inexacta la aseveración de que Van der Does, por lo menos, abandonó ese día la capital, volviendo a ocupar su puesto en la escuadra. Antes al contrario, parece lo más probable que él fue quien dirigió el bárbaro y feroz saqueo de la ciudad, a que se dedicaron sus soldados, más con fines de destrucción que de provecho.


    Se empezó por la Santa Iglesia Catedral, a la que despojó primero del gran reloj y de las campanas, que fueron embarcadas aquella misma noche; luego de los ornamentos sagrados y porción de alhajas y objetos preciosos, que aunque escondidos en lugar seguro al parecer, fueron hallados por los holandeses. Lleváronse también consigo los pergaminos y documentos del archivo catedral. Después se entregaron aquellos fanáticos, en su furor iconoclasta, a una labor en la que poseían dilatada experiencia: hicieron pedazos todos los retablos y altares, el púlpito, los órganos, parte del coro, la capilla bautismal, un gran monumento de madera de extraordinario mérito artístico, obra del maestro Ruperto, y todas las imágenes con las que hizo una inmensa pira, a la que prendió fuego al amanecer del día siguiente. Los libros del canto también siguieron idéntica suerte 166.


    Si el edificio se salvó debióse a la impotencia material para destruirlo en breves horas, cosa que intentó en vano, en opinión de los historiadores José de Sosa y Tomás Marín y Cubas. La supuesta intervención del canónigo Bartolomé Cairasco, cerca del almirante holandés Van der Does, a la que se achaca la salvación íntegra del templo, no pasa de ser sino uno de tantos errores difundidos con motivo de esta expedición, que se apoyó principalmente en la ignorancia de los verdaderos daños causados por el holandés y en la falsa interpretación de una cita del historiador Marín y Cubas. 167 Desapareció en aquella ocasión un verdadero tesoro artístico, acumulado a través de todo el siglo XVI, cuyas pérdidas se evaluaron en la crecida cantidad de 13.000 ducados.


    Siguió a la Catedral en el despojo el Palacio episcopal, las casas de la Audiencia, Cabildo e Inquisición, los conventos de Santo Domingo, San Francisco, monjas de San Bernardo, las ermitas y algunas casas principales de la ciudad, en todo aquello que no habían podido retirar sus dueños u ocupantes.


    Aquella misma tarde fueron también despojadas de su artillería las fortalezas que defendían la ciudad. A la de San Pedro no se le hizo daño alguno material; pero en cambio a la de Santa Ana le volaron con un barril de pólvora el aposento del alcaide, contribuyendo de paso, con la explosión, a su ruina, por los daños que había sufrido en los días del ataque, y en la fortaleza principal de La Luz o de las Isletas, quemaron todo lo que podía ser quemado: la vivienda o aposento del alcaide, la puerta principal y la escalera 168.


    En total, reunieron 32 cañones, grandes y pequeños, sumando no sólo los de las fortalezas, sino también la artillería de campo de la ciudad 169. Los 17 cañones del castillo de La Luz se embarcaron aquella misma tarde en el puerto y los demás se concentraron en la caleta de San Telmo, con las campanas de los conventos y ermitas para ser embarcados a la mañana siguiente 170.


    * * *


    Los españoles, que habían quedado a las puertas de la ciudad, durmieron aquella noche a la vista de la misma. El teniente Antonio Pamochamoso, con el sargento mayor Antonio Lorenzo, Baltasar de Armas, José Hernández Muñiz, Juan Jaraquemada, Francisco Tubilleja y Pedro de Torres Santiago, volvieron a alojarse con sus hombres en las casas de Gaspar Ardid, mientras las compañías de Gáldar y Guía, con sus capitanes Francisco de Carvajal y Melchor de Aguilar, se situaban de guardia más adelante, encima mismo de la ciudad, bien ajenos todos al feroz saqueo de que estaba siendo víctima.


    Así las cosas, al amanecer del domingo 4 de julio de 1599, Pieter van der Does, con la plana mayor de los expedicionarios, abandonó Las Palmas, de retorno a la escuadra; pero dejando a la soldadesca el encargo de incendiar la ciudad por sus cuatro costados.


    Pronto espesas columnas de humo se empezaron a divisar por distintos parajes de la misma, que llenaron de sobresalto y sentimiento a los naturales, acantonados en sus alrededores. El teniente Pamochamoso reunió entonces a sus fuerzas y decidió, sin pérdida de tiempo, el ataque y entrada en la misma, para impedir al enemigo su completa destrucción.


    Los primeros puestos de vigilancia fueron batidos y diezmados en breves segundos, obligando a retroceder a los soldados holandeses, que en su huida sembraron el pánico por todas partes. Los que más audaces intentaron ofrecer resistencia, pagaron su osadía con la muerte, pues los naturales caían con incontenible ímpetu sobre los holandeses, impotentes para resistir aquella verdadera avalancha.


    De esta manera, los invasores, que contaban con toda la mañana para consumar su obra destructora, no tuvieron apenas tiempo para desbandarse por las distintas calles de la ciudad, abandonando en las casas donde moraban parte de los despojos y algunos hasta sus propios arreos militares. La sorpresa que recibieron fue extraordinaria, pues contaban con que los españoles nunca se atreverían a intentar el asalto a la ciudad.


    La desbandada se hizo con tal desorden y en medio de tan profundo pánico, que las calles quedaron regadas de líos, bultos y paquetes, producto del saqueo, de los que se iban desprendiendo los holandeses en su huida para acelerar la marcha. De esta manera recorrieron, siempre hostilizados de cerca, el caserío de la ciudad, atravesando la muralla y yendo a detenerse junto al hospital de San Lázaro para reorganizarse formando escuadrón. Entonces volvieron a situar a retaguardia varias compañías de mosqueteros para que fuesen cubriendo con sus descargas la retirada del grueso de las tropas. Tan veloz fue ésta y tan por sorpresa el ataque, que no dio tiempo a los holandeses para embarcar toda la artillería preparada en la caleta de San Telmo, donde quedó abandonada una media culebrina española.


    El teniente Pamochamoso, que con las compañías de milicias seguía de cerca los pasos del enemigo, dio órdenes al capitán Juan Martel de apoderarse de la fortaleza de Santa Ana, en la que éste enarboló la enseña o bandera de su compañía, de la que era portador su alférez Agustín de Herrera y Rojas. En igual forma se apoderaron de la muralla las compañías de Guía y Agüimes, cuyas banderas flamearon muy pronto en el fuerte de el “cubelo”. Por su parte, Pamochamoso, con el grueso de las fuerzas, siguió de cerca al enemigo por los cerros de San Lázaro y Guadarteme, que dominan el arenal; y éste siempre protegido por la manga de los mosqueteros, llegó hasta la “punta de la Matanza”, donde fueron embarcando con la mayor presteza hasta desaparecer en breves horas. Hacia el mediodía del domingo 4 de julio de 1599 la isla quedó libre de holandeses, aunque la escuadra se mantuvo amenazadora, alineada desde la punta del Palo, en actitud de combate.


    * * *


    El teniente Pamochamoso, dejando apostadas en distintos lugares a sus tropas para que vigilasen las intenciones de los holandeses, marchó de nuevo a la ciudad, donde había quedado el sargento mayor Antonio de Heredia, dirigiendo las operaciones de extinción de los incendios.


    Esta se hallaba a aquellas horas de la mañana concurridísima, pues sus moradores acudían presurosos desde los distintos lugares circunvecinos, con el temor de la destrucción de sus hogares y la precipitación de salvar algo que aminorase la ruina. La Audiencia, el obispo y los inquisidores habían hecho de los primeros su entrada en la ciudad, en medio de las lamentaciones que producía el triste espectáculo de los incendios y destrucciones. En todas las calles se mezclaban las más abigarradas gentes, frailes y soldados, monjas y paisanos, cada cual moviéndose al compás de sus intereses: gozándose unos con su suerte y lamentándose otros de su desgracia.


    Como prueba de la sorpresa y rapidez del ataque, veíanse por todas partes equipajes y bastimentos que habían dejado los holandeses en las casas de la ciudad, así como las comidas preparadas y dispuestas para el almuerzo de aquella mañana. “En las casas hallaron...—dice la Relación de la Audiencia— cantidad de lios, cofres y cajas con ropas e otras cossas que tenian para llebar a embarcar y las messas e comidas puestas en ellas y en el fuego; y en la caleta y embarcadero desta ciudad quedo gran cantidad de lios, de colchones y fardillos de ropa de los que havian rovado... y barriles con sardinas y arenquez de los que ellos avian traido y mucha suma de pipas llenas de agua que tenian para embarcar y parte de el encabalgamento de la artillería...” “En lo cual se conoció —finaliza— la mucha priessa y temor con que se avian retirado de la ciudad”.


    La Audiencia mandó tapiar sin pérdida de tiempo las puertas de la ciudad; y por la noche, extinguidos ya los incendios, se pudo hacer el balance o recuento de las pérdidas sufridas. Dentro de la ciudad habían quemado totalmente el convento de las monjas bernardas, con pérdida además de muchísimas alhajas que allí se guardaban. El convento de Santo Domingo —primer edificio con que iniciaron los incendios— también ardió por completo, salvo el aposento de los priores. El de San Francisco pudo salvarse en parte, debido a la solicitud y rapidez con que acudieron los frailes a la extinción del fuego y a ser de los últimos edificios incendiados; no obstante, desapareció consumida por las llamas la iglesia con las capillas anejas, la sacristía y las celdas situadas sobre esta planta, salvándose el claustro con las dependencias que lo rodeaban. Quemaron también los holandeses el Palacio episcopal, uno de los mejores edificios de la ciudad; la casa donde moraba el oidor Bedoya, también muy bella y suntuosa, así como otras 32 casas dispersas 171, entre ellas la del canónigo Cairasco, que había servido de probable morada al almirante Van der Does 172, la del ingeniero Próspero Casola 173 y la del capitán Juan Ruiz de Alarcón 174.


    El incendio iniciado en el “Peso de la harina”, que amenazaba con propagarse al pósito, cárceles, casa del Cabildo y residencia de la Real Audiencia, pudo ser sofocado a tiempo, salvándose así de una destrucción segura uno de los mejores edificios de la ciudad 175. Lo mismo cabe decir del contorno de la plaza de Santa Ana, amenazado de total destrucción, cuyas casas pudieron salvarse —entre ellas la residencia del regente— sofocando los incendios de las puertas y ventanas bajas, alquitranadas por los holandeses 176. Las ermitas y capillas de intramuros también escaparon a la quema, con excepción de la de San Telmo, próxima a la muralla, que fue abrasada por completo 177.


    Fuera de las murallas de la ciudad y sin contar las casas de campo, a las que prendió fuego en la incursión del 3 de julio 178, quemaron los holandeses el hospital de San Lázaro y las ermitas del Espíritu Santo, San Sebastián y Santa Catalina. Distinta, aunque no mejor suerte, corrió la ermita de Nuestra Señora de La Luz, próxima al castillo principal, que fue volada con pólvora como queriendo vengar en ella los holandeses la impotencia para destruir la sólida fábrica de la fortaleza 179.


    El total de estos daños, hechos en los castillos, iglesias, conventos, edificios civiles, enseres, etc., pueden evaluarse alrededor de los 150.000 ducados 180, incluyendo en esta cantidad el valor de 200 o 300 pipas de vino, 20 cajas de azúcar y alguna que otra partida de aceite, que Van der Does llevó consigo 181.


    * * *


    La escuadra holandesa permaneció fondeada en el Puerto de la Luz desde el domingo 4 de julio hasta las primeras horas del jueves día 8 del mismo mes, tiempo que fue empleado en reparaciones de los navíos, recuento del botín y propuesta de rescate a las autoridades españolas.


    Las reparaciones obedecían a los daños del bombardeo en las primeras horas del 26 de julio, y a la necesidad de preparar las embarcaciones para las restantes etapas de la expedición.


    El recuento del botín se hizo por medio de un bando general, que exigía la entrega inmediata de todo lo capturado, bajo pena de muerte en caso de ocultación. Una vez inventariado el botín éste fue subastado en público al pie del mástil de cada navío, con excepción de los comestibles y bebidas, no consintiéndose a los soldados gastar cantidad superior a la paga de un mes 182.


    En cuanto a la propuesta de rescate de prisioneros, volvió a llevarla a cabo Van der Does, por medio de los soldados de la guarnición de la fortaleza, exigiendo la entrega de dos holandeses presos por la Inquisición, que habían sido evacuados a tiempo, y de los prisioneros cautivados en los últimos combates, “con amenassas de que si no se los davan avia de tornar a desembarcar y entrar en la ciudad a acabarla de quemar” 183.


    Tanto el teniente Pamochamoso como la Audiencia prohibieron, bajo severas penas, todo trato con el invasor, no consintiendo que nadie acudiese al rescate del cobarde alcaide Antonio Joven ni de sus subordinados 184.


    Los holandeses insisten, en especial el cronista Joostens van Heede, en que éste se llevó a cabo en los días 6 y 7 de julio parcialmente, siendo liberados por dinero algunos españoles, mientras otros permanecían cautivos; mas los documentos españoles, sin excepción, niegan todo trato y relación con el enemigo 185. Menos fundamento tiene todavía la noticia, propalada por algunos historiadores, de que Van der Does antes de abandonar la isla de Gran Canaria puso en libertad a los prisioneros canarios 186.


    El miércoles 7, al atardecer, vióse desprenderse de la escuadra un navío ardiendo, de gran tamaño, que se supuso era uno de los dos que la fortaleza había averiado en la primera fase de la lucha, sin que falte tampoco quien admita como posible que era un grueso galeón inservible, que con otros por el estilo traía Van der Does cargado de fuego artificial, con el malhadado propósito de incendiar las flotas de Indias, que suponía abrigadas en nuestros puertos 187. Cierto este rumor o no, lo único probado, tanto por el testimonio de los españoles como por el de los holandeses, es que en el Puerto de la Luz perdió dos de sus mejores navíos, que allí quedaron abandonados a la deriva, siendo uno de ellos almirante de la flota 188. También dejó a la deriva siete u ocho lanchas, que le fueron destruidas cuando el intento de desembarco 189.


    El jueves 8 de julio, en las primeras horas de la mañana, la escuadra holandesa levó anclas y prosiguió su ruta con rumbo sur toda ella engalanada 190. Al frente marchaban tres naves capitanas y tres almirantas, navegando las demás en hilera con el mejor orden posible.


    Temióse que la armada se dirigiese a Telde, con objeto de desembarcar en Melenara o Gando; y para conjurar el peligro, el licenciado Pamochamoso, de acuerdo con la Audiencia, organizó inmediatamente un cuerpo de socorro compuesto por unos 400 hombres reclutados entre las compañías de la ciudad y del interior de la isla. Marchaban a la cabeza de estas tropas, con el teniente, el sargento mayor Antonio de Heredia y los capitanes Juan Martel, Antonio Lorenzo, Baltasar de Armas, Francisco de Cabrejas Toscano, Pedro de Torres, Francisco de Carvajal, Melchor de Aguilar y Baltasar Arancibia, yendo en vanguardia con un nutrido grupo de caballeros el capitán Miguel de Múxica.


    Llegados a Telde, donde el obispo había preparado por mediación del provisor García de Ceniceros mantenimientos abundantes, en particular pan, queso y vino, que fueron repartidos con liberal mano, las tropas esperaron durante largo rato por si el enemigo intentaba el desembarco en aquella costa, mas le vieron pasar de lejos sin detenerse, como si solo se propusiese contornear la isla para ganar la de Tenerife. Entonces el cuerpo expedicionario regresó a Las Palmas considerando a la isla fuera de todo peligro 191.


    Más tarde se supo que Van der Does había anclado su flota en el puerto de Maspalomas, al sur de la isla, para efectuar su aguada, pormenor que aparece confirmado por las crónicas holandesas. En efecto, habiendo dejado de soplar el viento favorable que hasta entonces había inflado las velas de los navíos, la escuadra echó anclas en la rada de Maspalomas. Al día siguiente, 9 de julio, bajaron a tierra algunos tripulantes para hacer aguada y enterrar los cadáveres de varios heridos holandeses, fallecidos en la jornada anterior. Entre los muertos se encontraba Jan Comelisz, hijo del condestable del Almirantazgo de Rotterdam 192. Según los documentos coetáneos, los holandeses colocaron al borde de la playa grandes piedras sobre las tumbas en señal de sepultura 193.


    La estancia de Van der Does en Maspalomas fue en absoluto tranquila, sin que nadie se atreviese a molestar a los soldados en tierra, pues apenas si algunos pastores lograron divisarlos, hasta que el sábado 10 de julio se separó la escuadra de las costas de Gran Canaria desapareciendo para siempre de sus aguas...


    Así finalizó el desembarco de Pieter van der Does en Gran Canaria, una de las mayores operaciones de guerra que ha tenido por escenario las islas del archipiélago afortunado, y en la que contrasta la enorme desigualdad de los medios empleados y los frutos recogidos. El propósito de conquistar la isla para Holanda fracasó rotundamente; el botín no compensó ni una mínima parte de los gastos de la expedición, según confiesan con testimonio unánime los historiadores holandeses, y solo los daños del brutal saqueo, tampoco muy exagerados, pudieron saciar los odios y la sed de venganza del invasor.


    En contraste con ello, los naturales de la isla dieron pruebas de un valor indomable y de un sublime arrojo, que pocas veces podrán ser igualados o superados. Los cinco intentos sucesivos de desembarco en el puerto, rechazados con singular denuedo; el acometimiento a pecho descubierto, a los invasores que intentaban poner pie en tierra apoyados por mortífero fuego; las sublimes hazañas de Cipriano de Torres y tantos otros héroes anónimos; la defensa de la ciudad durante dos días, en condiciones de aplastante inferioridad; la acción de las guerrillas; el desigual encuentro del monte Lentiscal, y el asalto definitivo a la ciudad, son episodios todos a cual más gloriosos y dignos sin excepción de ser cantados por épica pluma.


    Pero nada revela la dureza de la resistencia española y el furor desplegado en los combates, como el número de las bajas enemigas que conocemos por una fuente digna de absoluto crédito —por lo menos en el aspecto de cantidad mínima—, el cronista Ellert de Jonghe, uno de los expedicionarios, que da la cifra abrumadora de 1.440 muertos y unos 60 heridos 194. Esta misma diferencia extraordinaria entre muertos y heridos prueba la enorme dureza desplegada en la lucha y el castigo que recibieron los holandeses en su temeraria empresa de apoderarse de la isla.


    Los documentos españoles refieren, por otra parte, cómo durante muchas semanas el mar fue devolviendo a las playas de la isla porción incalculable de cadáveres envueltos en esteras 195. Los mismos canarios ignoraron con exactitud las proporciones del castigo infligido a los holandeses, pues la mayor parte de los documentos rebajan a casi la mitad las pérdidas —unos 800 muertos—, en el supuesto de no haber ocultado Ellert de Jonghe parte de las bajas propias 196.


    En contraste con ello, este triunfo final de la isla contra los invasores —esta “vitoria vencida”, que diría más tarde el canónigo Cairasco— se había logrado al precio de poca sangre española, pues según los testimonios más verídicos y autorizados, los muertos no pasaron del medio centenar, siendo los heridos unos cuarenta, aproximadamente 197.


    IV. Desembarco en La Gomera. Itinerario final de la expedición.


    En un principio, los propósitos de Van der Does se inclinaban por realizar una segunda incursión en la isla de Tenerife, en cuya costa norte, particularmente en Garachico, pensaba desembarcar; mas bien “motu proprio”, según los cronistas holandeses 198, bien por causas fortuitas, cambió de derrotero dirigiéndose a la isla de La Gomera.


    Esta última parece la versión más admisible, ya que los documentos españoles se inspiran en el testimonio de un flamenco liberado en las cárceles de la Inquisición, que escapó en La Gomera para reintegrarse voluntariamente a la isla de Gran Canaria.


    De acuerdo con esta versión, la escuadra, al dirigirse a la isla de Tenerife, fue a recalar en las calmas existentes entre ésta y la de La Gomera, donde hubo de estar detenida por espacio de dos días hasta que el 13 de julio de 1599 siguió su derrotero, esta vez con dirección a La Palma, por haber cambiado de parecer.


    Al costear en ruta por delante de la isla de La Gomera, la escuadra holandesa se acercó al puerto de San Sebastián, con ánimo de reconocer la bahía para descubrir si en ella estaban abrigados algunos de los navíos de la flota de Indias; mas los gomeros, que ya estaban sobre aviso, dispararon desde la torre contra los últimos barcos holandeses, haciéndoles algún daño.


    Pieter van der Does quiso escarmentar entonces la osadía de los gomeros, y al mismo tiempo que desembarcaba una columna de 700 u 800 hombres en el puerto de Abalo, al norte de San Sebastián, se presentó al día siguiente, 14 de julio, en la villa capital. Sus habitantes, que habían tenido noticias del primer desembarco, habían procedido ya a ocultar sus cañones, campanas y objetos de valor; por tal causa, al presentarse Van der Does con el total de su escuadra sin oír un solo disparo, creyó firmemente que la villa había sido evacuada por sus moradores, enviando tan solo a tierra dos lanchas con algunos hombres.


    Sin embargo, aquella era un estratagema del señor de la isla, don Gaspar de Castilla y Guzmán, hijo primogénito del conde de La Gomera, don Diego de Ayala y Rojas 199, quien con el gobernador Francisco Sánchez Moreno y los capitanes de infantería Baltasar Sánchez, Hernán Peraza de Ayala, Hernando Benítez y Juan de Mesa y diversos milicianos se encontraban agazapados en las trincheras de la playa, desde donde recibieron a los holandeses con disparos de arcabuz e ininterrumpidas rociadas de piedra, que obligaron a éstos a embarcar con la mayor precipitación, llevando heridos y descalabrados a algunos tripulantes por la certera puntería de los gomeros.


    Entonces, el almirante holandés dio órdenes de cañonear la villa sin piedad, destrozando parte de su caserío 200, hasta que pudo apreciar cómo ésta era desalojada por los escasos moradores que aún persistían en la resistencia.


    De esta manera pudo desembarcar Pieter van der Does con escasa parte de sus soldados, dado el corto y exiguo perímetro que la villa ofrecía, alojándose en San Sebastián hasta el 21 de julio de 1599.


    El señor de La Gomera, don Gaspar de Castilla y Guzmán, buscó entonces refugio en el heredamiento de “Loche Helipez”, donde ya tenía evacuada a su madre, la condesa viuda Ana de Monteverde, y hermanas, y desde este lugar, su cuartel improvisado, dirigió la resistencia armada de la isla contra los holandeses 201.


    En cuanto a la primera columna de los 800 holandeses desembarcados en el puerto de Abalo, con propósito de atacar por tierra a la villa capital, combinando su acción con la de la escuadra, conocemos su actuación por uno de los documentos más curiosos del siglo, la Segunda relación de lo que se prometió en la de Canaria. Del hecho que hizieron los naturales de la isla de la Gomera, con otras cosas bien dignas de consideración... 202, impresa en Sevilla en 1599 por Rodrigo de Cabrera, cuyo único ejemplar salvado hemos podido encontrar, cuando ya desesperábamos de hallarlo, en el British Museum, de Londres 203.


    Este documento, que no se refiere a la campaña completa de Van der Does en La Gomera; sino sólo al episodio de Abalo, nos revela uno de los hechos más inusitados y heroicos de la historia regional, llevado a cabo por un puñado de gomeros cuyos nombres por desgracia ignoramos en su casi totalidad, por estar la hazaña envuelta en el más absoluto anónimo en el valioso testimonio de referencia.


    Estos soldados holandeses, “siete compañías de... mosqueteros, arcabuceros y piqueros... con sus vanderas y caxas de guerra”, después de poner pie en tierra, se organizaron para la marcha formando un compacto escuadrón que llevaba en cabeza una “manga” exploradora “de ciento y veynte soldados”. El plan de los holandeses era ganar desde la “playa de Abalos... el llano que esta sobre la villa, de adonde le sojuzga y ve el barranco principal de ella”; motivo por el cual el señor de la isla, don Gaspar de Castilla y Guzmán, forzado como se hallaba a defender la capital con el grueso de sus fuerzas, no pudo enviar contra los holandeses de Abalo “sino siete soldados naturales a que fuesen a reconocer al enemigo y en especial a esta dicha manga que venia a la sorda, [para] que viessen el intento que traían y si viessen la ocasión les ofendiessen”.


    Los holandeses, después de pernoctar en el campo, avanzaron sobre la villa capital, el 14 de julio, hasta alcanzar “una media ladera que esta sobre el puerto, a la parte de la ermita de San Sebastián”, punto escogido por los naturales para el ataque, con míseras lanzas, a 800 hombres, poniendo en práctica su agilidad y experiencia en el cruce de arroyos y barranqueras. Preferimos a todo comentario por nuestra parte el relato oficial, por fe de escribano, con toda su sencilla e ingenua prosa. “Los quales siete soldados —dice— le salieron a la dicha manga... y allí les acometieron; y favorecidos de otros quatro soldados naturales, los fueron matando con las lanzas, como, en efeto, mataron los ciento y siete dellos, y les ganaron sus armas.” El grueso del escuadrón en su huida fue regando el camino de “armas... vanderas... y las dos caxas” hasta que pudo alcanzar la villa, de la que ya se había posesionado Van der Does. Este hecho ocurrió “sin aver peligrado ni muerto de los onze soldados naturales, mas de tan solamente aver salido los cinco dellos heridos de heridas no peligrosas, y oy dia andan en pie con sus armas”.


    El hecho pareció a todos tan fantástico e irreal que los capitanes de la isla y escribanos acudieron al teatro de la hazaña, y estos últimos dieron “fee de aver contado los cuerpos muertos y aver visto mucha cantidad de los dichos mosquetes en poder de los dichos onze soldados naturales y de otros que ansi mesmo les acudieron, que llegaron al despojo de los dichos muertos, y muchos alfanges y espadas y morriones”. Salen garantes de cuanto se ha referido no sólo los tres escribanos Diego Hernández Vaca, Cristóbal Díaz de Aguilar y Juan de Almenara, sino los cuatro capitanes Baltasar Sánchez, Hernán Peraza de Ayala, Hernando Benítez y Juan de Mesa 204.


    Gil González Dávila, en su Teatro de las Grandezas de Madrid, recoge puntualmente de esta Segunda rotación el episodio gomero, pues asegura que “del valor de aquellos buenos vasallos es justo quede memoria” 205, y por su parte el historiador Pedro Agustín del Castillo Ruiz de Vergara, en su Descripción histórica y geográfica de las islas de Canaria, añade a lo consignado por González Dávila los nombres —no sabemos si auténticos— de dos de los héroes: Juan Fernández de Mola y Henriquitos, este último así llamado “por su pequeñez y desmedrado cuerpo” 206. Durante los días de su permanencia en La Gomera, Van der Does organizó además una nueva incursión por el interior de la isla que tuvo un fin verdaderamente desgraciado. Los gomeros, divididos en cuadrillas de diez o doce hombres, los hostilizaron sin descanso, y en una escaramuza general, precedida de una hábil emboscada, lograron dar muerte a unos 80 hombres 207. Los demás se retiraron en desorden dando por finalizada la incursión.


    Los cronistas holandeses reconocen —indignados— la agilidad y fiereza proverbial en los gomeros, pues Michiel Joostens van Heede no oculta su parecer de que el nombre de Canaria quiere decir “gente perra”, y que es llevado con razón puesto que los naturales corrían como perros y eran tan acometedores y sanguinarios como bestias salvajes 208.


    Esta incursión debió realizarse el 15 de julio, pues según este mismo cronista, al día siguiente, 16, se presentaron los gomeros en las alturas que dominan la villa, empuñando y disparando los mosquetes capturados y haciendo burlas con gritos estridentes y cómicos —quizá los famosos “silbidos”— a los invasores, excitándoles para que acudiesen a recuperar, sus armas. Cuando los holandeses se preparaban para aceptar el reto, una fuerte marejada, que degeneró en tempestad, obligó a los navíos a salir del puerto en evitación de abordajes, dando entonces órdenes Van der Does a sus tropas de suspender la incursión 209.


    Esta se llevó a cabo al día siguiente, 17 de julio, avanzando hacia el lugar de la anterior refriega 300 soldados mosqueteros. Era aquella una vega frondosa, cuyo nombre ignoramos, mas los holandeses no tropezaron esta vez con los gomeros, ya que la hallaron desierta, si bien se pudieron apoderar de un cañoncito y dos barriles de pólvora 210.


    El día antes de partir, habiendo ofrecido el almirante una recompensa en metálico al que descubriese el paradero de objetos ocultos, los marineros cavaron en distintos lugares de la playa, logrando hacerse dueños por fin de los tres cañones de la torre del Conde y de las campanas de la parroquia y el convento de San Francisco 211.


    Por último, el mismo día 21 de julio, fecha de la partida, después de haber saqueado a la villa, la prendieron fuego, sin que apenas se salvasen de la quema arriba de cinco o seis casas del total 212. San Sebastián de La Gomera quedó materialmente destrozado, pues la iglesia parroquial, el monasterio de San Francisco, las casas del conde, las ermitas y los hospitales fueron pasto de las llamas.


    En cuanto a las afirmaciones de Gil González Dávila referentes a “que los naturales le mataron [a Van der Does] más de dos mil hombres y con la artillería le echaron a fondo la capitana y algunas lanchas y vasos” 213 carecen por completo de fundamento, por aparecer los acontecimientos de La Gomera involucrados, de manera inconsciente, con los de Gran Canaria 214.


    * * *


    Terminada la empresa gomera, el almirante, siguiendo las instrucciones de los Estados Generales, decidió dividir la escuadra, y mientras él reservaba para sí los 37 navíos mejores con objeto de proseguir la expedición, puso los 35 restantes a las inmediatas órdenes de Jan Gerbrantsz para que retornasen con el botín a los Países Bajos. Antes de separarse, Van der Does puso en manos del almirante una carta escrita en La Gomera en los días de la ocupación, dando cuenta a los Estados de las operaciones efectuadas en Gran Canaria y esta última isla. Por desgracia, documento de tan capital interés ha desaparecido de los archivos holandeses 215.


    La separación de ambas escuadras debió verificarse antes del 24 de julio, fecha en que la flota conducida por Gerbrantsz vióse azotada por un fuerte viento huracanado que dispersó a los navíos en la noche del 24 al 25 sin poder establecer nuevo contacto. De esta manera, Jan Gerbrantsz no pudo mantener consigo más que 13 navíos, que logró conducir salvos a Holanda, mientras los otros 22, faltos de jefe, tuvieron, que elegir almirante al capitán Knoper.


    Todavía esta última división vióse de nuevo azotada por los vientos, desapareciendo el navío del nuevo almirante Knoper con otro más, por lo que los capitanes de los 20 barcos restantes decidieron elegir almirante a Frederick Aratsz. En esta división navegaba el cronista Michiel Joostens van Heede y por eso sus pasos nos son conocidos.


    Pocos días más tarde los navíos se habían reducido a 16, marchando los demás desperdigados a su punto final de destino. El 28 de agosto de 1599 la división tropezó con dos embarcaciones españolas pesqueras, a las que cautivaron, despojándolas de toda su carga. Este encuentro tuvo que ser forzosamente a la altura del cabo Finisterre por la fecha del mismo y por la proximidad relativa a las costas de los Países Bajos.


    Todavía el 1 de septiembre, los navíos se vieron de nuevo dispersados, pero todos, sin excepción, fueron arribando a los puertos de Zelanda entre los días 8 y 10 de septiembre de 1599 216.


    * * *


    Mas el lector, al llegar a este momento, se preguntará por la suerte que corrieron el puñado de españoles cautivos en el Puerto de la Luz y que los holandeses trajeron consigo en las naves.


    Ya dijimos cómo, fracasado el rescate de manera total, según los españoles, y parcial, según los holandeses, estos soldados prisioneros, entre los que se encontraba el alcaide Antonio Joven, fueron conducidos, en parte, a Holanda para resolver allí sobre su suerte futura 217.


    En la sesión del Cabildo de Tenerife, de 9 de agosto de 1599, se alude indirectamente a la suerte de estos prisioneros, ya que consta que se habían recibido en la isla de La Palma cartas de algunos de ellos dando cuenta de cómo los holandeses dividían la flota en dos escuadras, yendo ellos destinados a dirigirse a los Países Bajos 218. Por otra parte, en La segunda relación de lo sucedido en Canaria se da por seguro que el 3 de agosto los holandeses habían “echado en tierra de la Palma todos los presos que avian cautivado en Canaria, los quales dan por nueva el gran daño que al dicho enemigo se le hizo en la Ysla de Canaria y Gomera” 219. Dedúcese de ambas noticias que Van der Does desembarcó en alguna de las caletas de la isla de La Palma a un grupo de los soldados de la guarnición de la fortaleza —no todos—, seguramente aquellos que juzgó más pobres, con objeto de disminuir el número de bocas, dada la escasez de víveres y lo problemático del rescate de los indigentes, y para que éstos comunicasen el lugar donde aquéllos se dirigían, y fuesen portadores de cartas e informes para sus familiares.


    El arribo a Zelanda de estos prisioneros españoles está probado por un documento del archivo de Oldenbarnevelt, que incluye en su obra Zie Gedenkstukken van Oldenbarnevelt en zijn tijd el historiador M. L. van Deventer 220. Tiene fecha de 8 de octubre de 1599, y en él se habla de Antonio Chose (sic), capitán de 40 soldados, alcaide en el castillo de Gran Canaria; de Juan Bautista Solorga, de sesenta y un años, “vecino y natural de Canarias”, quien había visto reducidas a cenizas sus dos casas en Gran Canaria; de Agustín Pagy, maestro de escuela, genovés, que se hallaba detenido en el castillo “por haber pegado a una mora”; de Luis Díaz de cincuenta y ocho años de edad, y de 20 pescadores, entre ellos un tal Fernando Niges, de más de setenta años de edad. Todos ellos se hallaban detenidos en Middelburgo.


    Además, consta en dicho documento que otros siete soldados se encontraban en Flesinga y dos en Veere. Hacen todos un total de 33 hombres, número muy inferior a los 58 cautivados el 26 de junio. Claro está que ello no quita que algunos más estuviesen desperdigados por otros puertos de los Países Bajos, pues todo parece probar que navegaban dispersos por distintos navíos y fueron quedando detenidos en los puertos de arribada de los mismos. Por otra parte, cabría pensar que la diferencia entre los 58 cautivos en la fortaleza y los 33 prisioneros en Holanda indique la cifra exacta —25— que puso en libertad Van der Does en la isla de La Palma.


    El rescate se había fijado en 50 coronas para el alcaide Antonio Chose, en 150 para el propietario Bautista Solorga y en cantidades inferiores para los demás soldados y marineros. Pero precisamente el documento a que aludimos es un informe firmado por el fiscal Jan Nicolai (en nombre de los Consejos del Almirantazgo de Middelburgo) y un tal Jacobi, pidiendo a los Estados Generales el que arbitrasen fondos para la sustentación de estos prisioneros y resolviesen sobre su destino, en atención “a lo remoto de la posibilidad de conseguir algún rescate para ellos, dada la lejana situación de su país y otros motivos”.


    Sin embargo, aquí acaban todas cuantas noticias y pormenores pueden reunirse sobre su misteriosa suerte, sin que apenas rompa este mutismo la afirmación que hace el historiador Marín y Cubas de que “después de algún tiempo volvieron a Canarias once de ellos —los soldados— y pidieron sus sueldos, pues no fue culpa suya ir prisioneros, disculpándose a sí y al castellano, y consta de instrumento, y dieron sus sueldos a algunos” 221.


    Mayor interés ha de tener todavía para nosotros el seguir la pista al botín capturado por los holandeses. No porque en sí tenga mucho interés identificar en algún museo uno o varios de los cañones españoles, sino porque en torno a él se debate el interesantísimo problema del paradero del archivo del Cabildo de Gran Canaria. Ello, aparte de las riquezas artísticas: joyas, cuadros, tallas, tapices, etc., que pudieran haberse llevado los holandeses en el saqueo de Las Palmas.


    Por desgracia, han desaparecido de los archivos holandeses dos de los documentos de mayor interés: uno, el inventario de “cuantos bienes fueron llevados de la ciudad de Las Palmas por los comisarios de la armada y entregados a los respectivos capitanes”, redactado el 6 de octubre de 1599 por el secretario Henricus Hoevenaer al regreso de la expedición a Canarias; otro, el expediente de la comisión dada, el 17 de febrero de 1600, a tres inspectores desconocidos para investigar en Middelburgo lo ocurrido durante la expedición y para inventariar todos los bienes llegados a los puertos de Zelanda en los buques de la escuadra 222.


    Otros documentos análogos alusivos de manera más indirecta a las presas hechas por los expedicionarios han desaparecido también de los archivos holandeses 223.


    Sin embargo, tenemos medios indirectos para poder aventurar nuestra opinión sobre la posible pérdida del importante archivo del Cabildo de la isla de Gran Canaria, motivo primordial de las investigaciones del escritor holandés J. H. Abendanon, quien residiendo una temporada en Las Palmas el año 1919 y trabando amistad con el archivero de su Ayuntamiento, don José Batllori Lorenzo, se propuso indagar en su país el posible paradero del antiguo archivo del Cabildo.


    Las indagaciones de J. H. Abendanon —ni detenidas ni directas— no dieron el resultado apetecido, por lo que llega, en su artículo varias veces citado, a la conclusión de que Van der Does no se apoderó del archivo del Cabildo de Gran Canaria 224.


    No obstante, nuestros informes son algo más optimistas sobre el particular, y quizá permitan algún día —aunque ello parece sumamente difícil— reconstruir el archivo antiguo del Cabildo de Gran Canaria, pues el que pudiera llamarse moderno, desde 1599 en adelante, desapareció en el desgraciado incendio de 1842.


    El ingeniero don Miguel Hermosilla, que vivió en Las Palmas en el último tercio del siglo XVIII, y que investigó en los Libros de Acuerdos del Cabildo, como lo prueban las abundantes citas de sus manuscritos, asegura en su Descripción topográfica, política y militar de la isla de Gran Canaria lo siguiente:


    “En estos últimos tiempos la República de Holanda escribió al Ayuntamiento carta, que le facilitaría los papeles que hay en su poder si les pagaba 10 pesos (etc); pero aquél por su pobreza no respondió a la proposición; y hoy —añade— por nimiedad y desidia no ha sido posible, en la actual proporción de que aquellos republicanos tienen buena armonía con nuestra corte, el que empeñen o supliquen a nuestro soberano haga los buenos oficios para ver si se consiguen sin pagar aquella suma” 225.


    Por desgracia, el incendio de 1842 impide hoy comprobar en los Libros de Acuerdos la discusión a que dio lugar en el seno del Regimiento la propuesta de Holanda, y averiguar sobre todo la autoridad o corporación que hacía ésta 226. Como el manuscrito es de 1779, tuvo que ser anterior a esa fecha la carta y el acuerdo.


    Por otra parte, sabemos que el Archivo de la Real Audiencia fue salvado por el regente Arias en los momentos dramáticos del éxodo de la ciudad, el 28 de junio de 1599, y de todo ello hemos de llegar a la conclusión de que Van der Does se llevó de Las Palmas como botín de guerra el archivo de su antiguo Cabildo y que éste se conservaba, total o parcialmente, en Holanda, en la segunda mitad del siglo XVIII.


    ¿Se podrá decir lo mismo en relación con la primera mitad del siglo XX?


    ***


    Mas hora es ya de que atando los cabos sueltos de este relato volvamos nuestra atención al derrotero que seguía por las costas africanas el almirante Van der Does con los 37 navíos seleccionados de la escuadra holandesa. Ya dijimos cómo estos barcos eran los mejores y más poderosos, pues iban emplomados en diversas partes y llevaban dobles y hasta triples cubiertas.


    No habían sido menores las precauciones tomadas por los Estados Generales velando por la salud de las tripulaciones. Jan Orlers, en su obra Nassauische Laurecranst resume las instrucciones que dio Van der Does para que fuesen tomadas al rebasar los trópicos, reduciendo la comida y disminuyendo la bebida a los tripulantes y soldados de la escuadra. La ración para cada seis hombres se redujo al partir de las Canarias a cinco libras de pan diarias, manteniéndose análoga proporción en todos los demás alimentos 227.


    Sin embargo, la situación de la flota por lo que respecta a alimentos y vituallas, era muy comprometida al llegar a las Islas Canarias, ya que uno de los holandeses hechos prisioneros en el encuentro del monte Lentiscal, declaró a las autoridades españolas “que los alimentos iban muy corrompidos y la gente con temor de que les había de causar alguna enfermedad contagiosa” 228. La noticia era verídica en absoluto y el presagio se iba a cumplir con escasa diferencia de tiempo.


    Los navíos holandeses fueron costeando el continente africano hasta llegar al reino de Mani-Congo, en Guinea, donde anclaron el 10 de octubre a cuatro leguas del cabo Lope Gonsalves. Van der Does y sus hombres descendieron en tierra trabando relaciones con un reyezuelo indígena, que les abasteció de cuanto necesitaron. Allí debieron permanecer varios días, pues el 13 de octubre de 1599 escribía el almirante su segunda carta a los Estados Generales dándoles los pormenores de la etapa africana 229.


    Vueltos a embarcar, la escuadra se dirigió sin detenerse a su verdadero objetivo: la isla de Santo Thomé, que fue divisada el 19 de octubre. Inmediatamente se ordenó el desembarco, y después de un breve combate con la guarnición luso-española, entraron victoriosos los holandeses en la modesta villa capital, Pavoasan. Quedaba por someter el castillo, cuya rendición intimó el cronista Ellert de Jonghe, obteniendo una respuesta negativa. Formalizado el asedio, el castillo terminó por rendirse a condición de que cada prisionero pudiese obtener su rescate por dinero. Entre éstos se contaba el propio gobernador de la isla, el portugués Francisco de Meneses.


    Pocos días más tarde, el 22 de octubre, una columna formada por 200 soldados holandeses se dirigió al interior para expugnar una segunda fortaleza, mas la encontraron abandonada, tomando seguidamente posesión de la misma.


    El historiador Orlers, con una fantasía increíble, hace elevar el botín alcanzado en Santo Thomé a 100 (sic) cañones, 1.900 cajas de azúcar y 1.400 colmillos de elefante.


    Mas el final trágico de la expedición se avecinaba por momentos. Una terrible epidemia, que los holandeses achacaron a contagio directo de los naturales de la isla, que probablemente venía incubándose en los navíos por la putrefacción de alimentos, invadió a las tripulaciones con tal virulencia que en contados días murieron 1.800 soldados y marineros, mientras yacían enfermos otros tantos. De los primeros en morir fue el capitán general y almirante Pieter van der Does, que falleció en Pavoasan el 24 de octubre de 1599.


    Su cadáver fue colocado en un ataúd y llevado al navío almirante a hombros de varios capitanes con todos los honores. Mas tal ceremonia era pura estratagema para despistar a los naturales, haciéndoles creer que iba a recibir sepultura en el mar; por la noche volvieron los capitanes a trasladar el cadáver de Van der Does a tierra, dándole sepultura en la casa de uno de los vecinos, a la que seguidamente incendiaron por todos sus frentes.


    El sobrino del capitán general y almirante, Jan van der Does, hijo del señor de Noordwijk, no tardó muchos días en fallecer también de esta misteriosa enfermedad, a la que los holandeses denominan, “madarca” 230.


    Al cabo de dos semanas sobrevino la muerte del segundo comandante Cloper, tomando la dirección de los expedicionarios el capitán Leijnsen. Este, abrumado por las enormes bajas sufridas, dio órdenes inmediatas de retornar a Holanda, mientras una pequeña división formada por ocho navíos, al mando de los capitanes Hartmann y Broer, se separó del grueso de la escuadra para dirigirse al Brasil.


    El viaje de retorno de la flota de Leijnsen no pudo ser más desgraciado y calamitoso, pues la epidemia, con renovados bríos, se siguió cebando en las tripulaciones holandesas. Baste consignar como prueba de ello que el navío De gulden Leen, al llegar a Plymouth el 14 de febrero de 1600, había perdido 111 tripulantes, y el Orangieboom, buque insignia de Van der Does, que llegó al mismo puerto el 22 de febrero, tuvo que dar sepultura en el mar a 120 tripulantes de un total de 150. Ambos navíos tuvieron que reclutar marineros ingleses para proseguir su travesía al puerto de Texel 231.


    La expedición constituyó, desde todos los puntos de vista, un rotundo fracaso, siendo la más desgraciada de cuantas organizaron los Estados Generales por estos años de sobresaliente actividad marítima, sin que los argumentos de Orlers, sacando a relucir el fracaso de Drake ante Las Palmas en 1595, ni los supuestos gastos que dice se ocasionaron al rey de España obligándole a mover sus escuadras, compensasen en mínima parte el costoso apresto de la imponente flota, el ridículo botín alcanzado, la pérdida de tantos hombres en acciones de guerra desgraciadas y la postrera liquidación de las fuerzas por efectos de la mortífera epidemia 232.


    V. Las Palmas después de la Invasión.


    En la isla de Tenerife las precauciones que se tomaron con motivo de la invasión holandesa superan a todo cuanto hasta aquí se ha venido refiriendo en ocasiones análogas, pues durante más de quince días todas las fuerzas y milicias de la isla se concentraron en Santa Cruz de Tenerife esperando de un momento a otro que se cumpliesen las amenazas de Van der Does. Mas como la isla resultó por mil casualidades indemne de todo ataque, ella fue la que se encargó de enviar urgentísimos avisos a la metrópoli 233. Uno de los primeros fue transmitido por el juez de Registros de Indias, licenciado Palma, quien con fecha 30 de junio de 1599 escribió a los jueces y oficiales de la Casa de Contratación participándoles la pérdida de la ciudad de Las Palmas y el temor con que era esperado el enemigo en Tenerife 234. Días más tarde esta isla volvió a despachar un segundo aviso, esta vez a la corte.


    Todavía el 14 de julio de 1599, el Regimiento tinerfeño repitió sus informes a la corte, enviando en esta ocasión como mensajero a fray Juan de Sorita, definidor de la Orden de San Francisco. Para que éste realizase su viaje, el Cabildo fletó una embarcación propiedad de Luis de Lemos 235. De la misma manera se enviaron avisos desde Tenerife a las Indias Occidentales, con orden terminante de desembarcar la plata y dejarla por todo aquel año en La Habana o Puerto Rico para evitar que cayese en poder de los holandeses.


    Pocos días más tarde ocurrió en Tenerife un intento de asalto a tres navíos españoles, fondeados en la caleta de San Marcos de Icod, que puede muy bien estar relacionado con la presencia de la escuadra holandesa en Canarias. Bien es verdad que por la fecha del suceso —20 de julio— la flota se hallaba en San Sebastián de La Gomera, de donde no zarpó hasta el 21; pero como algunos navíos tuvieron que separarse del grueso de la escuadra a causa del temporal, cabe considerar que la división de cinco navíos que se presentó en el día indicado ante Icod de los Vinos perteneciese a la formación de Van der Does. En otro caso, sería una de las tantas escuadras inglesas que navegaban incesantemente por las aguas del Archipiélago.


    Desde Icod los holandeses se dirigieron a Garachico cuyo puerto amagaron, “barloventeando” repetidas veces, aunque sin atreverse a atacarlo.


    Tanto en Icod como en Garachico, la presencia de la flotilla produjo la consiguiente alarma, acudiendo presuroso el gobernador don Pedro Laso de la Vega a dirigir la defensa de la tierra en unión de otros regidores y capitanes 236. Por tres veces intentaron los holandeses apoderarse de los barcos españoles; mas otras tantas fueron rechazados, viéndose obligados, a la postre, a seguir su derrotero sin la presa deseada 237.


    Por último, el 3 de agosto, Van der Does merodeaba por la isla de La Palma, en una de cuyas caletas desembarcó algunos de los prisioneros hechos en las operaciones de julio en el Puerto de la Luz 238.


    De Gran Canaria llegaron también a la corte las primeras relaciones o avisos con los pormenores del ataque. El teniente Pamochamoso escribió al rey Felipe III con fecha 13 de julio, cinco días después de la liberación, pero el mensajero fue detenido por el regente y los oidores de la Audiencia —siempre recelosos por las noticias que pudieran difundirse en corte— bajo el pretexto de ejercer la autoridad máxima y superior aun en las cosas de la guerra. No obstante las reiteradas órdenes en contrario, la Audiencia se obstinaba en dar el visto bueno a cualquier comunicación directa con el soberano.


    El 20 de julio pudo Antonio Pamochamoso escribir directamente al Rey, burlando la vigilancia señalada, y por su interesante carta tuvo Felipe III las primeras noticias sobre el valiente comportamiento de sus vasallos de aquellas lejanas provincias, tan fieles en la paz como indomables y valerosos en la guerra 239.


    Por aquel entonces la flota española se hallaba concentrada en el puerto de La Coruña, al mando del almirante don Martín de Padilla y Manrique, conde de Santa Gadea y adelantado mayor de Castilla, y como los informes de las autoridades canarias anunciasen la partida hacia las Azores de la división de Jan Gerbrantsz y el apresto en los puertos de Zelanda de otra escuadra para asolar las costas españolas, el rey Felipe III dispuso que la flota se hiciese a la mar para combatir a las naves holandesas.


    El 25 de agosto de 1599, la escuadra española alzó velas en La Coruña, al mando de Padilla, con rumbo a las islas Terceras, donde esperaba hallar a Gerbrantsz atraído por el cebo de las flotas de Indias. Formaban la escuadra 50 naves, entre las que se contaban 36 galeones gruesos, e iban todas muy bien artilladas. Además de las tripulaciones normales, conducía la flota 8.000 soldados de pelea, todos ellos veteranos.


    Mas parecía que los elementos se habían conjurado contra los navíos españoles, ya que cuando apenas se habían separado de La Coruña una furiosa tempestad obligó a recalar hacia la costa a dos galeones y ocho pataches,


    Durante dos meses anduvo el conde de Santa Gadea recorriendo los mares en busca de la armada de la rebelde Holanda, pero no pudo hallar ni rastro de ella. Surcaba los mares en uno y otro sentido, siempre con resultado infructuoso. Ni tan siquiera pudo proteger con su poderosa escuadra a la flota de Indias del almirante don Francisco Coloma, pues éste, avisado a tiempo, decidió invernar en La Habana, alejándose de aquellas peligrosas aguas.


    La expedición del adelantado mayor de Castilla había de finalizar de manera desastrosa. Los elementos, una vez más, vinieron a sacarle, si no de su inactividad o letargo, sí de su inútil empresa. Una tempestad formidable, que de durar dos horas más hubiese hecho zozobrar íntegra a la flota, dispersó a los navíos dejándolos maltrechos. Don Martín de Padilla pudo ganar la bahía de Cádiz, el 27 de octubre de 1599, con solo 13 barcos, mientras los restantes, a la deriva, se fueron refugiando en distintos puertos de Andalucía y Portugal, con los mástiles rotos y las jarcias y velas destrozadas 240.


    La persecución de la escuadra holandesa había fracasado.


    * * *


    Mientras estos hechos ocurrían en el mar, en la ciudad de Las Palmas se desplegaba una actividad inusitada para devolver a su caserío la prestancia de anteriores épocas, restañando las heridas que el invasor dejara con sus incendios y saqueos, que destrozaron o mutilaron algunos de sus mejores edificios, sembrando de ruinas calcinadas barrios y calles de la ciudad. En su momento oportuno, al estudiar las modificaciones que sufrió el casco urbano de Las Palmas en el siglo XVII, conocerá el lector los cambios que introdujo la bárbara acción efectuada por los holandeses.


    No menos diligencia se puso en el problema de la fortificación de la ciudad, pues indefensa como se hallaba, estaría a merced de cuantos piratas rondasen por sus aguas, con ruina de sus moradores y pérdida de todo tráfico comercial. El problema era de tal magnitud que el mismo obispo Francisco Martínez aportó como primera providencia, en nombre del Cabildo eclesiástico, 1.000 ducados para las atenciones de los más urgentes reparos, obligando así de rechazo —según nos dice en su Relación— a que el Cabildo secular librase de sus fondos otros 2.000 ducados con idéntica finalidad 241.


    Por su parte, el regente de la Audiencia, don Antonio Arias, gestionó de la marquesa de Lanzarote la cesión de algunas piezas de artillería, logrando obtener en préstamo para todo el verano seis cañones, alguno de ellos de extraordinario calibre, como el llamado “el Barraco”, que más adelante fueron adquiridos en propiedad por el Cabildo 242. Con estos cañones, la media culebrina que el holandés no pudo embarcar, las piezas de campo salvadas y porción de mosquetes capturados a los holandeses en el monte Lentiscal, en su huida vertiginosa de la ciudad, pudo asegurarse provisionalmente ésta hasta tanto que el Consejo de guerra resolvía, no ya los problemas relativos a la reconstrucción de los castillos arruinados, sino a la edificación de otros nuevos, pues el daño que se hizo al enemigo desde la punta de Santa Catalina en el momento del desembarco y desde el cerro de San Francisco, cuando el asedio a la ciudad, venía a corroborar, con el ejemplo, la opinión sustentada por diversos técnicos sobre la necesidad de fortificar ambos puntos. Tanto las obras de reconstrucción como las nuevas edificaciones militares levantadas serán objeto de nuestro estudio en su oportuno momento.


    Todas las medidas de seguridad parecían pocas a las autoridades, sobre todo después que se conoció por los prisioneros y fugitivos el propósito de los Estados Generales de enviar en el más breve plazo una segunda escuadra no menos poderosa para tomar posesión del Archipiélago 243.


    En este sentido, en demanda de socorros, pidiendo armamento variado y artillería gruesa y hasta algunos, como el obispo, clamando por el retorno del presidio y por la designación de alcaides y capitanes forasteros —de Castilla— 244, escribieron al Rey todas las autoridades de la isla, añadiendo por delante la minuciosa relación del ataque para que el monarca quedase admirado de la heroica resistencia de aquel puñado de españoles contra fuerzas aplastantes por su número y por su armamento.


    El obispo Martínez escribió su carta-relación en Las Palmas, el 24 de agosto de 1599, y el Cabildo de Gran Canaria al día siguiente, 25, siendo portador de ambas como mensajero de este último organismo el heroico alcaide del fuerte de Santa Ana, Alonso Venegas Calderón, comisionado para informar al Rey y al Consejo de guerra personalmente del estado en que quedaba la isla 245.


    En cuanto a la Real Audiencia, ésta ya había escrito al Rey el 29 de junio de 1599 246, a raíz de la pérdida de la ciudad, siendo probable que más tarde informase a Felipe III con minucioso detallismo de los particulares del desembarco, ataque a la ciudad y expulsión de los holandeses, ya que si bien este, documento no se conserva, han llegado a nuestro conocimiento otros dos, que están inspirados y calcados en las informaciones llevadas a cabo por este alto tribunal 247.


    Felipe III dio las gracias a la isla por su heroica resistencia y ofreció enviarle socorro de pólvora, balas, armas, pertrechos y artillería, al mismo tiempo que expresaba su propósito de reedificar las fortalezas arruinadas y construir otras nuevas en los puntos más estratégicos 248.


    Por su parte, la invasión holandesa inspiró al poeta Bartolomé Cairasco de Figueroa —cantor entusiasta del triunfo sobre Drake en 1595— bellas estrofas que incluyó en su famoso Templo Militante 249. No contento con ello Bartolomé Cairasco (que había jugado tan importante papel en la defensa, como emisario de la isla), escribió con ánimo de imprimirlo un libro, al parecer en prosa, con el título de Bitoria benzida, en el que, según confesión propia, se trataba de “la guerra desta isla de Canaria con los rebeldes de Olanda y Selanda”. El original lo puso Cairasco en manos del oidor de la Real Audiencia licenciado Gaspar de Bedoya, en 1600, en presencia del escribano Francisco Casares, para que pudiese solicitar ante el Consejo de Castilla la licencia de impresión y para que concertase con los impresores las condiciones económicas de la publicación 250. Sin embargo, nada más se sabe sobre la suerte y el paradero de este original, siendo de lamentar la pérdida por la personalidad literaria de su autor, por sus singulares dotes de talento, por su buena información y porque nos resta sin duda la mejor fuente para conocer este glorioso episodio y la única para penetrar en las incidencias de la entrevista con Van der Does.


    Los particulares rivalizaron con los organismos oficiales y entidades en dar cuenta al Rey de la acción; pero acompañando a sus escritos de amplias informaciones de méritos y servicios donde se recogían sus hazañas, con la exageración propia de documentos de esta índole. De dos de ellas tenemos noticias: las que realizó en Las Palmas, el 29 de octubre de 1599, el capitán don Juan Ruiz de Alarcón, herido en el desembarco de Van der Does 251, y las que con extraordinario ruido practicó en Tenerife y Gran Canaria el escribano y capitán don Lope de Mesa y Ocampo 252.


    Este último, con buenos valedores en la corte, fue el único que vio recompensadas sus hazañas, pues añadiendo a la información un certificado del gobernador Antonio Pamochamoso, de 16 de noviembre de 1599, y un memorial del gobernador de Tenerife Pedro Lasso de la Vega, de 26 de noviembre del propio año, pidiendo una merced al Rey para tan leal y valiente vasallo, obtuvo de Felipe III la Real cédula de 24 de octubre de 1604, expedida en la Ventosilla, por la que el monarca español agraciaba a Mesa y a sus descendientes con la insólita merced de usar en el escudo de sus armas, además las primitivas de su linaje, la imagen del propio capitán, armado de cota y malla con espada y rodela, soldadesca y piezas de artillería, en memoria de la que salvó del enemigo en el ataque a Las Palmas, y por orla esta significativa inscripción: H. V. L. M. 253 Capitán Lope de Mesa, en Canaria año de 1599 254.


    Sin desconocer los méritos de este ilustre capitán (no superiores en manera alguna a los contraídos por los demás capitanes canarios e inferiores en mucho a los de aquellos que en la lucha se singularizaron por sus actos de verdadero heroísmo), hemos de considerar exagerada esta recompensa por su mismo carácter individual. ¿Con que premiar entonces a los hijos de Cipriano de Torres, o a su propio hermano Pedro, alma del ataque en el monte Lentiscal, o a Francisco de Carvajal, quien a pecho descubierto expulsó a los holandeses del cerro de San Lázaro o a tantos otros que en la lucha sentaron plaza de valientes?... Convenía deshacer la posición de Mesa como “héroe oficial” de la jornada, máxime después de los panegíricos, desorbitados del historiador lagunero Ossuna, y por eso hemos querido dejar las cosas en su punto, aunque ello nos haya entretenido más tiempo del que el asunto merecía.


    * * *


    Mientras tanto, el gobierno de la isla seguía interinamente en posesión del licenciado Antonio Pamochamoso, ya que si bien Alvarado experimentó al principio una ligera mejoría, pronto se agravó su estado llegándose a temer por su vida.


    El 17 de agosto de 1599, hallándose postrado en el lecho el gobernador titular Alonso de Alvarado en su residencia de Las Palmas, a donde había sido trasladado, expidió en presencia del escribano Francisco Casares, a favor de Antonio Pamochamoso, el título de lugarteniente de capitán general por hallarse él “enfermo del balazo que le dieron los enemigos olandeses”, suplicando al Rey le confirmase en el mismo y le emplease en su servicio, “porque le afirma y asegura que tendrá en él un gran ministro” 255.


    Este mismo día Alonso de Alvarado, “gobernador y capitán general desta ysla de Gran Canaria por el Rey nuestro Señor, estando acostado en un lecho, herido en una pierna de un balazo del enemigo olandes que a esta isla vino”, otorgó su testamento en presencia del mismo escribano, disponiendo que sus restos, vestidos con el hábito de San Francisco, fuesen sepultados en la Iglesia Catedral con los honores propios del cargo de capitán general que ejercía 256.


    La muerte de Alvarado ocurrió tres días más tarde, el 20 de agosto de 1599 257, enterrándosele solemnemente en la Iglesia Catedral de Santa Ana, conforme a su categoría, en medio de la general condolencia de un pueblo a quien por dos veces guió, con distinta suerte, a escribir las páginas más brillantes de su historia. Su nombre irá siempre vinculado a las gestas heroicas contra Drake y Van der Does.


    El 30 de agosto el Regimiento de la isla, en uso de sus antiguos privilegios, designó gobernador y capitán general interino de Gran Canaria al licenciado Antonio Pamochamoso, quien ya venía ejerciendo estos cargos desde hacía más de un mes con carácter provisional 258. Las autoridades suplicaron también al Rey la confirmación de Pamochamoso en el cargo, y éste obtuvo el oportuno despacho a su favor el 13 de noviembre de 1599, por el que era nombrado en propiedad gobernador y capitán general “según e de la forma e manera que lo usara y ejercía el dicho Alonso de Albarado...” 259.


    Durante el mandato de Antonio Pamochamoso no ocurrió otro hecho notable que el viaje del pesquisidor Alonso Cano, enviado por el capitán general de Andalucía, duque de Medina Sidonia, para hacer indagaciones sobre el desembarco de los holandeses.


    Salió de Sanlúcar de Barrameda el 25 de agosto de 1599, y de sus secretas averiguaciones no pudo obtener prueba más que de la veracidad de lo descrito por las autoridades de la isla y la imprescindible necesidad de fortificarla y aumentar sus medios de defensa 260. En este último sentido, elevó a la superior autoridad una larga lista de los armamentos, a su juicio más perentorios, para asegurar la capital contra cualquier contratiempo 261.


    La visita del pesquisidor Alonso Cano influyó en la adopción de un vasto plan de fortificaciones militares.


    Por todas estas causas se imponía en el gobierno de la isla el mando de un experto soldado, pues Pamochamoso, en su condición de hombre de letras, mal podía ejercer el gobierno de la isla en las circunstancias que se avecinaban. Su confirmación sólo tuvo apariencias de cubrir con independencia y prestigio unos meses de interinidad, pues el Consejo de guerra siguió firme en su opinión de que en la isla no podía mandar sino un soldado veterano y experto. En el mismo sentido habían escrito ya al Rey las autoridades canarias, en particular el obispo Martínez 262 y también el duque de Medina Sidonia 263.


    La decisión regia se hizo esperar, no obstante, más de lo que las circunstancias requerían, pues hasta el año 1601 no llegó a Las Palmas el nuevo gobernador capitán, don Jerónimo de Valderrama y Tovar 264.


    FIN DEL TÍTULO XI


    PIETER VAN DER DOES EN GRAN CANARIA EN 1599

  


  
    Ilustraciones


    El rey de España Felipe III.


    Cuadro de Bartolomé González.


    [image: felipe_III]

  


  
    [image: artilleria_1_S16]Artillería siglo XVI

  


  
    La escuadra holandesa de Pieter van der Does en el momento de iniciar el ataque al Puerto de la Luz.
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    Diversos momentos del ataque de la flota y tropas del almirante Pieter van der Does al Puerto de la Luz y a Las Palmas.
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    Escudo de armas de los Alvarado, de Valverde de Medellin.
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    Diseño demostrativo de las diversas operaciones, navales y terrestres, ejecutadas por las fuerzas holandesas para apoderarse de la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria.


    Dibujo original del ingeniero Próspero Casola.
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    Interior de la Catedral de Las Palmas, saqueada por los holandeses en el éxodo.


    Fotografía: Teodoro Maisch.


    [image: W_Catedral_LasPalmas_Interior]


  


  
    Fachada actual de la Catedral, cuya construcción data del siglo XIX.


    Fotografía: Kurtz Herrmann.
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    La isla de La Gomera. (Por Torriani.)
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        Para el empréstito de los 500 ducados ofrecieron inmediatamente cantidades el gobernador, regidores y capitanes. Lasso de la Vega adelantó 3.700 reales; Francisco de Mesa, 600; Gaspar Yáñez Delgado, 300; etc.

      


      
        11 Ibid. Sesión del 25 de junio.


        Por Real cédula dada en Toledo el 22 de mayo de 1596, el Rey se había dignado nombrar capitán ordinario ad honorem a Alonso Cabrera de Rojas.


        El Cabildo de Tenerife se opuso a reconocerle las preeminencias y privilegios anejos al cargo de capitán, pero Cabrera apeló ante el Consejo de guerra y obtuvo provisión a su favor.


        Estos capitanes honorarios carecían de funciones específicas.


        A. C. T.: Reales cédulas, leg. 10, núm. 52.

      


      
        12 A. S.: Mar y Tierra, leg. 488. Carta del regente Arias y los oidores al Rey, fechada en Santa Brígida el 29 de junio de 1599.

      


      
        13 Mar y Tierra, leg. 548. Relación de la Audiencia.

      


      
        14 Este alférez Agustín de Herrera y Rojas, que usaba en vida del marqués de Lanzarote sus mismos nombre y apellidos, debió ser sobrino suyo, hijo de Diego Sarmiento de Ayala, hermano bastardo del marqués.


        De esta manera, Martel seria tío por linea materna de su alférez, cosa harto frecuente.


        Por un momento pensamos que pudiera tratarse de don Agustín de Herrera, el hijo primogénito de Gonzalo Argote de Molina —recién fallecido (1596)—; mas tal suposición resulta errónea, pues por esta fecha tenía que ser impúber.

      


      
        15 A. S.: Mar y Tierra, leg. 548. “Relación de la artillería que se llevó el cabo de los navíos de Olanda y Zelanda”.


        Esta relación declara que eran 11 las piezas de campo de la ciudad:


        1.º Seis falconetes que pesaban 3 1/2 y 4 quintales.


        2.º Un falconete de 8 quintales de peso.


        3.º Dos esmeriles de 3 quintales de peso.


        4.º Un sacre de 20 quintales de peso y balas de tres libras; y


        5.º Un medio sacre de 13 quintales de peso y balas de tres libras.


        La Relación impresa en Sevilla da también como número total de cañones, 11.


        Igual cifra consignan los historiadores Castillo Ruiz de Vergara, Viera y Clavijo, Millares Torres y Ossuna.


        En cambio, el Cabildo —cuyo testimonio parecía lógico considerar del mayor valor— asegura que eran 10 piezas: ocho cañones, un sacre y un medio sacre. (Relación de la ciudad.)


        El obispo Martínez coincide con lo mismo al asegurar “que la ciudad tenia 10 piezas de artillería: tres reventaron, tres se perdieron y cuatro se salvaron” (Relación del obispo).

      


      
        16 Los señores obispo y prebendados, que constituían el Cabildo eclesiástico en Junio de 1599, eran los siguientes:


        Obispo, don Francisco Martínez de Ceniceros, que había sustituido a don Fernando Suárez de Figueroa, promovido al obispado de Zamora. Tomó posesión de su cargo el 14 de abril de 1597.


        Deán, don Francisco Mexía.


        Arcediano de Canaria, don Pedro Salvago.


        Tesorero, don Roque Carrillo de Mesa.


        Maestre escuela, don Gaspar González.


        Prior, don Luis Ruiz de Salazar.


        Arcediano de Tenerife, don Fernando Díaz de Vera.


        Canónigos: Doctor don Gonzalo Hernández de Medina. Licenciados: Gaspar de Armas, Francisco Álvarez de Valera, Gabriel Ortiz de Sarabia, Pedro del Camino, Pedro Espino Moreno y Bartolomé Cairasco de Figueroa; doctores don Juan Francisco de Medina y don Juan de San Juan Toscano.


        Racioneros: Don Jerónimo Álvarez de Sigura, don Pedro Espino de Brito, don Andrés Muñoz de Hinojosa, don García Gómez, don Juan Borrero y don Antón Vega.

      


      
        17 Eran los inquisidores en 1599 don Claudio de la Cueva y don Pedro del Camino.


        El fiscal, don José de Armas, había fallecido en 1599.

      


      
        18 A. S.: Mar y Tierra, leg. 548. Relación del obispo Martínez al Rey (25 de agosto de 1599).

      


      
        19 Tampoco hay unanimidad en las relaciones originales del ataque, ni en los historiadores posteriores, con respecto al número de los soldados que componían la guarnición.


        La Relación de la ciudad señala como su número “sesenta y tantos”.


        El obispo Martínez afirma que la fortaleza “tenia dentro sesenta hombres”.


        Antonio Pamochamoso afirma que había dentro de la fortaleza “sesenta y más hombres”. (Carta al Rey de 20 de julio de 1599; en A. S.: Mar y Tierra, leg. 488.)


        En cambio, los historiadores Castillo Ruiz de Vergara, Viera y Clavijo, Millares Torres y Ossuna, dan como cifra exacta 78 hombres.


        Claro está, que la razón está de parte de los primeros, mejor informados como testigos de los sucesos.


        Además, el número lo confirman los cronistas holandeses. ELLERT DE JONGHE declara que la guarnición la componían 60 hombres, y Michiel Joostens van Heede afirma que los supervivientes eran 58.


        Si tenemos en cuenta que la Relación impresa en Sevilla da como segura que la guarnición tuvo una baja por muerte, veremos que las cifras coinciden más o menos exactamente.

      


      
        20 La actuación del capitán Lope de Mesa, a la que no hace alusión ninguno de los documentos oficiales del Archivo de Simancas, pese a su multiplicidad, y a la que apenas alude en su Diario el escribano de Guía, Juan de Quintana, nos ha sido revelada por el historiador lagunero don MANUEL DE OSSUNA Y VAN DEN HEEDE en su interesante y documentada obra El regionalismo en las Islas Canarias, tomo II, capítulo IV.


        Para ello se sirvió Ossuna de algunos importantes documentos de su archivo particular, entre los que destacan:


        1.° “Información practicada el año 1599 a instancia del capitán y sargento mayor de la Isla de Tenerife don Lope de Mesa y Ocampo, ante don Pedro Lasso de la Vega, gobernador y capitán general de Tenerife y La Palma, y en presencia de Juan Lezcano de Miranda, escribano público, acerca de varios hechos ocurridos en la isla de Gran Canaria’’. (En esta información declararon los testigos Jerónimo García, Pedro de Alarcón, Pedro de Santisteban, Lázaro Hernández, Gaspar Páez, Antonio Restaldo, Juan Martín, etc.).


        2.° “Información practicada a instancia del mismo don Lope de Mesa en la isla de Gran Canaria ,el año 1611, ante don Luis Mendoza y Salazar, gobernador de la misma isla y en presencia de Andrés Rosales, escribano- público”. (En esta información declararon Juan Bautista Amoreto, Guillén de Ayala, Juan de Quintana, Alonso Venegas Calderón, Alonso de Olivares del Castillo, Alonso de Aguilera Valdivia y Alonso Rodríguez Castrillo.)


        3.º “Certificación expedida por Antonio Pamochamoso el 16 de noviembre de 1599, sobre los servicios prestados por Lope de Mesa”.


        4.º Cartas de Antonio de Heredia, sargento mayor; Antonio Lorenzo y Agustín Ortiz Mayuelo, alusivas a los acontecimientos de 1599.


        Sobre la base de estos documentos y dos “Relaciones” del historiador tinerfeño don José Antonio de Anchieta (que se conservan en el archivo de la marquesa viuda de la Florida —hoy propiedad de don Julio Fuentes—, cuadernos de Anchieta números 5.° y 7.°, fols. 195-199 y 73-75, respectivamente), inspiradas en gran parte en los documentos antes citados, el historiador don Manuel de Ossuna nos ha revelado, con la exageración propia en documentos de esta clase, la brillante intervención de Lope de Mesa en el ataque de Van der Does a Gran Canaria en 1599.


        Pero lo más particular de las indagaciones del historiador Ossuna es su constante prurito por rectificar cuanto hasta entonces se había escrito sobre el desembarco de los holandeses. Mas manejando fuentes, peligrosas unas y tardías otras (tal es el caso de Anchieta, historiador que merece muy poco crédito, o el de la “Información” de 1611, practicada doce años después del ataque), llega a conclusiones en absoluto erróneas.


        Don Manuel de Ossuna, en las páginas 87 y 92 del tomo II de su obra, resume estas “revolucionarias” conclusiones; mas hoy podemos afirmar que casi todas ellas —14 de las 16-17— son equivocadas y carecen de todo fundamento. Ya las iremos señalando en su momento oportuno.


        N. A. E.: El regionalismo en las Islas Canarias. F. Fernández de Bethencourt.


        N. A. E.: Manuel de Ossuna y Van den Heede. Juan Álvarez Delgado. Revista de Historia. La Laguna, 1945.

      


      
        21 Relación del obispo.

      


      
        22 A. S.: Mar y Tierra, leg. 548. Relación de la Audiencia. Dice así: “Para dar abisso a toda la isla salieron a cavallo por la cibdad con sus armas el doctor Antonio Arias, regente de la Real Audiencia, y los oidores della licenciados Gerónimo de la Milla y Gaspar de Vedoya y doctor Diego de Ballezillo...”


        A. de la H. Colección Salazar: Relación impresa en Sevilla. Dice así: “... y los señores regente y oidores animando la gente, diziendo: ea, sus, a ellos, teniendo el señor regente en la mano una espada desnuda y ofrecieron al dicho gobernador el favor y aluda necessaria, para que se hiziesse y executasse todo lo que conviniese”.

      


      
        23 Relación de la Audiencia.

      


      
        24 Véase el interesante plano del ataque, dibujado con admirable precisión por el ingeniero Próspero Casola. N. A. E.: Grabados para una batalla.

      


      
        25 A. S.: Mar y Tierra, leg. 488. Carta de la Real Audiencia al Rey de 29 de junio de 1599.

      


      
        26 Ibid.

      


      
        27 Ya dijimos cómo habían zarpado de Flesinga tan solo 73 navíos, uniéndoseles otro en ruta cerca de La Coruña. Próspero Casola, siempre tan minucioso y exacto en sus detalles, señala en su interesante gráfico del ataque de Van der Does 74 navíos alineados en la punta del Palo antes de empezar la operación.

      


      
        28 Relación de la Audiencia y Relación impresa en Sevilla. La Relación del obispo dice así:


        “... venia con toda la armada dividida en dos yleras con las vanderas en los primeros: una colorada en la capitana y la otra blanca, demas de otras muchas que venían en los demas navíos de differentes colores...”

      


      
        29 Sobre el número de estas embarcaciones menores no hay discrepancias. Las Relaciones de la Audiencia y la impresa en Sevilla señalan el número de 150 lanchas, dándose la misma cifra por Casola en su gráfico y por los historiadores Castillo Ruiz de Vergara, Viera y Clavijo y Millares Torres.

      


      
        30 Discours ende beschrijvinge van het groot Eylandt Canaria, ende Gomera midtsgaders het innemen ende verlaten van dien... Rotterdam, por Gillis Pieterz, 1599.


        De los documentos españoles de Simancas, la Relación de la Audiencia no oculta estos daños:


        “Quedaron en la costa —dice— en la parte donde el enemigo desembarcó las siete lanchas que se le arrumbaron con el artillería de campo, y la mar a ido echando las maderas de otras y de dos naos grandes que se a entendido el enemigo las desamparó por irse a hondo del daño recibido, y a la una dellas le puzo fuego dos o tres dias antes de que se fuera...”

      


      
        31 A. S.: Mar y Tierra, leg. 548.

      


      
        32 M. C.: Colección Millares Torres, tomo I. Información de méritos y servicios del capitán Juan Ruiz de Alarcón.

      


      
        33 Relación impresa en Sevilla.

      


      
        34 Entre las actuales calles de Gran Canaria y Tenerife.

      


      
        35 Los dos documentos más importantes para conocer el desembarco son la Relación de la Audiencia y la Relación impresa en Sevilla, a las que seguimos puntualmente.

      


      
        36 La actual playa de las Alcarabaneras.

      


      
        37 En este particular de las 27 banderas tampoco hay discrepancias entre las autoridades de la isla o entre los historiadores posteriores.


        Tanto el regente Arias en su carta de 29 de junio, como la Relación de la Audiencia y la Relación impresa en Sevilla, señalan ese número exacto.


        De los historiadores, Castillo Ruiz de Vergara y Millares Torres apuntan la misma cifra.

      


      
        38 Este caletón se extiende entre el muelle frutero o de la Virgen del Pino y el de Santa Catalina.

      


      
        39 Relación impresa en Sevilla.

      


      
        40 Entre las actuales calles de la Gomera y Luis Morote, en el Puerto de la Luz.

      


      
        41 JEAN LE CLERC, en su Histoire des Provinces Unies des Pays Bas, Amsterdam, 1723, tomo I, pág. 201, alude a la extrema gordura de Van der Does, qué se echó al mar, dice, con el agua a la cintura, seguido de soldados y marineros.

      


      
        42 A. S.: Mar y Tierra, leg. 548.

      


      
        43 A la hazaña de Cipriano de Torres aluden sin excepción todos los documentos de la época.


        El regente don Antonio Arias dice que resultó “herido el general y dado tres picazos”.


        Antonio Pamochamoso dice que quedó “herido su general en el rostro y en una mano y en los muslos”.


        La Relación de la ciudad refiere que resultó “el general con cuatro heridas, que a no venir con armas fuertes quedara muerto: una en el rostro, otra en la mano y dos en los muslos”.


        Estos documentos no dan el nombre del capitán Torres como autor de la hazaña.


        En cambio, la Relación del obispo, la de la Audiencia y la impresa en Sevilla, especifican con todo detalle cómo ocurrió el hecho.


        El obispo Martínez dice: “... les mataron y hirieren numero de gente, y entre ellos el capitán general, de quatro heridas aunque no de muerte, porque venia muy armado y uno de los nuestros natural de la Vega que se llamaba Cibrian de Torres fue tan atrebido, o por mejor decir temerario, que se metió en el agua hasta la cintura a encontrarse con las lanchas y luego le mataron...” Y en una nota añade: “En la Relación de la Audiencia diz que este Cibrian de Torres conoció al general en una lancha y por eso se arrojo a la mar acia el y que le dio tres heridas y de la una le hizo caer en la lancha y de las otras dos en la mar que no fueron de muerte. En otra relación del Cabildo dize como le dio las tres heridas al general y que este capitán era recien casado y deja a su mujer muy pobre porque el enemigo le llevó su hazienda, y que quando entró en la ciudad le mataron a su padre peleando y que queda muy desamparada y que será obra muy pia que se le haga alguna merced.”


        La Relación de la Audiencia repite más o menos esta versión.


        La Relación impresa en Sevilla asegura que Torres murió por la acción de los disparos de la mosquetería, sin que falte quien suponga que murió traspasado su cuerpo por las lanzas enemigas o seccionado por el disparo de uno de los cañones.


        De los historiadores canarios, Castillo y Ruiz de Vergara refiere el hecho con todos sus detalles, a quien siguen Viera y Clavijo (éste supone que Torres murió a causa de una bala de cañón que le rompió el muslo), Millares Torres y Ossuna, sin añadir nada en absoluto.


        Por su parte, Marín y Cubas señala la heroica acción, aunque la achaca, con error, “a un fulano Armas”.


        De los historiadores extranjeros, hacen referencia al mismo L. van de Vroegste en su obra Vaderlansche Historie vervattende de Geschiedenissen der vereenigde nederlanden inzonderhied die van Holland, Amsterdam, 1770, tomo IX, pág. 223, y J. H. Abendanon en su trabajo varias veces citado —pág. 17—, aunque este último cita el hecho inspirándose en fuentes españolas.


        Los cronistas Michiel Joostens van Heede y Ellert de Jonghe pasan por alto el hecho, lo mismo que los historiadores De Meteren y Le Clerc.

      


      
        44 Relación del obispo.

      


      
        45 El valor de los canarios está testimoniado por el propio obispo Martínez, siempre remiso en el elogio tratándose de naturales.


        No obstante, reconoce “que hubo también otros —además de Torres— que hicieron otros effectos de mucho animo pero como eran pocos no fueron bastantes”.


        (Relación varias veces citada)

      


      
        46 El cura párroco de Teror, bachiller Juan Ribero, por otros llamado Ribera, murió heroicamente en el desembarco.


        Era hijo de Francisco Ribero Suárez de Castilla y de Margarita Alonso Jaimes de Sotomayor.


        Véase Francisco Fernández Bethencourt: Nobiliario y Blasón de Canarias, tomo VI, Madrid, 1885, pág. 111.

      


      
        47 Según la Relación de la ciudad, una bala de mosquete mató el caballo del general y otra distinta le fracturó la pierna.

      


      
        48 Este capitán, desde que fue dado por muerto en la acción de desembarco por el historiador Castillo y Ruiz de Vergara, ha seguido siendo considerado como tal por Viera y Clavijo y Ossuna. Sin embargo, resultó tan solamente herido de gravedad en la cabeza.


        Poco tiempo más tarde, ya restablecido, hizo información de sus méritos y servicios el 20 de octubre de 1590, cuya copia se conserva hoy en el M. C. de Las Palmas.


        Colección Millares Torres, tomo I. Ello explica que este historiador, si bien incurre en el mismo error en su Historia de la Gran Canaria (Las Palmas, 1860, tomo I, pág:. 410), rectifique, en cambio, en su Historia general de las islas Canarias (Las Palmas, 1804, tomo V, pág:. 286).

      


      
        49 Esta cifra aparece consignada por la Relación de la Audiencia. Es algo exagerada, pues no concuerda exactamente con los datos finales.

      


      
        50 Ya hemos advertido que las dos fuentes primordiales para estudiar el desembarco son la Relación de la Audiencia y la Relación impresa en Sevilla. Ambas coinciden por estar inspiradas en una fuente común: las informaciones que sobre el particular mandó hacer la Real Audiencia y a ambas hemos seguido con preferencia.

      


      
        51 Obra citada, pág. 250.

      


      
        52 A. S.: Mar y Tierra, leg. 548. “Relación de la artillería que se llevo el cabo de las naos de Olanda y Zelanda”.


        De la artillería de campo se perdieron:


        1.° Dos esmeriles y un falconete de 8 quintales de peso; los tres reventados.


        2.º Dos falconetes que pesaban tres quintales y medio y disparaban balas de una libra, y


        3.° El sacre, que pesaba 20 quintales, disparando balas de 3 libras.


        Los dos esmeriles los había llevado consigo el cabo Hernández Muñiz; los falconetes, el capitán Ruiz de Alarcón, y el quinto cañón perdido fue uno de los dos falconetes que llevó consigo el capitán general Alvarado para impedir el desembarco a los holandeses.


        De esta manera se salvaron cinco piezas de artillería: el falconete, que se pudo evacuar de la punta de la Matanza; los tres emplazados en la caleta de Santa Catalina y el medio sacre.

      


      
        53 Sobre la muerte de los bueyes que transportaron el pesado sacre al puerto, no hay unanimidad, pues mientras la Relación de la Audiencia asegura que éstos murieron en el bombardeo que precedió al desembarco, la Relación de la ciudad afirma que murieron cuando ya iban a ser cargados, después de efectuado éste.

      


      
        54 Castillo y Ruiz de Vergara, pág. 250; Viera y Clavijo, tomo III, pág. 162.

      


      
        55 Castillo y Ruiz de Vergara, pág. 250.


        Sin embargo, en la información de méritos y servicios que hizo el capitán Juan Ruiz de Alarcón (M. C., Colección Millares Torres) consta, según las declaraciones de los testigos, que a este capitán le trajeron herido sus soldados.

      


      
        56 OSSUNA, pág. 71.

      


      
        57 Ibid. La actuación del capitán Mesa está testimoniada en las “informaciones” de 1599 (Declaraciones de Jerónimo García, Juan Niames Abarca y Alonso de Aguilera.)


        El herido a quien Mesa salvó se llamaba Francisco Navarro, natural de El Palmar, en Tenerife.

      


      
        58 Relación del obispo.

      


      
        59 OSSUNA, pág. 71. Según este historiador, Mesa “salvó una pieza de artillería de grueso calibre, que hizo sacar del arenal y conducir por dos bueyes a la ciudad”. El dato está tomado, como cuantos se refieren a este capitán, de la “Información” de 1599. Sin embargo, Castillo (obra citada, pág. 250) achaca esta hazaña a su pariente Hernando del Castillo Cabeza de Vaca.

      


      
        60 Relación de la Audiencia: “... y el Regente y oidores y el teniente, que comenzó a hazer el oficio en ausencia del dicho gobernador, fueron de los últimos que se retiraron a la cibdad, por detenerse a hacer retirar el artillería de campo que se pudo, que no quedase en poder del enemigo...”

      


      
        61 Relación del obispo.

      


      
        62 M. C.: Biblioteca. Cuaderno separado de los protocolos del escribano de Las Palmas Francisco Suárez correspondientes al año 1601. Entre los diversos documentos allí protocolados, a petición de Antonio Pamochamoso, se encuentra el Diario de Juan de Quintana.

      


      
        63 Relación de la Audiencia y Diario de Juan de Quintana.

      


      
        64 Relación del obispo.

      


      
        65 Castillo Ruiz de Vergara, pág. 251.

      


      
        66 La Relación de la ciudad asegura que el enemigo había echado en tierra 7.000 hombres.


        La Relación del obispo afirma “que el enemigo desembarcó lo que quiso y en esto ay variedad que algunos dicen que fueron cinco mill hombres y algunos los llegan a siete y ocho mill, porque aunque lo más cierto es que no haya cinco mill hombres de guerra y dellos los mill y quinientos soldados viejos y los demás bisoños, convienen que traya cantidad de marineros a sueldo de soldados juntamente, y ahora sea de ellos ahora numero de gente para espantar mas...”


        La Relación de la Audiencia evalúa esta cifra en 6 o 7.000 hombres.


        La Relación impresa en Sevilla da como número 6.000.


        Don Antonio Arias, en su carta de 29 de junio, calcula la cantidad de infantes desembarcados en 8.000 hombres “bien armados de coseletes, mosquetes y picas”.


        La Relación impresa por Luis Cabrera de Córdoba, 6.000.


        Como puede apreciarse, reina la mayor diversidad de opiniones, oscilando éstas entre los 5.000 y los 8.000.


        En los historiadores no es menor la variedad: Castillo y Ruiz de Vergara, afirma tan sólo que los primeros hombres desembarcados recibieron un refuerzo de 4.000 más; Marín y Cubas, eleva la cifra a 9.000 (6.000 que se dirigieron a la ciudad y 3.000 que quedaron en el puerto); Viera y Clavijo sigue, como casi siempre, a Castillo, limitándose a insistir en el desembarco de los nuevos 4.000 hombres, y Ossuna, se inclina por el número de 8.000 soldados.

      


      
        67 Castillo y Ruiz de Vergara supone que Antonio Joven, antes de rendirse tuvo algún arresto de energía, y que al intimarle por primera vez la rendición del castillo respondió: “el alcayde [que] le tenia en nombre de S. M. y estaba determinado a defenderlo o morir”.


        Requerido Joven por segunda vez, “volvieron a repetirle las amenazas sobre el rendimiento a que viéndose cortado de socorro, la plaza de armas descubierta, un hombre muerto y con tan poderosa armada en el puerto, convino en su rendimiento con 78 hombres, a los cuales les fueron atando las manos y enviando presos a la armada” (obra citada, pág. 251).


        Sin embargo, esta versión favorable a Joven no aparece confirmada por ningún documento.


        Véase también la obra varias veces citada del cronista Michiel Joostens van Heede.

      


      
        68 Sobre el número de los cañones no hay discrepancias en los documentos españoles.


        Próspero Casola, en su gráfico del ataque, señala en la fortaleza principal “nueve pieças de bronce grande”.


        Las Relaciones del obispo, de la Audiencia y la impresa en Sevilla indican el mismo número de cañones.


        Tal número aparece también confirmado por un documento de Simancas del máximo valor: la “Relación de la artillería que se llevó el cabo de las naos de Olanda y Zelanda” (Mar y Tierra, leg. 548). En efecto, eran nueve piezas de grueso calibre, 4 sacres y 4 cañones de hierro, estos últimos sin utilizarse. Se distribuían de la siguiente manera:


        Piezas grandes:


        1° Dos culebrinas de la fundición de Juan Morel, de Sevilla, regalo de Felipe II, que pesaban 68 y 69 quintales.


        2° Dos cañones de batir, de fundición francesa, de 44 y 45 quintales de peso (balas de 36 libras).


        3º Un cañón de batir de la fundición de Juan Manrique de Lara, que pesaba 47 quintales (balas de 36 libras).


        4° Dos culebrinas bastardas, de fundición flamenca, de 45 quintales de peso (balas de 16 libras).


        5º Un sacre de 21 quintales de peso.


        6º Una media culebrina, reventada.


        Total, 9.


        Piezas menores:


        1º Cuatro sacres que estaban encabalgados en los cubelos.


        2º Cuatro piezas desencabalgadas de hierro colado “que eran de la Inquisición, que las había sacado de una nao que se embargó”.


        Total general, 17.


        Los holandeses exageran la cifra, pues el cronista Ellert de Jonghe asegura que había dentro del castillo 15 piezas potentes de metal y 6 menores, que hacen un total de 21.

      


      
        69 Obra citada del cronista Michiel Joostens van Heede.

      


      
        70 A. S.: Mar y Tierra, leg. 548. Carta del duque de Medina Sidonia al Rey, desde Sanlúcar, a 26 de septiembre de 1599.


        Dice así: “Llegó el capitán Alonso Cano... y lo que refiere... es lo mesmo que por las relaciones de aquella Audiencia se ha enviado a Vuestra Magestad y no añade a ellas mas, aunque procuro hazer diligencias secretas para saberlo, y la culpa de aquel Alcayde que se entregó fue una de las principales causas de la pérdida de aquella ciudad...”

      


      
        71 Relación citada.

      


      
        72 SOSA, pág. 190. Este historiador lo llama traidor.


        Agustín Millares Torres: Historia de la Gran Canaria. Las Palmas, 1860, tomo I, página 397. También lo llama traidor, asegurando que no era canario.


        El primero en hacer alusión a su calidad de extranjero es el historiador teldense don TOMÁS MARÍN Y CUBAS en su Historia de las Siete islas de Canaria, 1694 (manuscrito R-8-56 de la Biblioteca Municipal de Santa Cruz de Tenerife), libro II, capítulo XX.


        Marín y Cubas asegura que “Antón Joben [era] hijo de Jaime Joben, ginoveses, vezinos y regidores de Thenerife...”


        Como el historiador Marín y Cubas es un tanto fantástico y en muchas ocasiones está mal informado; como en Tenerife no existió más familia, apellidada Joven que una avecindada desde la conquista, y como Millares Torres insiste con reiteración en llamar al alcaide de La Luz Antón Jóve, ¿no será éste el lagunero Antoine Jóve, naturalizado francés en su juventud, capitán y privado del rey de Francia Enrique III, a cuyas actividades hemos aludido al referimos a las relaciones comerciales entre Francia y Canarias en el siglo XVI?


        Sólo lo apuntamos a título de sugerencia, aunque la identificación tiene bastantes visos de probabilidad y explicaría esa tacha de extranjero con que es apostrofado el cobarde castellano de La Luz.


        No olvidemos que Antoine Jóve tenía hacia 1580 un hermano, Francisco Méndez, que era regidor de la isla de Gran Canaria, con quien mantenía activas relaciones comerciales, y cabe admitir que regresando a su patria de nacimiento se avecindase en Las Palmas y llegase a ser regidor de su Cabildo y alcaide de la fortaleza principal.

      


      
        73 Tomo III, pág. 163.

      


      
        74 Ossuna, pág. 72. “Es lo cierto —dice— que, como hace notar Anchieta, que la defensa de la dicha fortaleza era totalmente imposible, hallándose como se hallaba emplazada en lo alto la artillería gruesa de los ligados, por lo cual siendo inútil la resistencia se rindió el alcalde Antón Joven...”


        Nada dice Ossuna, anteriormente, de la estúpida y cobarde inactividad de Joven, que fue la que hizo posible el desembarco, y encima censura a Viera y Clavijo de apasionado con el alcaide.


        “Asimismo —dice— no hizo traición a la patria el alcaide del castillo principal o de la Isleta Antón Joven, “que no quiso defender como debía” la dicha fortaleza, como dice Viera y los que le siguen...”

      


      
        75 No hay unanimidad respecto al destino que se dio en un principio a las piezas de artillería salvadas (4 falcones y un medio sacre), pues mientras la Relación de la Audiencia dice que en la tarde del 26 de junio “también mandaron que Pedro de Serpa, regidor y capitán de la artilleria de campo, subiese la que se avia retirado a el serro de San Francisco, para que con ella se hiziese resistencia a el henemigo...”, Juan de Quintana en su Diario confiesa que las piezas se habían escondido en el cerro (sin duda por temor a que la ciudad fuese conquistada aquella misma tarde), de donde las hizo sacar al día siguiente, con la madrugada, el gobernador interino Antonio Pamochamoso para emplazarlas debidamente en el cerro.

      


      
        76 Relación de la Audiencia y Relación impresa en Sevilla.

      


      
        77 Relación impresa en Sevilla.

      


      
        78 Ellert de Jonghe: Waerachtigh Verhael van de machtighe scheesps-Armade toegherust by de Moghende E Heeren Staten Generael der Vereenighde Nederlandtsche Provintien, tot afbreucke des Koninghs van Spaengien, onder het ghebiet en gheleyde van Joncker Pieter van des Does, als Generael der selve... Amsterdam,” por Herman de Buck, 1600.

      


      
        79 Diario del escribano Juan de Quintana.

      


      
        80 Relación del obispo.

      


      
        81 Relación de la Audiencia.
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        89 A. S.: Mar y Tierra, leg. 488. Carta de Antonio Pamochamoso al Rey de 20 de julio de 1599.

      


      
        90 Ibid. Pamochamoso declara que los españoles mataron cuatro o cinco “y mataran más sino los socorrieran los suios”.


        En cuanto a las bajas propias, dice que los holandeses mataron dos e hirieron uno.


        Por su parte, el escribano de Guía, Juan de Quintana, dice en su Diario que los canarios ‘‘Les mataron tres mosqueteros e dos piqueros e de los soldados de el dicho Carvajal murieron dos...”
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        93 LUIS CABRERA DE CÓRDOBA: Relaciones de las cosas sucedidas en la corte de España desde 1599 a 1614. Edición Rodríguez Villa, pág. 28.

      


      
        94 Relación de la Audiencia, Relación impresa en Sevilla, Diario de Quintana y todos los demás documentos.

      


      
        95 Obra varias veces citada.

      


      
        96 Diario de Juan de Quintana.

      


      
        97 Relación de la Audiencia.

      


      
        98 Relación de la Audiencia.

      


      
        99 La distribución de los cañones está tomada del gráfico del combate, dibujado por el ingeniero Próspero Casola.


        Pero coinciden todos los documentos en cuanto a su número, pues tanto la Relación del obispo como la impresa en Sevilla o la de la Audiencia afirman que eran nueve cañones, algunos de ellos procedentes de la fortaleza principal.


        La audiencia concreta más, ya que asegura que de los nueve, cuatro o cinco procedían del castillo.


        Solo Juan de Quintana discrepa en su Diario, reduciendo el número de los cañones a “seis o siete piezas de batir”.


        De los historiadores, sólo se atreven a señalar número Castillo Ruiz de Vergara y Ossuna, afirmando el primero que el enemigo situó para batir la ciudad once piezas que trasladó del castillo de la Luz, y el segundo, que Van der Does colocó en el llano de San Lázaro diez o doce piezas de artillería.
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        106 Diario de Juan de Quintana, Relación de la Audiencia, Relación de la ciudad, Relación impresa en, Sevilla, etc.


        Ya había muerto uno de los soldados de la guarnición, Juan Martín, y el resto de los hombres estaba atemorizado al verse sin posible resguardo contra los disparos del enemigo.


        Respecto al episodio del alcaide disparando las llaves de la fortaleza contra el enemigo cuando ya carecía de munición, cabe considerarlo puramente fantástico, entre otros motivos porque no se habían agotado éstas al ser desalojado por la guarnición.


        Hay, sin embargo, alguna base que ha podido servir para forjar la leyenda: la torre de Santa Ana había sido tapiada por fuera, para que los defensores no pudiesen vacilar en la defensa y el mismo Alonso Venegas había lanzado las llaves al mar para que sus hombres supiesen que no había otra opción que resistir. Por lo menos así se deduce de la Relación impresa en Sevilla.


        Al episodio del disparo de las llaves aluden Castillo y Ruiz de Vergara (página 252), quien supone las llaves arrojadas “al mar” en una cañonada que había disparado Alonso de Venegas; Viera y Clavijo (tomo IV, pág. 163) da la versión terrestre, y Millares Torres (tomo V, pág. 276 e Historia de la Gran Canaria, Las Palmas, 1860, tomo I, pág. 402) sigue a Viera en el relato del suceso.


        Ossuna nada dice sobre el particular, y Marín y Cubas supone que Venegas fue tres veces requerido para que “desamparase el castillo, pues ya no había gente en la ciudad”.

      


      
        107 Relación del obispo.

      


      
        108 A. S.: Mar y Tierra, leg. 548. Carta del duque de Medina Sidonia al Rey desde Sanlúcar a 26 de septiembre de 1599. El pesquisidor, capitán Alonso Cano, declaró más tarde con evidente exageración “que los de la tierra robaron y saquearon la ciudad al retirarse más que los enemigos”.

      


      
        109 Relación de la Audiencia y Relación impresa en Sevilla.

      


      
        110 Diario de Juan de Quintana.

      


      
        111 Ibid.

      


      
        112 Diario de Juan de Quintana. La declaración de éste es concluyente sobre la participación de ambos capitanes en la evacuación y transporte de las piezas de artillería. Sin embargo, el historiador Ossuna, valiéndose de las fuentes por él descubiertas —que ya hemos reseñado—, se obstina en considerar que fue solo Lope de Mesa y Ocampo quien salvó al artillería del cerro de San Francisco.


        Ossuna, después de discutir la certificación despachada por Antonio Pamochamoso el 16 de noviembre de 1599, donde asegura éste haber encargado de la evacuación al capitán Lope de Mesa en unión de un regidor (Pedro de Serpa), y después de rebatir la afirmación de Quintana en su Diario, defiende la tesis de la intervención única de Mesa. Para él los hechos ocurrieron así:


        “Entonces, que serian poco más de las doce del día, fue cuando el gobernador Pamochamoso, comprendiendo que era de gran necesidad de salvar las piezas de campo que se habían llevado al cerro de San Francisco, se dirigió —no obstante que allí se encontraban los capitanes nombrados— al capitán Lope de Mesa “para conocer su valor”, declaran muchos testigos, diciéndole “que convenía al servicio del Rey Nuestro Señor que las seis piezas de campo, de bronce, que allí estaban e artillería se las pusiese en salvo con la pólvora e municiones”. A esta orden, el capitán Mesa, inmediatamente, dando grandes voces, detuvo a cincuenta o sesenta soldados que iban de retirada, a los que mandó sacasen en carretas la artillería dicha y quatro quintales de pólvora que allí había, y ya en marcha púsose él mismo delante de las carretas, espada en mano para impedir fuesen a prisa y evitar que los ejes se rompiesen, pues querían los soldados llevarlas con precipitación por los barrancos, laderas y acequias que atravesaban...”


        Se basa Ossuna para hacer este relato en la “Información” de 1599 (declaraciones de Francisco de Castro y Juan Niames Abarca, así como en la carta del capitán Antonio Lorenzo a Mesa de 15 de septiembre de 1599); pero la Relación de la Audiencia desmiente, como veremos, tal suposición de exclusividad, ya que nos revela cómo el regente, don Antonio Arias, se encontró huyendo hacia la Vega al capitán Pedro de Serpa. Dice así:


        “...y llegando a la ermita de San Roque hallaron allí al dicho capitán Pedro de Serpa con tres piessas de artillería de quatro que se avían retirado, porque la una se avia enterrado, y no tenían donde llebarlas y los enemigos venian ya cerca, por lo qual se descargaron unos camellos que iban con otra ropa y se puso las piessas en ellos y de esta forma se escaparon y no quedaron en poder del enemigo...”


        Como se ve, lo más probable es que fuesen conjuntamente los dos —Mesa y Serpa— los que salvaron las piezas; que éstas fuesen cuatro (una de las cuales enterraron, sin duda, con propósito de disminuir el peso); que las trasladasen a rastras los soldados en carretones, y que llegando agotados a San Roque y sin fuerzas para subir a prisa las cuestas empinadas hacia la Vega, el regente Arias ofreciese sus camellos para conducirlas.


        Estos cuatro cañones de campaña salvados (falconetes de tres quintales) aparecen reseñados en la “Relación de la artillería que se llevó a el cabo de las naos de Olanda y Zelanda.” (A. S.: Mar y Tierra, leg. 548.)
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        114 Diario de Quintana y Relación de la Audiencia.


        Castillo Ruiz de Vergara (pág. 252 de su obra) sostiene con error que los holandeses se apoderaron de Las Palmas el miércoles 30 de junio, y Ossuna (tomo II, página 79), pese a su buen deseo de rectificar errores, incurre, como casi siempre, en uno más, afirmando rotundamente “que el enemigo se enseñoreaba de la ciudad el martes 29 de junio”, no el 30, como dice el historiador Castillo.


        Sólo Millares Torres, que bebe en buenas fuentes —el Diario de Quintana—, mantiene la fecha señalada.


        Lo mismo cabe decir de don José María Zuaznavar y Francia, quien en su Compendio histórico de las Islas Canarias (Madrid, 1816, pág. 54 y siguientes) se limita a seguir puntualmente la relación del escribano de Guía.


        El fiscal Zuaznavar fue el primero en descubrir este importante documento en los protocolos del escribano Francisco Suárez.


        Hoy el Diario, desglosado del protocolo original, se conserva, como ya hemos indicado, en el M. C. de Las Palmas.
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        116 Obra citada del cronista Michiel Joostens van Heede.

      


      
        117 ELLERT DE JONGHE.


        Ademas de los 36 liberados, quedaron todavía presos por la Inquisición, otros dos holandeses más. No sabemos por qué causas serían evacuados al interior. Quizá pueda explicarse ello en un intento frustrado de evacuación total.


        Van der Does reclamó más adelante la liberación de estos dos holandeses cautivos, cosa que le fue negada en absoluto.

      


      
        118 Obra citada de Michiel Joostens van Heede.

      


      
        119 Ibid.

      


      
        120 Sin embargo, no falta quien se incline a que el general ocupó el Palacio episcopal.


        La opinión, como casi siempre, es de Ossuna, frente al testimonio de Castillo Ruiz de Vergara, Viera y Clavijo y Millares Torres.


        La razón parece estar por completo del lado de éstos, ya que si no aparece probado en absoluto que Van der Does morase en las casas de Cairasco, por lo menos hay que descartar que lo hiciese en el Palacio episcopal.


        La Relación de la Audiencia, al referirse a los incendios provocados por los holandeses al evacuar la ciudad, habla solo “de otras casas particulares donde bibia el general...”
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        124 A. S.: Mar y Tierra, leg. 488. Carta de la Real Audiencia al Rey de 29 de Junio de 1599, escrita en el lugar de Santa Brígida.

      


      
        125 A. S.: Mar y Tierra, leg. 548.
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        129 Relación de la ciudad.

      


      
        130 Relación de la Audiencia.

      


      
        131 Obra citada de Michiel Joostens van Heede.

      


      
        132 Ossuna (pág. 81 del tomo II de su obra) describe así el recibimiento de Mesa en Tenerife, de acuerdo con los documentos varias veces referidos:


        “[Lope de Mesa] se embarcó para Tenerife llegando a Santa Cruz —después de navegar a remo y vela toda la noche— en ocasión de hallarse en el dicho puerto el Gobernador D. Pedro Lasso de la Vega con un ejército de más de 5.000 hombres, y asimismo, la Justicia y Regimiento de la isla y mucha gente principal, siendo recibido por todos con las mayores demostraciones de afecto, causando grata impresión y entusiasmo bélico sus animosos razonamientos y noticias de la guerra. El Gobernador Lasso de la Vega hizo presente a Mesa las prevenciones de guerra adoptadas en Cabildo, y las defensas hechas, manifestándole cómo se habían puesto sobre las armas los catorce pueblos de que entonces se componía Tenerife, y participándole, en fin, cómo se habían despachado por el insigne cuerpo capitular avisos a las islas de La Palma, Gomera y Hierro y a las Indias Occidentales.”


        Respecto al envío de un cuerpo expedicionario por Tenerife, no pasó de mero propósito.


        Viera y Clavijo lo da por hecho probado, al considerar los méritos contraídos en Gran Canaria por el capitán Mesa, a quien supone jefe del cuerpo expedicionario (obra citada, tomo III, pág. 167).


        Millares Torres, al no salir de dudas con la simple lectura del Diario de Juan de Quintana, admite también la presencia de las tropas auxiliares, después de la pérdida de la ciudad, para contribuir a la defensa de la isla. Y como la cita escueta de Quintana referente a la llegada de Tenerife del capitán Juan Martel Peraza de Ayala se prestaba a la confusión, admitió entonces que éste era el jefe del cuerpo expedicionario (obra citada, tomo V, pág. 278). Sólo que para no contradecir a Viera y Clavijo dividió el mando de las tropas, considerando otro de los jefes a Lope de Mesa Ocampo.


        Ossuna acepta en un todo la presencia del cuerpo expedicionario tinerfeño en Gran Canaria, al que calcula en la fantástica cifra de 500 hombres, y al que elogia y ensalza por su brillante comportamiento.


        Toda esta confusión ha nacido de hallarse ausente de Gran Canaria, el 26 de junio, según nos revela la Relación de la Audiencia, el capitán de una de las cinco compañías de la ciudad, Juan Martel Peraza de Ayala, quien se incorporó precipitadamente a su puesto desde Tenerife —donde se hallaba— el 30 de junio de 1599, tomando el día 1 de julio la dirección de sus tropas. Durante el desembarco del 26, le había sustituido en el mando de la compañía el capitán Juan Ruiz de Alarcón, que estuvo así al frente de dos compañías combatiendo contra Van der Does.

      


      
        133 Parece ser que este día ordenó trasladar la abundante provisión de vino capturado en la ciudad (obra citada del cronista Michiel Joostens van Heede).
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        135 Los nombres de los emisarios sólo aparecen consignados en dos documentos: la Relación de la Audiencia y en la “Relación de lo que ha sucedido a la armada del enemigo en la isla de Canaria” —coleccionada por el ilustre historiador Luis Cabrera de Córdoba en su obra Relaciones de las cosas sucedidas en la corte de España desde 1599 a 1614. Edición Rodríguez Villa, pág. 39.


        Juan de Quintana, en su Diario, nada dice, y los demás documentos hablan de los emisarios sin concretar sus nombres. Sólo el obispo Martínez habla de “que se le embiaron dos legados: un eclesiástico y un seglar...”


        De los historiadores regionales, todos sin excepción, Castillo Ruiz de Vergara, Viera y Clavijo, Millares Torres y Ossuna, dan minuciosa cuenta del hecho.

      


      
        136 Relación del obispo.

      


      
        137 El escribano Juan de Quintana, en su Diario tantas veces citado, incluye textualmente las condiciones. Gracias a su previsión se han salvado, pues los demás documentos se limitan a resumirlas.

      


      
        138 Relación de la Audiencia. Dice así:


        “... y como su ida avia sido solo para el efeto dicho y ser cossa tan impertinente el concierto no se trató de imbiar la respuesta alguna, mas de que los menxajeros le imbiaron a decir que la isla no avia de hazer ni dar nada de lo que pedia...”


        Relación del obispo. Dice así:


        “Visto el recado no se le volvieron a embiar mas legados sino una carta de uno de ellos en que les dixiese que no habia lugar de rescate...”

      


      
        139 Diario de Quintana.

      


      
        140 Emanuel de Meteren: Histoire des Pays Bas. Amsterdam, 1670, fol. 460. J. H. Abendanon, en su obra citada —pág. 18—, refiere lo mismo tomándolo de De Meteren en su edición flamenca.

      


      
        141 Relación de la Audiencia.

      


      
        142 Por su parte, Michiel Joostens van Heede, mal informado o queriendo ocultar la verdad, da por supuesto que los canarios iniciaron los tratos de rescate, enviando primero a varios oficiales con un “banderín de paz” y más tarde a “dos clérigos con cinco españoles”.


        En este día 1 de julio de 1599 señala Ellert de Jonghe otro episodio curioso ocurrido en Las Palmas: la condena a muerte de dos malhechores holandeses por haberse extralimitado faltando a las severas instrucciones dictadas. Uno de ellos fue indultado cuando era conducido a la horca y el otro ejecutado sin compasión.

      


      
        143 Diario de Juan de Quintana.
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        145 Relación de la ciudad.


        Diario de Juan de Quintana.

      


      
        146 No hay una coincidencia exacta para conocer estos hechos entre la Relación de la Audiencia y el Diario de Quintana. Hemos procurado dar la versión que nos ha parecido más racional y verosímil.

      


      
        147 La Relación de la Audiencia es la que da la cifra indicada.


        La misma cifra de hombres, dividida en, cinco escuadrones con 14 banderas, da la Relación impresa en Sevilla y la Relación de la ciudad. En cambio, optan por los 3.000 hombres, organizados en tres escuadrones, el obispo Martínez, Juan de Quintana, Antonio Pamochamoso y la “Relación” inserta por Luis Cabrera de Córdoba en su obra ya citada. El número de banderas lo hacen ascender: Quintana, a 14, y Pamochamoso, a 13.


        En cuanto a los historiadores, Castillo Ruiz de Vergara fija el número de los expedicionarios en 4.000 hombres con 14 banderas, que antes de entrar en el monte se dividieron en cinco escuadrones (pág. 254 de su obra). Viera y Clavijo sigue, como casi siempre, con puntualidad a Castillo (pág. 164 del tomo III de su obra). Millares Torres prescinde de señalar cifra alguna en su Historia general de las islas Canarias, aunque en su Historia de la Gran Canaria, (Las Palmas, 1860, tomo I, pág. 406) se inclina por los 3.000 hombres. Y en cuanto a Ossuna, éste opta por los 4.000 soldados holandeses (obra citada, tomo II, pág. 83).

      


      
        148 Juan de Quintana, en su Diario, lo llama camino de la “Ollería”.

      


      
        149 A. S.: Mar y Tierra, leg. 488. Carta de Pamochamoso al Rey de 20 de junio de 1599.

      


      
        150 Pasado el kilómetro 9 de la carretera a Santa Brígida. Es una montañeta que alcanza los 440 metros de altura.

      


      
        151 Diario de Juan de Quintana particularmente, y Relaciones de la Audiencia, obispo, ciudad, Pamochamoso, la impresa en Sevilla, etc.

      


      
        152 Kilómetro 9 de la carretera de Las Palmas a Santa Brígida.

      


      
        153 Relación de la Audiencia, Relación impresa en Sevilla y Diario de Quintana.

      


      
        154 La Relación de la Audiencia y la Relación impresa en Sevilla dan la cifra de los 150 hombres muertos.


        La “Relación” inserta por Luis Cabrera de Córdoba los reduce a 120 hombres y un capitán.


        Por último, Juan de Quintana en su Diario, el Cabildo en su Relación y Antonio Pamochamoso en su carta, dicen que pasaron del centenar.


        De los historiadores, Castillo y Ruiz de Vergara se limita a declarar que en la primera acometida los españoles mataron a 80 holandeses (obra citada, pág. 254); Viera y Clavijo, copia a Castillo (tomo III, pág. 165); Millares Torres, siguiendo a Quintana, señala 100 muertos (tomo V, pág. 283), y Ossuna, haciendo suya la tesis de Anchieta, de convertir el encuentro del Lentiscal en una batalla más importante que la de Pavía, asegura que de los 4.000 holandeses sólo quedaron 300, o sea, 3.700 muertos en cifras redondas (tomo II, pág. 84).

      


      
        155 Obra citada de Michiel Joostens van Heede.

      


      
        156 Emanuel de Meteren: Histoire des Pays Bas. Amsterdam, 1670, fol. 460.


        Ni los cronistas holandeses ni J. H. Abendanon, en su obra citada, indican el nombre del capitán muerto en la refriega.

      


      
        157 Tanto la Relación de la Audiencia como la Relación impresa en Sevilla hablan del capitán Dum y de otro capitán y un alférez. La última de estas dos Relaciones añade un trompeta “que estimava en mucho” Van der Does. Dice así:


        “... mataron al dicho capitán Dum, su cabo o general y a otro capitán y un alférez con la vandera en la mano (la qual tomaron los naturales y la hizieron pedaços, tomando cada qual su pedaço, como por reliquias, en señal de la Vitoria) y asimismo le mataron un trompeta que estimava en mucho, y otras personas de quenta”.

      


      
        158 Millares Torres, tomo V, pág. 286.

      


      
        159 Relación de la Audiencia y Relación impresa en Sevilla.

      


      
        160 Relación de la Audiencia y Relación impresa en Sevilla.

      


      
        161 Ossuna, obra citada, págs..82, 84 y 91.

      


      
        162 Ibid., pág. 82, y Millares Torres: Historia de Gran Canaria. Las Palmas, 1860, tomo I, pág. 407.

      


      
        163 Castillo y Ruiz de Vergara, por haber bebido en magníficas fuentes; Viera, porque sigue sin apartarse a Castillo, y Zuaznavar y Millares, porque tuvieron siempre presente al redactar sus escritos el Diario de Juan de Quintana.

      


      
        164 La declaración de Juan de Quintana en su Diario es terminante sobre el particular: “...e de los nuestros —dice— no ubo ningún herido ni muerto...”


        Lo mismo declara Antonio Pamochamoso en su carta: “...sin haber solo un herido de nuestra parte...”


        Castillo y Ruiz de Vergara (pág. 254) supone que hubo alguna pérdida de hombres en el bando español.

      


      
        165 Este es otro de los puntos de vista originales de Ossuna y con más tesón defendidos por él mismo en su documentada e interesante obra El regionalismo en las Islas Canarias. Santa Cruz de Tenerife, 1916, tomo II, págs. 84, 85 y 91.

      


      
        166 Relación del obispo y Relación impresa en Sevilla.

      


      
        167 Tomás Marín y Cubas: Historia de las Siete Islas de Canaria, 1694 (manuscrito R-8-56 de la Biblioteca Municipal de Santa Cruz de Tenerife).


        Agustín Millares Torres, en su Biografías de canarios célebres, Las Palmas, 1878, tomo I, pág. 186, refiere este ruego o súplica que hizo Cairasco a Van der Does cuando acudió a visitarle como emisario de la isla de Gran Canaria.

      


      
        168 Relación del obispo, Relación de la Audiencia, Relación impresa en Sevilla, etcétera.

      


      
        169 Ya dijimos que el total de cañones (en mejor o peor estado de conservación) capturados por los holandeses en el castillo de La Luz, fue el de 17, según la “Relación de artillería que se llevó el cabo de Olanda y Zelanda”, que se conserva en el Archivo de Simancas. (Mar y Tierra, leg. 548.)


        De estas piezas, eran 9 grandes y 8 menores.


        Según la misma “Relación”, capturaron los holandeses en la torre de Santa Ana:


        1.° Una culebrina de la fundición de Juan Morel, regalada a la isla por Felipe II, que pesaba 67 quintales (balas de 16 libras).


        2.º Una culebrina bastarda flamenca de 45 quintales de peso (balas de 6 libras).


        3.º Dos medios sacres de 13 y 14 quintales de peso.


        En la torre de San Pedro se apoderaron de:


        1.º Dos medias culebrinas bastardas de 35 quintales de peso.


        2.º Dos sacres de la fundición del duque de Sajonia de 26 quintales de peso.


        Si a ello se añade la artillería de campo de la ciudad: el sacre (abandonado en la punta de Santa Catalina), el medio sacre (oculto en el cerro de San Francisco cuando el éxodo) y los tres falconetes y dos esmeriles (perdidos en el desembarco), hacen un total de 32 cañones.


        El cronista holandés Ellert de Jonghe da una cifra superior, pues asegura que en el castillo de La Luz capturaron 15 piezas “potentes de metal y 6 menores y en el resto de la ciudad 19 cañones y otras 6 piezas pequeñas. En total, 46 cañones”, cifra en absoluto inverosímil.

      


      
        170 Los cañones se dividían así:


        Culebrinas: 4


        Culebrinas bastardas: 2


        Medias culebrinas: 1


        Medias culebrinas bastardas: 2


        Cañones de batir: 3


        Sacres: 8


        Medios sacres: 3


        Piezas menores: 4


        Falconetes: 3


        Esmeriles: 2


        Total: 32

      


      
        171 Relación del obispo y Relación de la Audiencia.


        Sobre el número de las casas quemadas, están de acuerdo la mayor parte de los documentos.


        La Relación de la Audiencia dice que “las casas todas que quemaron no llegan a cuarenta, y aunque algunas heran de las mejores y de mas balor como las obispales y las do bivia el licenciado Bedoya y otras, ay muchas que son de poca o ninguna consideración...”


        La Relación impresa en Sevilla da la cifra de 34 casas, la mitad de ellas de poco valor.


        El obispo Martínez y la ciudad dan la cifra de 32 casas incendiadas, que debió ser la cantidad más aproximada.


        En cambio Juan de Quintana, en su Diario (a quien siguen Zuaznavar y Ossuna), reduce este número a 19 o 20. Y todavía la “Relación” de Luis Cabrera de Córdoba las disminuye a 12.


        Por su parte, el historiador Castillo fija el número en alrededor de 40 (obra citada, pág. 255), lo mismo que Viera y Clavijo, quien sigue puntualmente a Castillo (tomo III, pág. 165). Millares Torres opta por guardar silencio.

      


      
        172 En el testamento del famoso poeta Bartolomé Cairasco de Figueroa, otorgado en Las Palmas el 10 de octubre de 1610, ante el escribano Andrés Rosales (M. C. Colección Millares), figura una cláusula que dice así:


        “Item: por cuanto yo tengo unas casas en la calle de San Francisco que fueron de Constantin Cairasco mi tío y después de mis padres y las he redificado dos veces, una cuando las compré de los padres del convento del señor San Francisco... e después la volví a reedificar cuando la quemaron los flamencos holandeses.”


        En una cláusula anterior alude igualmente al incendio de la ciudad:


        “Item: por cuanto mis padres y yo tenemos una capilla en el convento del Señor San Francisco, el qual quemaron los flamencos holandeses con la Iglesia e yo la he reedificado...”


        Ha sido publicado por Agustín Millares Carló en su Ensayo de una bio-bibliografía de escritores naturales de las islas Canarias, Madrid, 1932, pág. 152, y antes aprovechado por su abuelo Agustín Millares Torres en su Historia de la Gran Canaria, tomo II, pág. 20, nota 1.ª, y en su Biografías de canarios célebres, pág. 186.

      


      
        173 M. C.: Colección Millares Torres, tomo I. Primer testamento de Próspero Casola.

      


      
        174 M. C.: Colección Millares Torres, tomo I. Información de méritos y servicios del capitán Juan Ruiz de Alarcón. Declaración de Melchor de Morales.

      


      
        175 Relación impresa en Sevilla. Carece de todo fundamento la afirmación de Castillo Ruiz de Vergara (obra citada, págs. 254-55) de haberse quemado estos edificios. Lo mismo repite Viera y Clavijo, añadiendo los archivos a la relación de Castillo, cosa natural de haberse quemado los edificios públicos (obra citada, tomo III, página 165).

      


      
        176 Relación impresa en Sevilla. Dice así:


        “...Apagaron el fuego de San Francisco, que no se quemó más que la iglesia, y otras casas particulares en el Peso de la harina, que se empeçava a arder, y por allí se quemavan los graneros del pósito, y la casa del Audiencia y acuerdo, y las del Cabildo, y cárcel alta y baxa y también se apagó el fuego en la plaça, hazia las casas donde bibia el señor Regente, de modo que obra de treinta y quatro casas quemaron, y casi la mitad eran de tortas de barro y de poco valor.”

      


      
        177 Relación del obispo, etc.

      


      
        178 Ibid.

      


      
        179 Ibid.

      


      
        180 Los daños se evaluaron en las siguientes cantidades:


        DUCADOS


        Iglesia catedral (según el obispo Martínez): 13.000


        Convento de Santo Domingo, Idem id: 19.000


        Convento de San Francisco, Idem Id: 12.000


        Convento de Monjas Bernardas, Idem id: 7.000


        Hospital de San Lázaro, ídem id: 12.000


        Ermitas: 5.500


        Casas obispales: 7.500


        Artillería y campanas (según la Relación de Sevilla): 10.000


        La Relación de la Audiencia rebaja esta cantidad a 6.000ducados, que nos parece demasiado exigua.


        Vino y azúcar (según la Audiencia): 4.000


        Daños en la torre de Santa Ana (según la Audiencia): 3.000


        Daños en la fortaleza de las Isletas(según la Relación impresa en Sevilla): 1.000


        Total: 93.000


        Si se tiene en cuenta, el valor de las 32 casas destruidas y la declaración del obispo de que “los daños de los particulares son tantos que no pueden reducir a tasación porque seria como muy prolixa”, no es aventurado evaluar el total de los daños por encima de los 150.000 ducados.

      


      
        181 La Relación de la ciudad asegura que los holandeses se llevaron 300 pipas de vino y 24 cajas de azúcar. Antonio Pamochamoso declara que fueron 200 pipas de vino “antes menos que mas” y 20 cajas de azúcar.


        La Relación impresa en Sevilla: 150 pipas de vino y 20 cajas de azúcar.


        De los historiadores, Castillo y Ruiz de Vergara (pág. 255) se inclina por estas últimas cifras; lo mismo que Viera y Clavijo (tomo III, pág. 165), Millares Torres (tomo V, pág. 284) y Ossuna (tomo II, pág. 85).


        En cambio, el cronista holandés Ellert de Jonghe reduce las pipas de vino a 140, pero añade en cambio al botín “gran número de jarras de aceite”.

      


      
        182 Ibid.

      


      
        183 Relación de la Audiencia, Relación impresa en Sevilla y demás documentos.

      


      
        184 Relación de la Audiencia, Relación impresa en Sevilla y demás documentos.

      


      
        185 Obra citada.

      


      
        186 Ossuna (pág. 85 del tomo II de su obra).

      


      
        187 Relación del obispo.


        (74)


        (75) Ibid.

      


      
        188 Relación de la Audiencia. Dice así:


        “... y la mar a ido echando las maderas de otras (lanchas) y de dos naos grandes que se a entendido el enemigo las desamparó por irse a hondo del daño recibido, y a la una dellas le puzo fuego dos o tres dias antes de que se fuera...”

      


      
        189 Ibid.

      


      
        190 Al verla prepararse para zarpar, temióse que intentara un desembarco más al sur de la caleta de San Telmo, por lo que los naturales colocaron los barcos de pesca a manera de parapetos o trincheras.

      


      
        191 Relación de la Audiencia, Relación impresa en Sevilla, Relación del obispo, Diario de Juan de Quintana, Relación de la ciudad, etc.

      


      
        192 Obra citada del cronista Michiel Joostens van Heede.

      


      
        193 Relación de la Audiencia.

      


      
        194 Obra citada.

      


      
        195 Relación impresa en Sevilla y Relación de la Audiencia.

      


      
        196 Las cifras de Ellert de Jonghe son admisibles en su aspecto de cantidad mínima de muertos y heridos, aunque cabe muy bien considerar que fuesen rebajados unos y otros, particularmente estos últimos.


        Los documentos españoles no se muestran, ni mucho menos, unánimes al abordar el recuento de las bajas enemigas.


        La Relación de la Audiencia da como resultado de sus informes 800 hombres muertos, aunque declarando que ‘‘sospecha fueran más porque ellos [los holandeses] no querían ni suelen declarar su daño enteramente”. En cuanto a los heridos, dice que “son mucha más cantidad”.


        La Relación impresa en Sevilla da la misma cifra, distribuyendo las bajas de la siguiente manera:


        MUERTOS


        El día del desembarco por la acciónde la artillería de campo y de la fortaleza: 250


        Los dos días del ataque a la ciudad: 300


        El día 28, en los aledaños de la ciudad: 100


        En las postas, centinelasy encuentro del monte Lentiscal: 150


        Total: 800


        En cuanto a los muchos heridos “con braços mancos y pies cortados”, la Relación impresa en Sevilla asegura que eran 2.000.


        El obispo Martínez en su Relación reduce los muertos a unos 600, distribuidos entre Gran Canaria y Gomera: 500, en aquélla, y 80, en ésta. En cuanto a los heridos, dice que serían 300.


        La Relación de la ciudad mantiene la cifra de los 800 muertos, sin concretar el número de heridos, pues sólo asegura que la flota llevaba “mucha cantidad de ellos”.


        Antonio Pamochamoso, en su carta de 20 de julio, hace oscilar las bajas por fallecimiento entre 600 y 800, según los informes de prisioneros y fugitivos.


        Por su parte, la “Relación” inserta en la obra de Luis Cabrera de Córdoba da la cifra más elevada: 900 hombres.


        Los historiadores son todos menos parcos: Núñez de la Peña, dice que murieron 2.500; Sosa, repite la misma cifra; Castillo Ruiz de Vergara, Viera y Clavijo y Ossuna, aseguran, que fallecieron 2.000, y Millares Torres, se limita a confesar que murieron varios centenares.

      


      
        197 La Relación de la Audiencia trae la lista de los muertos y suman en total, incluyendo el gobernador Alvarado, 32. Como en la lista no aparecen el capitán Cipriano de Torres ni Clemente Jordán, capitán de Arucas, ni otros, su información es incompleta. Sobre el número de heridos nada dice.


        La Relación impresa en Sevilla eleva el número de los muertos a 35, y sólo da una relación nominal incompleta de ellos; en cuanto a los heridos, dice que fueron en total 32, e indica también los nombres de algunos.


        El obispo Martínez, después de declarar en su Relación que los holandeses mataron 50 o 60 españoles, publica al final la lista más completa de todas, y resultan en total 53 muertos, algunos al parecer repetidos. En cuanto al número de heridos, dice que fueron “cuarenta y más’’.


        Antonio Pamochamoso, por su parte, declara que los muertos fueron 30 o 40, sin concretar los heridos .


        De los historiadores, Núñez de la Peña afirma que sucumbieron 100; Sosa, dice que murieron unos ¡500! canarios; castillo Ruiz de Vergara, Viera y Clavijo y Millares Torres, 32 hombres, 4 capitanes y el gobernador; en total, 37, siendo los heridos, 26, y Ossuna se esconde bajo la fórmula de que los canarios “tuvieron pérdidas sensibles, que si fueron reducidas comparadas con las del enemigo, fueron mucho mayores de las que suponen Castillo, Viera, Zuaznavar y los demás cronistas”. En realidad, después de sostener y defender la gran batalla del Lentiscal con sus 3.700 holandeses muertos, no podía adoptar otra posición.

      


      
        198 Ellert de Jonghe.

      


      
        199 Don Gaspar de Castilla y Guzmán vivía entonces con su madre, la condesa viuda doña Ana de Monteverde.


        Aunque su padre se tituló indebidamente conde de La Gomera, don Gaspar no se atrevió a usar sino el título de señor de la isla.


        Por esta fecha era soltero, pues hasta el año siguiente —21 de marzo de 1600— no contrajo matrimonio con Inés de la Peña y Saavedra.

      


      
        200 La “Relación” inserta por Luis Cabrera de Córdoba en su obra ya citada, refiere cómo se habían oído ese día en Las Palmas continuados disparos de artillería, creyéndose que el enemigo estaba sobre Santa Cruz, en la isla de Tenerife.

      


      
        201 B. M.: Fol. 18. 1. 12/5425. La Segunda relación de que se prometió en lo de Canaria... Véanse las dos notas inmediatas.

      


      
        202 ... Todo lo qual se tomo por fee de escrivano y se embio aqui el Testimonio dello. Y sucedió a los treze del mes de Iulio passado de mil y quinientos y noventa y nueve. Con licencia. Impresso en Sevilla por Rodrigo de Cabrera, 1599.

      


      
        203 Signatura. Fol. ,18. 1. 12/5425.


        Henry Thomas: Short-title Catalogue of Books printed in Spain and of Spanish Books printed elsewhere in Europe before 1601 now in the British Museum. Londres, 1921, pág. 18.

      


      
        204 Esta certificación, expedida por orden del señor de la isla, llegó a Tenerife a primeros de agosto, donde el día 4 sacó un testimonió, en la villa de Garachico, el escribano Tomás de Palenzuela, en presencia del capitán Alonso Cabrera de Rojas, escribano mayor del Concejo, y de Lucas Martín de Alzola.


        Así consta todo en la Relación.

      


      
        205 Dice así (Teatro de las Grandezas de Madrid, libro I, cap. IX, pág. 87):


        “Sucedió un martes 13 de junio de 1599, habiendo echado en tierra el enemigo siete compañías de mosqueteros, piqueros y arcabuceros, y desembarcado 120 hombres mosqueteros que a un mismo tiempo marchaban con los demás a la sorda por diferente camino sin son de caja. Los de la villa enviaron siete soldados de los suyos que reconociesen el paso del enemigo y en particular la manga de 120, y si viesen la ocasión acometiesen. Así lo hicieron en la ladera de ésta sobre el puerto, cerca de la ermita de San Sebastián, y les ganaron las armas, sin haber muerto ni peligrado ninguno: sólo salieron los cinco de ellos heridos.

      


      
        206 Descripción histórica y geográfica de las islas de Canaria. Página 296.

      


      
        207 Ellert de Jonghe refiere que los holandeses se encontraron en su incursión por el interior de la isla cierto número de burros cargados que creyeron magnífico botín; mas cuando se acercaron a ellos, los naturales dispararon emboscados en unos matorrales, logrando matar a 68 de ellos.


        Por su parte, Michiel Joostens van Heede declara que los muertos fueron 80, y que en la retirada después de esta matanza, los holandeses penetraron en un pueblo pequeño que saquearon, sin hallar más botín que unas cuantas pipas de vino.

      


      
        208 Obra citada.

      


      
        209 Ibid.

      


      
        210 Ibid.

      


      
        211 Joostens van Heede habla de la existencia de un prisionero natural de La Gomera, a quien quisieron los holandeses sonsacar el paradero de la artillería y otros objetos de valor, declarando que logró escaparse poco después de capturado sin revelar el secreto.

      


      
        212 Relación del obispo y Carta del duque de Medina Sidonia al Rey de 26 de diciembre de 1599 sobre la comisión del pesquisidor Alonso Cano (A. S.: Mar y Tierra, leg. 548). La carta dice: “La Gomera quedó totalmente asolada, sin quedar ni una sola casa, ni iglesia, ni monasterio.”

      


      
        213 Teatro de las Grandezas de la villa de Madrid. Madrid, T. Junti, 1623. Libro I, cap. IX, pág. 57.

      


      
        214 Las fuentes más importantes para conocer el ataque a La Gomera son la Relación de la Audiencia, la Relación impresa en Sevilla y la Relación del obispo.


        La fuente que por su título parecía fundamental, la Segunda relación de lo que se prometió en la de Canaria. Del hecho que hicieron los naturales de la isla de la Gomera. Todo lo cual se tomó por fee de escribano y se embio aquí el testimonio dello. Y sucedió a los treze del mes de Iulio passado de mil y quinientos y noventa y nueve (impresso en Sevilla, por Rodrigo de Cabrera, 1599), no tiene interés más que para el episodio del puerto de Abalo.


        La existencia de esta Relación había sido señalada por Francisco Escudero y Pedroso en su Tipografía hispalense. Anales bibliográficos de la ciudad de Sevilla, desde el establecimiento de la imprenta hasta fines del siglo XVIII, Madrid, 1894, al referirse a las obras impresas en 1599 (impresor, Rodrigo de Cabrera, núm. 823), aunque sin mencionar alguna biblioteca donde pudiera conservarse.


        Nuestras gestiones para encontrarla en Sevilla o en Madrid (en la Biblioteca de la Academia de la Historia descubrimos la Relación sumaria de lo sucedido en Canaria) fracasaron por completo, motivo por el cual llegamos a pensar si no pasaría de promesa el anuncio del impresor Rodrigo de Cabrera en la Relación sumaria... de estarse “imprimiendo un testimonio autorizado y comprobado de Escrivanos de una gran hazaña que hizieron los naturales de la isla de la Gomera, a treze dias de Iulio desde dicho año y como solos onze hombres mataren gran cantidad de enemigos de Olandeses y Zelandeses, y otros hechos dignos de saberse”.


        Sin embargo, a última hora nos ha sido dable encontrar la Segunda relación en el British Museum, de Londres. Véase Henry Thomas: Short-title catalogue of Books printed in Spain and of Spanish Books printed elsewhere in Europe before 1601 now in the British Museum. Londres, 1921, pág. 18.)


        De los historiadores regionales, ya hemos conocido la versión de Castillo, trasunto fiel de la de González Dávila.


        Viera y Clavijo, por su parte, introduce una novedad: obstinarse en que el ataque a La Gomera precedió al de Gran Canaria, cosa falsa a todas luces (tomo III, páginas 35-37 y 161). Por lo demás, se limita a copiar —con más exactitud que Castillo, puesto que lo hace textualmente— a Gil González Dávila. El error nace de que González Dávila convierte el 13 de julio en 13 de junio, amén de otros disparates que no sabemos cómo pudo aceptar un hombre del espíritu critico de Viera. González Dávila está mal informado, y a todas luces se desprende de su escrito que confunde los ataques a Gran Canaria y Gomera mixtificándolos por completo. Por ello no ha de extrañarnos que Viera niegue que los holandeses tomaron y saquearon San Sebastián de La Gomera —que considera un desatino de Bizot— y que no admita más que el incendio de la ermita de Santiago, en el distrito de Alajeró, daños en la antigua torre y pérdida de la artillería, los archivos de la isla y la campana mayor de la parroquia.


        Millares Torres se limita a señalar escuetamente el hecho, rectificando a Viera en la fecha (tomo V, pág. 284), y Ossuna hace otro tanto (tomo II, págs. 86 y 87).

      


      
        215 Obra citada de J. H. Abendanon, pág. 25.

      


      
        216 Obra citada de Michiel Joostens van Heede.

      


      
        217 Sobre la suerte de Antonio Joven, los historiadores regionales cuentan algunos hechos fantásticos. A Tomás Marín y Cubas no se le ocurre mejor cosa que hacerle viajar a Holanda con su mujer —como si ésta estuviese en el castillo con su marido—, asegurando además que le “sacaron los ojos”.


        Viera y Clavijo afirma por su parte que Antonio Joven “fue puesto a la boca de un cañón”. Tales suposiciones carecen del menor fundamento.

      


      
        218 A. G. T.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.

      


      
        219 B. M.: Del hecho que hizieron los naturales de la isla de la Gomera...

      


      
        220 Zie Gedenkstukken van Oldenbarnevelt en zijn tijd Documento núm. 4.711 de la Colección.

      


      
        221 Tomás Marín y Cubas: Historia de las Siete Islas de Canaria, 1690 (manuscrito R-8 de la Biblioteca Municipal de Santa Cruz de Tenerife).

      


      
        222 Se conservaban en el Archivo Nacional de La Haya, pero han desaparecido..

      


      
        223 Véase J. H. Abendanon: De vloot aanval onder bevel van Jhr. Pieter van der Does op de Canarische eilanden en het eiland Santo Thomé in 1599 volgens Nederlandsche en Spaansche bronnen, págs. 27 y 28.

      


      
        224 Obra citada, págs. 60 y 61. J. H, Abendanon se limitó a escribir a los archivos de La Haya y Middelburgo, recibiendo una respuesta negativa en el verano de 1919. Declararon que no tenían información de la existencia “de algo que hubiese podido formar parte de un archivo canario”

      


      
        225 M, C.: Descripción..., etc., copia del manuscrito original fol. 87 v. Parece ser que este último, con los dibujos originales de Hermosilla, lo posee el librero de la Ciudad de La Laguna, de Tenerife, don Manuel Curbelo.


        Una réplica del mismo, realizada por Hermosilla, para hoy en la biblioteca del abogado de Las Palmas don Rafael Cabrera Suárez.

      


      
        226 Núñez de la Peña (pág. 77) tuvo a su tiempo cumplida información de este expolio. Dice así:


        “... enviando a Canaria por algunos papeles antiguos... me han respondido las personas a quienes he ocupado que los papeles antiguos del oficio del Cabildo, que son los que me pudieran desempeñar, el tiempo los ha consumido, y muchos llevaron los holandeses cuando entraron en Canaria año de mil quinientos y noventa y nueve, juzgando les valiera alguna cantidad de dinero su rescate...”


        Una prueba más de la desaparición del archivo del Cabildo de Gran Canaria en 1599 nos la depara indirectamente el historiador Viera y Clavijo, que no pudo ignorar su desaparición residiendo tanto tiempo en Las Palmas.


        Su obra está ayuna de fuentes documentales de la isla de Gran Canaria, pero Viera debió intentar su consulta. Entonces, al descubrir, que los Libros, de Acuerdos empezaban en 1599, llegó a la conclusión de que el archivo había desaparecido en el incendio de los holandeses.


        La cita errónea de Castillo, considerando que éstos habían quemado el edificio del Cabildo, le confirmó en su sospecha, y como Viera siempre se muestra desfavorable al concienzudo Núñez de la Peña, no valoró sus informes sobre el expolio de los holandeses, y se atrevió a asegurar que los archivos habían sido pasto de las llamas. Viera y Clavijo ignoraba también que el archivo de la Real Audiencia había sido salvado por el regente,don Antonio Arias.

      


      
        227 Leiden, 1610, fol. 136.

      


      
        228 Relación del obispo, nota C.

      


      
        229 De esta carta se conserva copia en el Archivo Nacional de La Haya. Contiene un breve resumen de lo ocurrido después de la salida de las Islas Canarias, cuyo episodio más notable fue el apresamiento de un barco veneciano con mercancías españolas en ruta de Cádiz al Brasil, de un navío portugués que se dirigía a este mismo lugar y de dos barcas pesqueras españolas.

      


      
        230 Orlers, en su obra citada describe esta enfermedad asegurando que en las autopsias se comprobó que a algunos se les derretía la grasa de sus cuerpos, derramándose por sus vientres como manteca líquida.

      


      
        231 Obra citada de Ellert de Jonghe, único cronista de esta segunda parte de la expedición.

      


      
        232 JAN ORLERS: Nassauische Laurecranst. Leiden, 1610, fol. 142.


        En cuanto a la bibliografía sobre la expedición en general, pueden citarse, además de los cronistas Michiel Joostens van Heede y Ellert de Jonghe, y de los historiadores ya citados, Orlers, De Meteren, Le Clerc, Bor Cristiaensz, Van de Broegste, Van Deventer, etc., las siguientes obras:


        Paul Choart: Lettres et Négociations de... seigneur de Buzanval. Leiden, 1846, página 273.


        (Buzanval era embajador de Enrique IV de Francia en los Países Bajos, y en carta de 10 de septiembre de 1599 daba cuenta al Rey del ataque a la “Grande Canarie, ville et château”, demostrando el poco provecho que de la expedición habían obtenido los holandeses)


        Louis Bizot: Histoire métallique de la République de Hollande. París, 1687, página 99.


        Por último, parece probado que la obra de Michiel Joostens van Heede fue traducida el mismo año de 1599 al francés y al inglés. La primera, fue publicada en Amsterdam en 1599 por A. Allan, y la segunda, impresa en Londres en el mismo año por W. Appsly con el título de The conquest of the Grand Canary... A esta última traducción alude Viera y Clavijo en el tomo III de su obra tantas veces citada (pág. 166), tomando la información de George Glas (The history of the discovery and conquest of the Canary islands... Londres, 1764, pág. 350). El mismo Glas comenta la crítica que de este folleto hizo el escritor inglés William Morison, admirándose de que los holandeses pretendiesen hacer creer al mundo que habían conquistado todas las Islas Canarias, siendo así que no ejecutaron en ellas nada glorioso.


        No menos curioso debió ser el relato de la expedición, escrito por Johann von Lübelfing, abanderado de los holandeses, publicado en Ulm por el impresor Meder el año 1612, hoy día desaparecido.


        Para más detalles, véase el trabajo varias veces citado de J. H. Abendanon: De vlootaanval onder bevel van Jhr. Pieter van der Does op de Canarische eilanden..., etcétera, en la revista publicada en Gravenhage “Bijdragem voor Vaderlandsche Geschiedenis en Oudheidkunde”, VE (1921), 39. Es éste el estudio extranjero más moderno sobre la invasión holandesa, y aunque algo inconexo y deslavazado, contiene dispersas interesantes noticias, aprovechadas en su casi totalidad al pergeñar estos capítulos.

      


      
        233 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 9 de agosto de 1599. En esta sesión se enumeran las medidas tomadas en previsión de un ataque por parte de los holandeses.

      


      
        234 Luis Cabrera de Córdoba: Relaciones de las cosas sucedidas en la corte de España desde 1599 hasta 1614. Ed. Rodríguez Villa, pág. 28.

      


      
        235 Viera y Clavijo, tomo III, pág. 167.

      


      
        236 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 9 de agosto de 1589.


        Estuvieron presentes, entre otros, el capitán Lope de Mesa Ocampo, el regidor Tomás de Grimón, Juan de Gordejuelo, etc.

      


      
        237 Ossuna, tomo II, págs. 86 y 87.

      


      
        238 B. M. : Fol. 18. 1. 12/5425. La Segunda relación de lo que se prometió en lo de Canaria. Del hecho que hicieron los naturales de la isla de la Gomera, con otras cosas dignas de consideración...

      


      
        239 A. S: Mar y Tierra, leg. 488.

      


      
        240 LUIS CABRERA DE CÓRDOBA: Relación de las cosas sucedidas en la Corte de España, desde 1599 hasta 1614. Edición Rodríguez Villa, págs. 38, 43 y 49.


        CESÁREO FERNÁNDEZ DURO: Armada Española. Madrid, 1897, tomo III, páginas 210 y 215.

      


      
        241 Relación del obispo.

      


      
        242 Relación de la Audiencia y Relación impresa en Sevilla.

      


      
        243 Relación del obispo.


        El pesquisidor Cano también comunicó el mismo temor al duque de Medina Sidonia: “Las yslas quedan con gran temor de la segunda armada que estos rebeldes les dizeron, se aprestaba en Olanda pa juntarse con ellos...” (A. S.: Mar y Tierra, leg, 548.)

      


      
        244 He aquí lo que pedía el obispo Martínez:


        1.º Que el Rey nombrase un “capitán general diestro y esperimentado” y un sargento mayor de las mismas condiciones y circunstancias. Pedía además independencia absoluta en las “cosas de la guerra” en relación con la Audiencia, “porque de no tenerla se an seguido inconvenientes de consideración y se seguirán mayores cada dia”.


        2.º Que las alcaidías recayesen “en personas competentes y que sepan serlo y tengan la fidelidad que deban”. Daba como razones en contra de los naturales la falta de experiencia, amén de otras injustas y apasionadas.


        3.° Que las capitanías recayesen en capitanes que fuesen de Castilla por la misma circunstancia de inexperiencia: por ser todos parientes, amigos o allegados, sin el respeto y obediencia necesarios, y porque carecían de disciplina, etc.


        4.º Que se enviase un presidio de 100 hombres para la guarda de la fortaleza y servicios de vigilancia; y


        5.º Que se remitiese abundante cantidad de armas: mosquetes, arcabuces, etc.

      


      
        245 A. S.: Mar y Tierra, leg. 548.

      


      
        246 Ibid., leg. 488.

      


      
        247 La que hemos dado en llamar Relación de la Audiencia (A. S.: Mar y Tierra, leg. 548) y la Relación impresa en Sevilla (A. de la H.: Colección Salazar, estante 15, grada 4.ª, 102, núm. 43, y B. M: fol. 18. 1. 12/5425).

      


      
        248 Millares Torres, obra citada, tomo V, pág. 286.

      


      
        249 Templo Militante. Edición de Luis Sánchez. Valladolid, 1603, 2.ª parte, página 81.


        Dice así:


        Quiso probar sus fuerças con Canaria


        Olanda la cismática rebelde,


        Para lo cual con una gruesa armada


        De ochenta galeones que pusieron


        Miedo a Sevilla y a la gran Lisboa.


        El asalto le dio en medio del año


        De mil quinientos y noventa y nueve.


        Salieron los Canarios a la orilla


        A defender la patria osadamente,


        A ciento y trenta lanchas que venían


        Con una selva de arboladas picas


        Y de mosquetería innumerable,


        Reberbelando el sol en las celadas


        Que daban luz en los vecinos montes


        Y sin haber trinchera ni reparo


        Llegaron los isleños valerosos


        A medir las espadas y las lanças


        Con los determinados Olandeses


        Que estaban en las lanchas; y aun que aquesto


        De gran temeridad tuvo apariencia,


        Fue de valor un ímpetu gallardo,


        Y zelo de christiana valentía.


        Tíñase el mar con una y otra sangre,


        Muriendo más hereges que christianos.


        La plunia de esmeriles y mosquetes


        Al fin abrió camino en la ribera


        Y así desembarcó la infantería


        Pisando las arenas Fortunadas.


        Diez mil Flamencos bien armados todos


        Y teniendo apenas mil los defensores.


        Con pocas armas, pocos arcabuzes,


        Convino y fue forçoso el retirarse


        A la ciudad, y en esta retirada


        Fue milagro evidente no perderse


        Ni aun una vida, habiéndoles tirado


        Más de cuatro mil globos impelidos


        De salitrado polvo los baxeles.


        Ganando, pues, los mílites de Olanda


        Para seguridad de sus navíos


        El castillo del puerto, en breve espacio


        A la ciudad que del está distante


        Dos millas poco más, pusieron cerco.


        El frágil muro defendió tres días


        Haziendo sus reparos y trincheras


        Contra toda esperança poca gente


        A la mucha enemiga, que batiendo


        Con nueve basiliscos, relumbraron


        Del aire, mar y tierra los confines.


        Salváronse en aqueste breve tiempo


        De la ciudad riquísimos despojos,


        Y del cerro del Santo más humilde,


        Y del fuerte a la Abuela consagrado


        De nuestro Redentor, del rubio bronze


        Se despidieron rayos que emviaron


        A cenar con Plutón, más de seys cientos.


        La costosa ciudad al fin ganaron,


        Do poco más hallaron de las casas.


        Y ardiendo en vivas brasas han corridos


        Y de furor vencidos, por la tierra


        Entraron a dar guerra a los lugares


        Más de cuatro millares de soldados


        Valientes y arriscados, y en un monte


        Las aguas de Acheronte se gustaron


        De muchos que mataron los isleños


        Con lanças, y con leños, y temiendo


        Aquel asalto horrendo los de Olanda


        Y brava escurribanda, fue forçoso


        Volver con vergonçoso movimiento


        A pocos más de ciento las espaldas.


        Con aquestas guirnaldas los Canarios


        Siguieron temerarios el alcance,


        Y al fin de lance en lance los llevaron


        Hasta que se embarcaron con afrenta,


        Huyendo la tormenta de Canaria.


        Mostróseles voltaria la Fortuna,


        Rompiendo la coluna de su gloria.


        Y así su vanagloria mal nacida,


        De Vitoria vencida tuvo nombre;


        Ganando este renombre esclarecido,


        El patrón referido, y con la honra


        De Olandesa deshonra matizada,


        Quedó Canaria honrada y valerosa,


        Aunque algo perdidosa en edificios,


        Que éstos son los oficios de vil gente


        Vengar con fuego ardiente licencioso


        Lo que el braço alevoso tan cobarde


        No se atrevió, ni pudo aquella tarde.

      


      
        250 AGUSTÍN MILLARES CARLO: Ensayo de una bio-bibliogafía de escritores naturales de las Islas Canarias. Madrid, 1932, págs. -147 y 149.


        El documento lo publica íntegramente Millares Carló, quien lo encontró en los protocolos del escribano citado. Año 1600, fol. 353 r. y v.

      


      
        251 M. C.: Colección Millares Torres, tomo I.


        Declaran en esta información Melchor de Morales, Luis Carlos Sorio. Juan de Sagasta, Antón Suárez Tello, Juan Negrete, Próspero Casola y Juan Bautista Viñol.


        La información está hecha ante el regente y oidores de la Real Audiencia. Dio comienzo el 29 de octubre y finalizó el 6 de noviembre, en presencia de Diego de Agreda, escribano de la Real Audiencia.

      


      
        252 Ya hemos aludido repetidas veces a ellas y dado minuciosos detalles de las mismas.

      


      
        253 H (ombre), V (aleroso), L (ope), M (esa).

      


      
        254 Francisco Fernández Bethencourt: Nobiliario y Blasón de Canarias, III, pág. 123; Viera y Clavijo, tomo III, pág. 167.

      


      
        255 Juan de Quintana: Diario.

      


      
        256 A. H. N.: Órdenes militares. Calatrava, exp. 462.


        Pruebas de don Alonso de Cárdenas Portocarrero Cárdenas y Mendoza, biznieto de don Alonso de Alvarado. En dicho expediente se halla inserto un testimonio del testamento original de Alvarado.


        En el A. S.: Juros (signatura 65-64) se conserva otra copia de dicho testamento. Por él declara ser católico, estar casado con doña Ana Camargo y Soto y designa heredero del mayorazgo que fundó a su hijo Alonso de Alvarado. Nombró sus albaceas testamentarios al inquisidor Pedro del Camino y al teniente Antonio Pamochamoso.


        “Para la reedificación de los conventos de San Francisco y Santo Domingo [dejo] 12 ducados a cada uno.”


        Sobre su entierro disponía lo siguiente: “... Doi mi anima a Dios nuestro Señor que la redimió por su preciosa sangre; el cuerpo a la tierra, y si de esta enfermedad muriese quiero que mi cuerpo sea sepultado a la Iglesia mayor... [y que] como a su capitán general le den sepultura.”


        Sobre el gobierno de la isla volvía a insistir en el nombramiento de Pamochamoso:


        “Item digo que cuando Su Magestad me hizo merced de nombrar por gobernador y capitán general en esta ysla yo nombré en todo ello por mi teniente al señor licenciado Antonio Pamochamoso, y de nuevo le nombro y le dexo nombrado por auto ante el presente escribano.”

      


      
        257 Así lo declara el obispo Martínez de una manera terminante en su Relación.


        Hasta ahora, Ossuna (tomo II, pág. 86) venía sosteniendo que su muerte había ocurrido el 14 de agosto, mientras Millares Torres (tomo V, pág. 285) sostiene a su vez que fue el 28 de agosto.

      


      
        258 Juan de Quintana: Diario.

      


      
        259 Ibid.


        El título de gobernador a favor de Antonio Pamochamoso se recibió en Las Palmas el 27 de marzo de 1600, mandándose obedecer y cumplir seguidamente en sesión del Cabildo

      


      
        260 A. S.: Mar y Tierra, leg. 548.

      


      
        261 A, S.: Mar y Tierra, leg. 578. “Relación de las armas que son menester para armar las Islas de Canaria”. En total, 1.080 mosquetes, 2.700 arcabuces y 4.000 picas.


        El reparto, de la siguiente manera: para Canaria, 200 mosquetes, 500 arcabuces y 1.000 picas; para Tenerife, 500 mosquetes, 1.500 arcabuces y 2.000 picas o lanzas, y todas las demás, para repartir entre las islas menores, incluyendo La Palma.

      


      
        262 Recuérdese lo que ya copiamos sobre su petición: de que se “provea un capitán general diestro y experimentado en la guerra”.

      


      
        263 Las demandas de Medina Sidonia son las más interesantes, en cuanto volvía a abogar por el nombramiento de un capitán general, igual que cinco años antes lo había sido don Luis de la Cueva y Benavides


        “Tendría por muy conveniente —dice— que Vuestra Magestad mandase nombrar por gobernador de Canaria soldado muy platico y que hiciese oficio de Regente en aquella isla en la mesma forma que lo están en Santo Domingo, las Filipinas y Panamá, porque siendo hombre cuerdo en las cosas de gobierno no desayudara a los oydores con su parecer, y en lo que se ofreciere de materias de guerra es bien que sea solo una cabeza la que lo disponga todo, y que como se ha visto en la pérdida de Canaria, de una parte el gobernador Alonso de Alvarado disponía, y por otra la Audiencia ordenaba lo que parecía y por otra el Obispo y su Cabildo y inquisidores; que esta confusión fue y sera siempre del imconviniente que se bee...”


        Pedía Medina Sidonia, además, un gobernador independiente para la isla de La Palma que fuese soldado.


        En cuanto a las islas menores, consideraba Medina Sidonia que convenía renovar los sargentos mayores por hallarse todos “muy avecindados” con los naturales.

      


      
        264 El examen de la historiografía española sobre el desembarco de Van der Does y el juicio que ella nos merece, ha ido surgiendo a través de las páginas y de las notas de estos dos capítulos, consagrados a tan importante operación de guerra. Así, pues, nos hemos de limitar ahora a un brevísimo resumen de conjunto, señalando sus méritos y defectos.


        A la cabeza, en el orden cronológico, debería figurar Bartolomé Cairasco de Figueroa; mas la pérdida de su Vitoria Benzida nos priva de encarecer, seguramente, los muchos méritos que esta obra guardaría. Le sigue en el mismo orden Luis Cabrera de Córdoba, cuyas Relaciones de las cosas sucedidas en la corte entre los años 1599 y 1614 contienen —aparte un documento original, probablemente del juez de Registros de Gran Canaria— interesantes pormenores de la expedición.


        En el mismo orden cabe señalar un tercer lugar a Gil González Dávila con su libro Teatro de las Grandezas de Madrid, cuyas confusas noticias han sido ya enjuiciadas en su momento.


        De los historiadores canarios, el primero que se ocupa del desembarco es don Juan Núñez de la Peña en su Conquista y antigüedades de las islas de Gran Canaria. Su narración es concisa en extremo y carece de interés.


        Le siguen el padre José de Sosa en su Topografía de la Isla Afortunada Gran Canaria y Tomás Marín y Cubas en su Historia de las siete islas de Canaria. Ambos pecan en sus descripciones de exagerados e ingenuos, no faltando tampoco los errores y equivocaciones de bulto.


        Viene a continuación don José de Anchieta y Alarcón, que en sus Cuadernos de citas se ocupa por dos veces de la expedición de Van der Does, aunque también con notables errores, que desenfocan el aspecto verdadero del suceso.


        Mención especial merece el historiador don Pedro Agustín del Castillo y Ruiz de Vergara con su Descripción histórica y geográfica de las islas de Canaria. Castillo debió beber en muy buenas fuentes, y por eso el relato que hace es el más completo de los conocidos hasta el descubrimiento del Diario de Quintana ¿De qué fuentes se valió Castillo? Indudablemente alguna relación escrita por su antepasado Hernando del Castillo Cabeza de Vaca, dado el preponderante papel que ejerce este capitán en la defensa. El relato de Castillo es de lo mejor que se ha escrito sobre la invasión holandesa.


        Don José de Viera y Clavijo se limita a copiar a Castillo. Por tanto, carece de valor su narración.


        A principios del siglo XIX, don José María Zuaznavar descubre en los protocolos del escribano José Agustín Álvarez —sucesor de Francisco Suárez— el Diario de Juan de Quintana, y este importantísimo documento inspira de manera especial a Zuaznavar en su Compendio histórico de las islas Canarias y a Agustín Millares Torres sus dos relatos contenidos en la Historia de la Gran Canaria y en la Historia generad de las islas Canarias; aquél se limita a extractar el Diario, mientras éste lo amalgama con cuanto consignaron historiadores anteriores.


        No hay que decir que sobre esta base las tres narraciones son del mayor interés.


        En estas circunstancias, descubre don Manuel de Ossuna y van den Heede diversos documentos e informaciones personales de méritos del capitán tinerfeño Lope de Mesa y Ocampo, y sobre esta base reconstruye por completo el episodio de su documentada obra El regionalismo en las islas Canarias, S. C. de Tenerife, 1916, temo II, páginas 59-92. Sin embargo, la peligrosa utilización de informaciones personales de mérito:—siempre exageradas—y sobre todo de fuentes tardías, alejadas de los sucesos mismos (véase pág. 805, nota 20, condujo a Ossuna a sentar una serie interminable de rectificaciones que han ido cayendo en las notas infrapaginales por su propio peso. Ello sin contar la desorbitada intervención de Lope de Mesa y Ocampo en este glorioso episodio. En todo lo demás, Ossuna aporta muy interesantes pormenores que han sido recogidos y aprovechados en la narración que antecede.
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